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Tener la posibilidad de realizar esta investigación ha significado para nosotros acercarnos y
recobrar la memoria de una institución en  sus fuentes, sus testimonios y la voz de sus protago-
nistas. Ellos han traído al presente algunas de las experiencias más gratas de su vida, al recor-
dar su paso por la Facultad. Por otro lado, una institución que desde sus orígenes ha echado
raíces tan profundas en la sociedad no podía quedar ajena de los vaivenes que han sacudido a
ésta en las últimas cinco décadas, y ellos han dejado también una huella que es necesario
recordar.

Sin embargo, las ideas grandes y los compromisos profundos de quienes componen esas
instituciones parecen trascender las coyunturas, y marcar pese a las dificultades el rumbo
hacia un proyecto de crecimiento con esfuerzo, compromiso con el medio y  voluntad de servirlo
cada vez más y mejor. Al menos, eso nos muestran las fuentes que utilizamos para esta inves-
tigación, y es el espíritu que intentamos dejar tras la narración de esta historia.

Este estudio forma parte de las actividades realizadas con motivo del cincuenta aniversario
de la Facultad Regional Bahía Blanca de la Universidad Tecnológica Nacional, y tiene la finali-
dad de reconstruir su historia y desarrollo durante las últimas cinco décadas. En ese sentido,
indagamos el surgimiento de la Universidad Obrera Nacional, de su transformación en Univer-
sidad Tecnológica, y las particularidades relacionadas con ella y la Facultad bahiense; su parti-
cular propuesta de formación y el lugar que ha llegado a ocupar dentro del medio regional que
la contiene, a partir del aporte que ha realizado al permitir el acceso a los estudios superiores a
varias generaciones, además de una significativa tarea de extensión y transferencia. Asimismo,

Presentación de la obra
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buscamos comprender las transformaciones que ha experimentado como institución inserta en
un contexto histórico local y nacional determinado, y la influencia que éste ha tenido en ella a lo
largo de éstos años.

La realización de este libro siguió un estilo narrativo de divulgación; pero sin perder el
criterio científico que una obra histórica debe poseer. Para la investigación se han utilizado los
archivos existentes en la Facultad Regional y en otras instituciones, archivos particulares,
hemerotecas y repositorios documentales, así como fuentes orales obtenidas, clasificadas y
almacenadas de acuerdo con la metodología que impone su uso. Más allá de su parcialidad,
incompletud y subjetividad, las fuentes orales significaron la posibilidad de rescatar del olvido
testimonios directos, imágenes, anécdotas, sueños, anhelos y episodios que conforman la
memoria colectiva de la Casa. Su utilización ha completado a las fuentes tradicionales, y sólo
se han considerado cuando fue posible la contrastación con éstas.

Sólo se han utilizado citas y referencias bibliográficas cuando se consideró indispensable
para dar el soporte necesario a las afirmaciones contenidas. Además, se ha incluido al final
de este volumen un Anexo, que incluye elementos de consulta comunes. La realización de
éste responde a un criterio de practicidad, para hacer accesible al lector datos relevantes,
cifras ilustrativas y otros elementos que de otra forma deberían buscar haciendo trabajo de
archivo.

Deseamos agradecer a quienes confiaron en nosotros la realización de esta obra: el señor
Decano, doctor ingeniero Liberto Ercoli y el Secretario de Cultura y Extensión Universitaria,
ingeniero Eduardo Guillermo. Además, queremos brindar una consideración especial a  todo el
personal de la Facultad que nos apoyó y asistió en la recopilación de las fuentes y la informa-
ción necesaria, especialmente al ingeniero Alejandro Iglesias, de la SCyEU, quien dedicó gran
parte de su tiempo a asistirnos y orientarnos; así como a la señora María del Carmen Fernández,
quien con esmero cumplió la misma función. Por último también queremos reconocer la invalorable
colaboración del personal del archivo del diario La Nueva Provincia, y en especial de su direc-
tora, la Srta. Estela Grandoso.

Esta obra está en sus manos. No se trata de una obra completa ni definitiva, sino solamen-
te de un aporte más. Sirva para recobrar la historia de una institución señera en la educación
universitaria de esta ciudad y de profunda vinculación con ella. Los errores, omisiones o falencias
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son nuestra exclusiva responsabilidad, el mérito en su realización corresponde a todos los que
desinteresada y generosamente sumaron su contribución, por pequeña que haya sido.

Lic. Marcelo Tedesco y Lic. José Marcilese
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Prólogo

1954 – 2004: Un futuro que viene de lejos ...

El cincuentenario de la Facultad ha sido el disparador de la voluntad de los claustros por
recuperar su valiosa historia institucional, en un intento por documentar el pasado para las
futuras generaciones de “tecnológicos” y de la comunidad toda.

Sin embargo, es sabido que la historia como conocimiento del pasado permite no sólo
comprender el presente, sino también proyectarse hacia el futuro. Desde este enfoque, la
presente obra constituye un documento original -sin precedentes- el cual, a pesar de la breve-
dad que se le impone, logra resumir el devenir de los principales acontecimientos que llevaron
a la  creación y desarrollo de una Facultad de la UTN en nuestra ciudad, abarcando el presente
y delineando algunas ideas fuerzas que se vislumbran para el futuro.

De su lectura, surge claramente que la Facultad ha generado un alto impacto positivo en la
sociedad, evidenciado por sus más de 1500 graduados, que detentan una importante inserción
laboral en actividades productivas y de servicios. Desde comienzos de la década del sesenta,
estos graduados han acompañado el crecimiento del perfil productivo de la ciudad y su región,
hecho que evidencia la pertinencia de las capacidades profesionales impartidas.

 Deja establecido -además- que el cincuentenario encuentra a la Facultad consolidada con
sus 1588 alumnos, 317 docentes y 50 no docentes, en franco crecimiento, acreditando sus
carreras de grado de ingeniería y apreciada socialmente no sólo por su producción académica,
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sino también por su vocación de extensión y de investigación, que la vinculan fuertemente al
medio a través de numerosas instituciones y empresas.

Concluyendo acerca del contenido de la obra, parece adecuado sostener que en ella se ha
logrado plasmar las principales razones que explican el porqué desde hace 50 años, cada nue-
vo período lectivo una creciente cantidad de jóvenes pugna por ingresar a las carreras de la
Facultad, generando una demanda que exige al límite sus capacidades físicas y de recursos
humanos. Este hecho constituye un fuerte indicador del reconocimiento social acerca de sus
capacidades para educar, y evidencia un signo exógeno de confianza que parece valorar mucho
más las fortalezas de la institución que sus debilidades, otorgándole un merecido prestigio en
la comunidad.

Dr. Ing. Liberto Ercoli
Decano
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La Universidad Obrera Nacional,
un proyecto educativo del primer peronismo

El proceso político que atravesó nuestro país a partir del golpe militar de junio de 1943 tuvo
como corolario la consolidación de la figura del coronel Juan Perón, luego de las jornadas del
17 y 18 de octubre de 1945. La movilización popular ocurrida en Buenos Aires aseguró el
proyecto político del militar y allanó su camino a la presidencia, a la cual arribó luego de los
comicios del 24 de febrero de 1946.

El proyecto político peronista se caracte-
rizó por impulsar profundos cambios, que
favorecieron la inclusión de amplios sectores
de la población en la vida política, simultá-
neamente con importantes mejoras sociales
y laborales que incrementaron el nivel de vida
de amplios sectores de la  población.

Sin embargo estas mejoras fueron acom-
pañadas por una excesivo avance estatal so-
bre la sociedad civil y las libertades individua-
les, en especial luego de la muerte de Eva
Perón, ocurrida en junio en 1952. De esta for-
ma lentamente se profundizó una amplia bre-
cha entre los sectores allegados al régimen y
sus opositores. La situación se complicó aún
más luego de la ruptura del gobierno con la
Iglesia a comienzos de 1955, lo cual generó
la coyuntura que impulsó el golpe militar de
septiembre de ese año.

El ámbito educativo fue un espacio don-

de el peronismo consolidó su presencia tem-
pranamente. Paulatinamente el discurso ofi-
cial comenzó a inmiscuirse en los aspectos
curriculares, politizándose así la labor docen-
te y directiva dentro de las escuelas. A esta
situación no fueron ajenas las instituciones
formativas de Bahía Blanca, en especial du-
rante la segunda presidencia de Perón (1952-
1955), y se materializó en la cesantía de alum-
nos y en el despido de docentes1 .

Como contrapartida las políticas sociales
impulsadas por el peronismo aumentaron el
número de alumnos que ingresaban a las ins-
tituciones educativas en todos sus niveles,
poniéndose de manifiesto así,  de manera con-
creta, las bondades del proyecto peronista.
Indudablemente la sensible mejora que expe-
rimentaron los ingresos de amplios sectores
de la población, unido a una fuerte inversión
en educación, hizo posible un aumento de la
matrícula escolar en todos los niveles. En el
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caso de las universidades se suprimieron los
aranceles y el número de alumnos aumentó
de 63.000 en 1943 a 201.437 en 19492 .

La educación técnica fue la rama dentro
del sistema educativo argentino donde el go-
bierno peronista, y su antecesor el régimen
militar iniciado luego de golpe del 4 de junio
de 1943, impulsaron mayores cambios, tanto
en el nivel secundario como superior. Estos
se originaron en las deficiencias que presen-
taba el sistema educativo argentino en esa
esfera formativa, lo que resultaba inadmisi-
ble para el proyecto económico peronista que
sostenía como un principio fundamental el in-
cremento de la producción industrial, para lo
cual era imprescindible la formación de per-
sonal especializado.

Con ese objetivo el 3 de junio de 1944
por medio del decreto 14.530/44 se dio ori-
gen a la Comisión Nacional de Aprendizaje y
Orientación Profesional (en adelante CNA-
OP), cuya misión sería coordinar y promover
la educación técnica en el país. Entre sus prin-
cipales logros podemos mencionar el fuerte
impulso que recibió esa rama formativa en el
nivel secundario con la creación de las Escue-
las Fábrica en 1946 y de las Escuelas Técni-
co-industriales  al año siguiente, ambas sur-
gidas sobre la base de la antiguas institucio-
nes de formación técnica.

En Bahía Blanca como parte de esta ini-

ciativa educativa se inauguró en 1947 la Es-
cuela Profesional o Escuela Fábrica, situada
en la calle Sarmiento 34. En tanto que la Es-
cuela Industrial de Artes y Oficios de la Na-
ción funcionaba desde 1937 y desarrollaba sus
actividades para la década de 1950 en las ins-
talaciones de la calle Chiclana y San Luis. En
1948 por medio de un decreto se unifican las
Escuelas de Artes y Oficios, las Técnicas y
las Industriales, bajo la designación de Escue-
las Industriales de la Nación. Asimismo se
unifican los planes de estudio con el fin de
ordenar el sistema y optimizar los recursos.
De esta forma las Escuelas de Artes y Ofi-
cios cumplen el ciclo básico, las Escuelas Téc-
nicas de Oficios al ciclo medio y las Escuelas
Fábricas se hacían cargo del ciclo superior.
Este último otorgaría el título de técnico en
diversas especialidades.

Pero indudablemente el principal logro en
lo que a formación técnica se refiere, que al-
canzó la CNAOP fue la creación de la Univer-
sidad Obrera Nacional (en adelante UON) el
26 de agosto de 1948, por Ley 13.229 del
Congreso de la Nación. Sin embargo su fun-
cionamiento recién fue reglamentado por el
decreto del Poder Ejecutivo del 7 de octubre
de 1952, siendo inaugurada oficialmente el
17 de marzo de 1953.

Esta iniciativa fue impulsada por el pro-
pio gobierno, por los sectores sindicales en-
rolados en la CGT y por algunos ingenieros,
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Escudo de la Universidad Obrera Nacional

entre los que se destacó Pascual  Pezzano.
Este profesional nació en Italia en 1897 y arri-
bó al país como parte de las oleadas inmigra-
torias de comienzos del siglo XX y pese a su
origen humilde logró estudiar en la Universi-
dad Nacional de Córdoba, donde se graduó
como ingeniero civil con especialidad mecá-
nica-metalúrgica. Luego fue director de la más
antigua institución de educación técnica del
país, la Escuela Industrial Otto Krause, don-
de se caracterizó como un decidido impulsor
de la formación técnica especializada.  Pezza-
no era docente de la Universidad Nacional de
la Plata, donde se originó la tendencia que
apoyaba la formación de ingenieros especia-
lizados y orientados hacía la producción in-
dustrial. Por su participación en el proyecto
sería luego nombrado como vicerrector de la
UON, ya que el puesto de rector reglamen-
tariamente tenía que recaer en un obrero3 .

Los objetivos presentes en el proyecto ley
que creaba a la UON eran los siguientes :

a) Formar integralmente profesionales de
origen obrero destinados a satisfacer las ne-
cesidades de la industria nacional.

b) Proveer la enseñanza técnica de un
cuerpo docente integrado por elementos for-
mados en la experiencia de taller íntimamen-
te compenetrados de los problemas que afec-
tan al trabajo industrial y dotados de una es-
pecial idoneidad.

c) Actuar como órgano asesor en la re-
dacción de lo planes y programas de estu-

dios de los institutos inferiores, a fin de que
la enseñanza se desarrolle en todo el ciclo con
sujeción a una adecuada graduación y jerar-
quización del conocimiento.

d) Asesorar en la organización, dirección
y fomento de la industria, con especial consi-
deración de los intereses nacionales.

e) Promover y facilitar las experiencias e
investigaciones necesarias para el mejora-
miento e incremento de la industria nacional.

j) Facilitar o propender mediante cualquier
otra función propia de su naturaleza a la sa-
tisfacción plena de los objetivos propuestos
(cursos de extensión universitaria o de cultu-
ra fundamental técnica, formación de equi-
pos de investigación, etc.)4 .
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De acuerdo a lo sostenido por estos prin-
cipios el fin último de la UON era la promo-
ción de la actividad industrial nacional median-
te la formación de recursos humanos idóneos.
El fomento de la producción fabril se alineaba
con las directivas planteadas desde el gobier-
no en el Segundo Plan Quinquenal, donde se
impulsaba el desarrollo nacional a partir de
esa área productiva. Es por ello que el título
que se otorgaría sería el de Ingeniero de Fá-
brica, ya que ese constituiría el ámbito labo-
ral de los graduados. Sin duda “La propuesta
de una universidad centrada en los trabaja-
dores y el trabajo era un elemento nuevo en
el campo cultural y pedagógico argentino”5,
que tradicionalmente había estado ligado a una
idea de universidad academicista y elitista.

Por otra parte la nueva universidad era
vista desde el gobierno como una alternativa
de superación de los sectores más humildes
de la población. Entre los considerandos pre-
sentes en su decreto de creación se afirmaba
“Que la obtención de una legislación progre-
sista que asegura condiciones de vida dig-
nas para los trabajadores desde el punto de
vista material no era la última etapa de las
reivindicaciones obreras suscripta en la doc-
trina peronista...”6 , sino que existía un esca-
lón superior que era el acceso a la educación
universitaria. Es por ello que entre los reque-
rimientos indispensables para el ingreso a la
nueva universidad se solicitaba el ser egresa-
dos  de la Escuela Industrial de la Nación o

tener el título de técnico de fábrica expedido
por la CNAOP y comprobar la condición de
obrero por medio de libreta de la trabajo. Es-
tos requisitos buscaban brindarle el acceso a
la educación superior a sectores de la pobla-
ción que por razones económicas no podían
acceder a las universidades existentes.

La nueva casa de estudios tenía como
esquema organizativo la tradicional estructu-
ra de facultades. Las primeras sedes regio-
nales que iniciaron sus actividades fueron las
Buenos Aires, Córdoba, Mendoza, Rosario y
Santa Fe en 1953. Al año siguiente le segui-
rían las facultades de Bahía Blanca, La Plata
y Tucumán y un año después la de Avellaneda.
Con posterioridad no se abrieron nuevas se-
des con motivo de los conflictos que se sus-
citaron en trono a la continuidad de la UON,
que solo se resolverían con la creación de la
UTN en 1959, lo que permitiría la apertura de
nuevas filiales hasta totalizar actualmente 22
facultades y 7 unidades académicas.

La relación con los sectores  industriales
y  obreros fue muy estrecha desde un primer
momento, al contar la UON con un consejo
asesor de Coordinación Industrial compues-
to por el rector, un decano de cada especiali-
dad y  por dos representantes de la industria
y cuatro de los trabajadores. Este organismo
dependía directamente del Rectorado, al cual
asesoraba sobre las necesidades y problemá-
ticas de la producción industrial y las posi-
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bles respuestas que podrían brindar las di-
versas facultades.

Asimismo cada facultad sería regida por
un decano, quien debería ser un obrero
egresado de la escuela sindical de la CGT. En

tanto que la dirección técnica recaería en un
secretario, que necesariamente debía ser un
técnico o profesional con título habilitante.
Este tipo de conducción pone de manifiesto
la estrecha relación entre las central sindical
y la UON.
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La creación de la Universidad Obrera Nacional en Bahía Blanca

El motivo del presente capítulo es determinar las variables que interactuaron en el proceso
previo a la apertura de la filial local de la UON. Nuestro propósito es reconocer las circunstan-
cias que posibilitaron la apertura de una casa de estudios de esas características, teniendo en
cuenta que en la ciudad que funcionaba desde 1948 una institución similar, el Instituto Tecnoló-
gico del Sur, y considerando también que Bahía Blanca no era un centro industrial de relevancia.

tacando la importancia que nuestra ciudad
ejerce en las actividades de todo el sur ar-
gentino y su calidad de verdadero centro uni-
versitario con un establecimiento de la jerar-
quía del Instituto Tecnológico del Sur”7

8

. Pos-
teriormente se consignaba la importancia de
una sede en Bahía Blanca como alternativa
educativa para los egresados de las Escuelas
Fábrica de la ciudad y la región. Por ultimo se
destacaba “la existencia en Bahía Blanca de
medios materiales y docentes más que sufi-
cientes para el inmediato funcionamiento de
la facultad, que podría establecer una co-
nexión funcional con las escuelas industriales
y con el Instituto Tecnológico del Sur” . Es-
tas consideraciones vertidas en la solicitud
revelan la estrecha relación que desde sus
orígenes se  establecieron entre las institu-
ciones, que luego darían origen  la UTN y la
UNS, mostrándose así la complementariedad
que podría generarse entre ambos organis-
mos.

Sin duda el Instituto Tecnológico del Sur
(en adelante ITS) representa el antecedente
inmediato de la  Facultad Regional Bahía Blan-
ca (FRBB) de la UON, y su accionar allanó el
camino del novel establecimiento. Esta insti-
tución educativa fue creada por el gobierno
provincial en 1946 e inició sus actividades en
marzo de 1948. De esta forma Bahía Blanca
alcanzaba el anhelado objetivo de contar con
una institución de nivel superior de carácter
estatal. En un primer momento el ITS contó
con las carreras de ingeniero industrial, quí-
mica industrial y contador público, poniéndo-
se de manifiesto su orientación  en la forma-
ción de recursos humanos para la industria y
en especial para el comercio, una actividad fun-
damental en la Bahía  Blanca de los años ’40.

La iniciativa de crear una sede local de la
UON partió de la delegación regional  de la
CGT (Confederación General del Trabajo),
que remitió una nota a su sede central “des-
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La nota fue presentada por uno de los
secretarios locales de la CGT, el sindicalista
Emilio Poli, y por el propio secretario de ex-
tensión del ITS el Dr. Jorge D. Solana, quie-
nes se trasladaron  a la Capital Federal para
entrevistarse con las autoridades nacionales
de la CGT y la UON.

En respuesta a la solicitud presentada las
autoridades de la UON concurrieron a Bahía
Blanca en el mes de noviembre de 1953, sien-
do recibidas por las autoridades sindicales y
del ITS. En esa ocasión el rector Cecilio Con-
ditti agradeció la colaboración prestada por
las autoridades del Tecnológico y aseveró que
el próximo año el proyecto en cuestión esta-
ría en marcha y afirmó:

“Tenemos la seguridad del éxito de su fun-
cionamiento, porque esta obra de Perón, que
tiende a capacitar los hombres de trabajo
para poder dirigir las fábricas y las grandes
empresas, ha de encontrar en Bahía Blanca
el campo propicio para su desarrollo, ya que
sabemos el sentir y el pensar de cada traba-
jador, que tiene en Perón y Eva Perón los
símbolos vivientes de su felicidad permanen-
te y comprenden que esta universidad obre-
ra, les dará esa oportunidad por tantos años
anhelada”9 .

La prensa local apoyó decididamente el
proyecto y lo enmarcó dentro del Segundo
Plan Quinquenal, que regía las políticas esta-

tales en ese momento. Al respecto La Nueva
Provincia señaló en un editorial:

“El país enfrenta una etapa industrial que
se va desarrollando en forma concéntrica y
en la medida impuesta por el Segundo Plan
Quinquenal, que lo impulsa a alcanzar aque-
lla amplitud económica destinada a servir a
los intereses de la población  hasta llegar a
los intercambios con las naciones vecinas
menos desarrolladas en la producción ma-
nufacturera. Es así que la Facultad Obrera
está facultando a  millares de jóvenes para
desempeñarse en el campo industrial moder-
no con una capacitación técnica cimentada
en el aula, en el gabinete y en el taller”10 .

En estas últimas consideraciones se pue-
de apreciar el aspecto distintivo de la UON,
que era el de formar recursos humanos para
la producción industrial. Es por ello que sus
graduados presentaban una orientación dis-
tinta a los de la ITS, formados según los con-
tenidos y principios de la universidad tradi-
cional. De esa forma se podía justificar que
una ciudad de medianas dimensiones para la
época, pudiese disponer de dos instituciones
de formación superior. Asimismo es preciso
considerar la trascendencia que la ciudad te-
nía en el marco patagónico, donde se situaba
como el principal centro comercial y de pres-
tación de servicios del sur del país. Esta si-
tuación luego la haría receptora de estudian-
tes provenientes de todas las provincias del
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Roque Azzolina, dirigente de la CGT y primer decano
de la Facultad Regional Bahía Blanca de la UON.

sur argentino, a los que se sumarían los oriun-
dos de La Pampa y Buenos Aires.

Finalmente el pedido realizado a las auto-
ridades centrales de la UON fue aceptado en
febrero de 1954 y mediante la resolución N.
28 C/54 de la CNAOP se crearon las Facul-
tades regionales de Eva Perón (La Plata), Ba-
hía Blanca y Tucumán. Dentro de los consi-
derandos de la misma se establecía la ne-
cesidad de dotar a cada sede con las espe-
cialidades más acordes con el medio regio-
nal.

El contexto socioeconómico
de Bahía Blanca en la década de 1950

Entre  las consideraciones esgrimidas para
solicitar la apertura de una sede de UON, se
encontraba el argumento que sostenía que
Bahía Blanca era una localidad de carácter
industrial. Sin embargo estas apreciaciones
no eran del todo exactas, siendo la ciudad ma-
yormente un centro mercantil y de servicios,
antes que un polo fabril.

Durante las primeras tres décadas de si-
glo XX, Bahía Blanca incrementó notablemen-
te el número de establecimientos industria-
les, imprescindibles para satisfacer la crecien-
te demanda local de diversos productos. So-
bre este tema se refiere el estudio realizado
por Rey, Mendiburu y Abraham, quienes con-
cluyen afirmando que la ciudad había alcan-

zando un desarrollo industrial limitado, debi-
do a la afluencia de productos de Buenos Ai-
res, la falta de capital y de infraestructura,
los elevados impuestos provinciales y la es-
trecha dependencia financiera con la produc-
ción rural, que no siempre disponía de exce-
dentes para invertir en emprendimientos
fabriles11 .

Como consecuencia del proceso de sus-
titución de importaciones, acaecido en la Ar-
gentina luego de la crisis económica de 1929,
se generó un fuerte incremento en el número
de industrias dedicadas a la provisión del
mercado interno, lo cual modificó el tradicio-
nal  perfil productivo agroexportador del país.
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Este proceso favorecido por la llegada de in-
versiones y  firmas extranjeras, especialmen-
te de origen norteamericano y europeo,  ge-
neró un fuerte cinturón industrial en el área
circundante a Buenos Aires, en donde se
aglutinaban la mayor parte de los potencia-
les consumidores. De esta forma partidos
como Avellaneda, Quilmes, General San Mar-
tín o La Plata gradualmente pasaron a ser la
sede de los principales  complejos industria-
les de la provincia de Buenos Aires.

Esta tendencia de crecimiento se comien-

za a observar a través de los datos obtenidos
por el censo industrial de 1935, en el cual
Bahía Blanca presenta un papel importante
dentro del espacio provincial, como se puede
apreciar en el cuadro 1, que reúne a los diez
centros industriales de la Provincia en rela-
ción al número de obreros empleados.

Pero si comparamos las cifras preceden-
tes con las que corresponden al censo indus-
trial de 1946 (cuadro 2), se puede observar
que la ciudad de Bahía Blanca prácticamente
no experimentó evolución alguna en lo referi-

Cuadro 1

PPPPPartidoartidoartidoartido NúmerNúmerNúmerNúmero deo deo deo de Personal ocupadoPersonal ocupadoPersonal ocupadoPersonal ocupado
establecimientosestablecimientosestablecimientosestablecimientos EmpleadosEmpleadosEmpleadosEmpleados ObrerObrerObrerObrerosososos

Bahía BlancaBahía BlancaBahía BlancaBahía Blanca 731731731731 724724724724 4.5574.5574.5574.557

artido Número de Personal ocupado
establecimientos Empleados Obreros

Avellaneda 1.366 2.923 33.314
La Plata 638 1.635 16.753
Quilmes 252 523 7.264
Lomas de Zamora 349 330 5.749
Bahía Blanca 731 724 4.557
San Martín 291 195 3.262
Tte. Gen. J.F.Uriburu 27 285 2.590
General Pueyrredón 377 162 2.519
Junín 178 204 2.426
Olavarría 107 118 2.251
Las Conchas 178 126 1.751
Seis de Septiembre 161 313 1.726

Censo Industrial de 1935, Buenos Aires, Ministerio de Hacienda, 1935.
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do al crecimiento de la mano de obra emplea-
da en el sector como así tampoco en la canti-
dad de fábricas, en especial si consideramos
el aumento demográfico proporcional que su-
frió la ciudad en ese lapso de diez años.

Luego de comparar los resultados de am-
bos relevamientos se observa el notable in-
cremento acontecido en los partidos del co-
nurbano bonaerense en relación al exiguo au-
mento en el número de establecimientos y ma-
no de obra ocupada experimentado por la in-
dustria bahiense. Esto permite afirmar que di-

fícilmente se pueda considerar que la ciudad
presentaba un carácter fabril, al no experi-
mentar este sector crecimiento alguno en Ba-
hía Blanca en el período 1935 –1946, contra-
riamente a lo ocurrido en los partidos del co-
nurbano. En tanto que si extendemos la com-
paración al Censo Industrial de 1954 pode-
mos apreciar un importante incremento en el
número de industrias, que alcanzan la canti-
dad de 1.175 establecimientos, aunque la ci-
fra de personal ocupado solo llega a 7.154
personas. Esta progresión indica un lento cre-
cimiento entre 1935 y 1954, inversamente a

Cuadro 2

PPPPPartidoartidoartidoartido NúmerNúmerNúmerNúmero deo deo deo de Personal ocupadoPersonal ocupadoPersonal ocupadoPersonal ocupado
establecimientosestablecimientosestablecimientosestablecimientos EmpleadosEmpleadosEmpleadosEmpleados ObrerObrerObrerObrerosososos TTTTotalotalotalotal

Bahía BlancaBahía BlancaBahía BlancaBahía Blanca 698698698698 964964964964 5.9175.9175.9175.917 6.8816.8816.8816.881

artido Número de Personal ocupado
establecimientos Empleados Obreros Total

Avellaneda 1.741 7.660 63.933  71.593
General San Martín 1.673 1.738 20.905 22.463
4 de Junio (Lanús) 1.372 2.043 20.497 22.540
Quilmes 705 2.248 22.031 24.279
La Plata 1.296 3.514 24.395 27.909
La Matanza 507 1.152 10.494 11.646
Vicente López 918 1.985 12.938 14.923
Morón 489 1.430 12.014 13.444
San Isidro 443 992 6.202 7.194
Lomas de Zamora 662 904 9.834 10.738
Zárate 163 1.025 6.237 7.262
Bahía Blanca 698 964 5.917 6.881
General Pueyrredón 779 674 5.878 6.552

Censo Industrial 1946. Buenos Aires, Dirección Nacional de Estadística
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lo ocurrido en otros puntos del territorio bo-
naerense12 .

Por el contrario la ciudad presentaba un
marcado perfil  mercantil, como se percibe cla-
ramente en el censo comercial realizado en
1954, en el cual Bahía Blanca detentaba por
el caudal de ventas y en especial por el nú-
mero de empleados y obreros ocupados un
lugar de relevancia en el marco provincial. La
proporción entre la población total de la ciu-
dad y el número de personas empleadas indi-
ca que la actividad comercial brindaba em-
pleo a un número mayor  de trabajadores que
los establecimientos  industriales. Para 1954
la ciudad contaba con 3.389 firmas comer-
ciales que ocupaban a 7258 personas13 .

Las consideraciones acerca del perfil de
ciudad obtenidas por intermedio  de las esta-
dísticas pertenecientes a diferentes censos,
pueden ser corroborados por medio de las e-
ditoriales y los testimonios  aparecidos en la
prensa local, tal es el caso del siguiente ejem-
plo:

“Si bien las expresiones de la industria
comprenden en las actividades esenciales a
la evolución de Bahía Blanca, cabe recono-
cer que aun falta cubrir las innúmeras posi-
bilidades que llevan hacia la realidad de un
futuro gran centro industrial en nuestro me-
dio, siendo notoria la diferencia señalada a
favor del comercio sobre la industria local,

no obstante existir 170 establecimientos de
la naturaleza en último término indicada en
los que trabajan aproximadamente unos 6000
obreros”14 .

Esta como tantas otras notas se publica-
ron durante el último trimestre  de 1945, con
motivo de la realización de  la Semana de
Bahía Blanca, que incluyó dentro de sus acti-
vidades una exposición industrial15

1

. En su
mayoría estas editoriales presentaban una
reflexión común: el de considerar el desarro-
llo industrial bahiense como un proyecto a
concretarse en un futuro cercano, dado la
posición estratégica de la ciudad y los recur-
sos disponibles en la zona circundante,   pero
no como una realidad constatable para me-
diados del siglo XX. 6 .

Por lo expuesto podemos sostener que la
creación en la ciudad de dos entidades edu-
cativas de nivel superior y con orientación
técnica e industrial, responde más a la influen-
cia alcanzada por la dirigencia política local a
nivel nacional y a la intención de promover la
producción industrial que a la existencia de
un cinturón fabril en la ciudad, que requiriese
de un número importante de ingenieros espe-
cializados. A esto debe sumarse el hecho que
Bahía Blanca representaba el principal cen-
tro urbano del sur del país, con lo cual la pre-
sencia de instituciones educativas de carác-
ter universitario  sería se utilidad para los es-
tudiantes de una amplia zona de influencia.
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Cecilio Conditti
y el Ing. Pezzano

con dirigentes de la
CGT bahiense, 1953.

La inauguración de los cursos

La FRBB inició sus actividades oficialmen-
te el 1 de abril de 1954, sin embargo la inau-
guración oficial tuvo lugar el 3 de abril y con-
tó con la presencia del rector de la Universi-
dad Obrera Nacional, señor Cecilio Conditti,
y del gobernador de la Provincia de Buenos
Aires Mayor Carlos Aloé. Este último arribó
a la ciudad con el fin de inaugurar la Facultad
Regional, pero dentro del marco de la campa-
ña electoral previa a los comicios legislativos
y municipales del 25 de abril de 1954.

El acto inaugural tuvo lugar en el Teatro
Municipal “17 de Octubre” y estuvieron pre-

sentes las principales autoridades del pero-
nismo provincial y bahiense, así como tam-
bién los más importantes referentes del mo-
vimiento obrero y la CGT locales. El evento
se inició con las palabras del delgado regio-
nal de la CGT, el sindicalista metalúrgico Ro-
que Azzolina, quien luego ocuparía el cargo
de decano de la nueva casa de estudios. So-
bre sus consideraciones la prensa local con-
cluyó que:

 “...tradujo el agradecimiento de la masa
del trabajo, ante el hecho auspicioso de la
Facultad Regional, significando la superación
que ello traducía, en forma de capacitar a
los integrantes de la masa obrera para la ob-
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tención de títulos técnicos y profesionales,
debido a la magnífica acción creadora del
general Perón. Agregó que los profesores y
alumnos de la Facultad Regional Obrera cum-
plirán los ideales de Perón y Eva Perón, ru-
bricando con su lealtad inconmovible la ad-
hesión al líder y conductor de la Nueva Ar-
gentina”17 .

Seguidamente habló el rector Conditti
quien “señaló la diferencia de los tiempos
pasados con los actuales, en razón de que
los obreros eran perseguidos y excluidos de
los centros de cultura”18 .

Estos discursos inaugurales pusieron de
manifiesto el carácter distintivo de la UON,
que era el de constituirse en un ámbito que
permitiera la formación de recursos humanos
para la industria mediante el acceso a la en-
señanza superior de técnicos que se desem-
peñaran laboralmente en las industrias. Acer-
ca del perfil esperado de los alumnos la publi-
cación oficial de la Universidad manifestaba:

“A este respecto cabe destacar que el
alumnado esta formado por auténticos tra-
bajadores. En efecto, para ingresar a la uni-
versidad es necesario poseer el título de Téc-
nico de Fábrica otorgado por la Comisión
Nacional de Aprendizaje y Orientación Pro-
fesional o el de las escuelas industriales de
la Nación y acreditar con un certificado ex-
tendido por el sindicato obrero correspon-

diente, el carácter de trabajador en actividad
con preferencia en la industria que corres-
ponda a la especialidad que se enseña en la
facultad correspondiente”19 .

Esta precondición no fue debidamente no-
tificada en un primer momento lo que llevó a
que numerosos bachilleres, peritos mercanti-
les y obreros sin formación específica, qui-
sieran ingresar en la nueva casa de estudios,
siendo sus solicitudes lógicamente rechaza-
das. Otros aspectos innovadores de la UON
fueron los cursados vespertinos, indispensa-
bles para alumnos que trabajaban. Asimismo
las clases presentarían, según lo expuesto por
las autoridades, un carácter dinámico y parti-
cipativo, diferente a las tradicionales clases
expositivas usuales en las diversas universi-
dades nacionales. Las mismas eran obligato-
rias y se daban en el horario de 19:15 a 22:30
de lunes a viernes y los sábados de 14:30 a
17:30 20 , en el edificio de la calle Zelarrayán y
Rodríguez, donde hasta ese momento funcio-
naba la biblioteca central y algunas aulas del
Instituto Tecnológico del Sur. Sobre esa pri-
mera locación recordó una entrevistada:

“Nosotros desempeñábamos las activi-
dades, que nos prestaban o no se si le paga-
ba algo, en el predio que ahora esta la cons-
trucción del Edificio Trellini, en Rodríguez y
Zelarrayán. Que eso la Universidad del Sur
lo tenía como sala de dibujo (...) y a un cos-
tado acercándonos más a la parte sobre
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Sirio Marchesi, primer Secretario Técnico
de la Facultad Regional Bahía Blanca.

Zelarrayán  nos prestaban o nos alquilaban,
no recuerdo ahora, una especie de mitad de
lo que era el salón, porque era un predio muy
grande la esquina. Estaba dividido por tabi-
ques y ahí los profesores que estaban en ese
momento daban sus clases y en un rinconci-
to, que podría haber sido una especie de ad-
ministración, pero que era una cosa bastan-
te rudimentaria. Y bueno y ahí empezamos,
ahí se empezó a formar lo que después se
convirtió y sigue siendo la Facultad Regional
Bahía Blanca.”21

Estas condiciones precarias serían las que
acompañarían a la nueva Facultad durante
varios años y solo se modificarían con la com-
pra del inmueble de la calle 11 de abril. Inclu-
so en ocasiones se procedió al dictado de cla-
ses en  aulas y laboratorios pertenecientes al
ITS, poniendo de manifiesto el alto grado de
cooperación existente entre ambas casas de
estudio desde sus orígenes.

Las carreras que se implementaron en
Bahía Blanca fueron las “más concordes con
la zona y con el probable  alumnado  que con-
currirá a ellas” de acuerdo a los dispuesto por
la CNAOP. Por ese motivo se asignaron las
especialidades Construcciones Navales, Elec-
trotécnica, Construcciones de Obras, Cons-
trucciones Mecánicas y Mecánica Rural22 . A
pesar de esta disposición inicialmente solo se
establecieron las carreras de Construcciones
Mecánicas, Electrotécnica  y Construcciones

de Obras. Los cursos se iniciaron a comien-
zos de 1954  y el primero de junio de ese año
un grupo de alumnos de las tres orientacio-
nes rindió su primer examen final, en la mate-
ria Geometría Analítica.

El claustro docente se conformó sobre la
base de los profesionales con que contaba la
ciudad y especialmente con docentes que ya
se desempeñaban en el ITS. De esta forma la
Facultad Regional contó desde un primer
momento con un conjunto de profesores ex-
perimentados. La conducción académica  de
la institución no estaba a cargo del decano,
que según las normativas debía ser un obrero
egresado de la Escuela Sindical de la CGT,
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sino del  Secretario Técnico. En Bahía Blanca
ese cargo fue cubierto por el ingeniero Sirio
D. Marchesi, un reconocido profesional del
medio, cuya familia era dueña de una de las
principales fábricas metalúrgicas de la ciudad.
Posteriormente lo sucedió en el cargo otro re-
conocido profesional local, el Dr. Mario Fa-
cchinetti Luiggi, poniéndose de manifiesto el
cuidado que desde un primer momento se le
dio a la conducción académica de la nueva
casa de altos estudios.

Es preciso destacar, que todos los cargos
directivos de la UON eran designados por el
Poder Ejecutivo Nacional a propuesta de la
CNAOP. De esta forma se alteraba la tradi-
ción reformista presente en la universidad
argentina, por la cual los cargos directivos
debían ser elegidos por los diferentes claus-
tros a través de comicios.

El alumnado se constituyó sobre las base
de estudiantes egresados de las diversas es-
cuelas técnicas locales, al respecto un alum-

no de esos años afirmó:

“Había de todo, porque había gente que
venía del ferrocarril, había bastante gente que
venía de la Armada, trabajaba en la Armada,
gente que trabajaba en forma particular (...)
algunos trabajaban en la industria privada”23 .

Como bien señala el entrevistado los
alumnos por lo general eran personas cuyas
edades rondaban entre los 20 y 30 años, y
que se desempeñaban en diversas industrias
locales, en la Base Naval de Puerto Belgrano
y en los distintos talleres ferroviarios  que
existían por ese entonces. Todos ellos habían
realizado sus estudios de técnico en las Es-
cuelas Industriales dependientes del Minis-
terio de Educación o en las Escuelas Fábrica,
dirigidas por la CNAOP. En ocasiones los
alumnos habían recibido una formación bási-
ca en escuelas dependientes de la Armada
Argentina, pero luego habían alcanzado la
formación de técnico al realizar el ciclo supe-
rior en las Escuelas Fábrica.
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La “Revolución Libertadora” y la creación de la UTN

El peronismo como fuerza política gobernante y las universidades mantuvieron  una conflictiva
relación entre 1946 y 1955. Una de las primeras medidas que tomó el gobierno de Perón fue
intervenir en 1946 casi la totalidad de las casas de altos estudios y en 1947 sancionar la Ley N°
13.301 sobre el régimen universitario.

el hecho que formaba parte de un proyecto
educativo ligado a los intereses y objetivos
del gobierno. Esta relación se puede apreciar
en el  contacto directo que existía entre los
sectores sindicales y las autoridades de la
casa de estudios, ya que los dirigentes obre-
ros ocupaban los decanatos de cada facultad
y también formaban parte de los consejos ase-
sores del Rectorado.

También podemos apreciar la relación de
U.O.N con el gobierno a través de la publica-
ción oficial que realizaba la Universidad. En
ella eran usuales las alusiones a Perón y su
esposa Eva Duarte y a los aciertos del go-
bierno, intercalados con poesías que exalta-
ban la labor de los obreros y artículos sobre
temas científicos y técnicos. De esta forma
la Revista de la Universidad Obrera Nacio-
nal constituía prácticamente un órgano de pro-
paganda oficial y adoctrinamiento Esto tam-
bién se aprecia en el cronograma anual uni-

Entre las medidas contenidas por la nue-
va legislación se determinaba que los recto-
res no serían electos por los claustros sino
por el Poder Ejecutivo, con lo cual se alteraba
la tradición reformista y  se consolidaba el
control político del gobierno sobre la conduc-
ción de las universidades. Con posterioridad
y en forma progresiva el avance sobre la au-
tonomía de las universidades se acentuó, en
aspectos tales como la virtual anulación de la
libertad de cátedra y de la estabilidad de los
docentes, medidas que generaron un fuerte
rechazo en los claustros. Esta situación pro-
vocó el despido de numerosos docentes y
alumnos, y el ingreso de profesores ligados al
gobierno justicialista.

Sin embargo, a diferencia de las restan-
tes universidades argentinas, la  UON man-
tuvo una excelente relación con el gobierno.
No sólo por haber sido creada durante la pri-
mera presidencia de Perón sino también por



32 UTN - FACULTAD REGIONAL BAHIA BLANCA

versitario donde se establecía la conmemo-
ración de innumerables fechas relacionadas
con el calendario peronista24

2

 o bien en el he-
cho de cantar la marcha “Los Muchachos
Peronistas” en diversos actos 5 . Sin embar-
go los alumnos que estudiaron durante esos
años en la Facultad Regional Bahía Blanca,
remarcaron el hecho que no existieron pre-
siones políticas por parte de las autoridades
y que la adhesión al régimen era una opción
personal y no una obligación.

Esta vinculación con el gobierno puso en
peligro la continuidad de la UON una vez que
Perón fue derrocado por el golpe militar de
septiembre de 1955. La nueva administración
atacó duramente todos los proyectos que tu-
vieran relación con el gobierno depuesto.
Desafortunadamente la intolerancia de la así
llamada “Revolución Libertadora” alcanzó a
la nueva universidad y como era de esperar-
se se generó una fuerte campaña en su con-
tra, conjuntamente con una total renovación
en su cuadros directivos. Fue intervenida la
CNAOP y el Rectorado de la U.O.N, nom-
brándose  al ingeniero Gabriel Meoli al frente
del mismo. En la Facultad Bahía Blanca fue
designado como decano interventor un reco-
nocido profesional de la ciudad, el ingeniero
Manuel Vallés, que  asumió sus funciones e
inauguró el nuevo ciclo lectivo en abril de
1956, como vicedecanos asumieron luego los
ingenieros Vicente Egidi y Roberto Laur. En
la planta docente no se produjeron cambios

importantes y los profesores, muchos de los
cuales que se desempeñaban simultáneamen-
te en el ITS y en la Universidad Obrera, se
mantuvieron en sus cátedras.

Entre las medidas tomadas por el nuevo
rector de la UON podemos destacar la anu-
lación del título de “Primer Profesor Honora-
rio” otorgado a Perón  por la resolución nú-
mero uno del consejo y la disolución de la
Federación Argentina de Estudiantes de la
Universidad Obrera. Esta última entidad
detentaba una clara orientación peronista y
era la única agrupación reconocida por las
autoridades, impidiendo la formación de gru-
pos estudiantiles opositores.

Los años que siguieron fueron sumamen-
te críticos para el destino de la joven Univer-
sidad Obrera, debido a que desde diversos
sectores se promovió una campaña de des-
prestigio  que tenía como meta su cierre. En
respuesta, inmediatamente de producido el
golpe militar, se conforma en la sede porteña
una Junta Provisional de Estudiantes de la Fa-
cultad Regional Buenos Aires, que se pone al
frente de la conducción de la entidad hasta
mediados de octubre, cuando asume el rec-
tor interventor. Entre las medidas que toma
esta junta se destaca por su trascendencia el
sustituir el antiguo nombre por el de Univer-
sidad Tecnológica Nacional. Esta decisión bus-
caba despegar a la institución del nombre de
“obrera” que había llevado durante los años
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del peronismo y que generaba cierta confu-
sión sobre los alcances e incumbencias de las
entidad, así como también sobre la relación
de esta con el movimiento obrero organiza-
do26 . Un ex alumno recordó esta situación:

“A los estudiantes nos tocó en ese mo-
mento primero un trabajo muy grande para
crear conciencia y  la verdad del significado
de la Universidad Obrera o Tecnológica como
se la llama hoy. ¿Porqué? Porque la gente la
confundía mucho con la CGT y no tenía nada
que ver la parte obrera, si bien posibilitaba
al que trabajaba poder asistir a la universi-
dad pero tenía que cumplir con los requisi-
tos académicos básicos que era tener el se-

cundario y tener un secundario afin con la
especialidad que continuaba”27 .

La oposición a la Universidad Obrera pro-
venía de sectores diversos tales como algu-
nos centros de estudiantes, colegios de inge-
nieros y grupos docentes de la UBA. Uno de
los más acérrimos opositores fue el Colegio
de Ingenieros de la Provincia de Buenos Ai-
res, que en un artículo titulado “La llamada
Universidad Obrera Nacional no responde a
la necesidades argentinas” afirmó:

“El técnico que egresará de la Universi-
dad Obrera Nacional no es el que necesita
el país; será una mala imitación del ingenie-

Sede inicial de la FRBB
en la esquina de

Zelarrayán y Rodríguez.
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ro que se pretendió formar con el llamado
plan básico de cuatro años en los últimos
tiempos en nuestras universidades, con la
diferencia que realiza sus cursos en turnos
de noche y con medios de enseñanza evi-
dentemente muy precarios”28 .

El artículo concluía afirmando que era pre-
ciso el cierre de la UON y la incorporación de
sus alumnos a las restantes universidades
nacionales. Asimismo proponía la creación de
cursos nocturnos para permitir la continuidad
de sus estudios.

La movilización estudiantil no se circuns-
cribió únicamente a la regional Buenos Aires,
sino que se  organizaron agrupaciones en to-
das las sedes del país. Todas ellas se reunie-
ron el 3 de febrero de 1956 constituyendo la
Junta General Provisional de Estudiantes de
la Universidad Tecnológica Nacional. Esta or-
ganización solicitó de inmediato al entonces
ministro de educación Atilio Dell´Oro Maini
la autonomía para la Universidad, así como
también que se reconociese y valorase las
incumbencias de los títulos que se otorgasen.

Los años que siguen fueron de una lucha
constante  de la comunidad educativa ligada
a la Universidad Obrera por evitar el cierre
de la misma. Principalmente los alumnos que
habían iniciado sus estudios y que veían peli-
grar la posibilidad de finalizarlos, se pusieron
al frente de esta ardua y prolongada tarea.

Por ese entonces las reuniones con ministros
y autoridades militares se multiplicaron, al
igual que las campañas de propaganda que
buscaban difundir la existencia y los fines de
la joven casa de altos estudios. En Bahía Blan-
ca se hicieron numerosas pintadas y
pegatinas, mediante las cuales se buscaba dar
a conocer no solo el problema por el cual es-
taba pasando la UON, sino también se pre-
tendía difundir en la población la noticia de su
existencia29 . Sobre las actividades de los es-
tudiantes en el ámbito local se refirió la pren-
sa en los siguientes términos:

“Bahía Blanca experimenta nuevamente
desde hace días los síntomas de una cam-
paña de agitación promovida por un sector
estudiantil. Acostumbrada ya la ciudad des-
de hace unos años a exteriorizaciones de ese
carácter por parte de los jóvenes del ex Ins-
tituto Tecnológico del Sur (...) no ha dejado
de sorprender, sin embargo,  al vecino poco
informado, el requerimiento que gráficamente
registran las paredes de muchas de nuestra
calles: autonomía y consolidación de la Uni-
versidad Obrera Nacional”30 .

Estas actividades fueron acompañadas
por gestiones del decano, ingeniero Manuel
Vallés, y de los docentes frente a diversas
entidades de la ciudad como es el caso de la
Corporación del Comercio y la Industria. Esta
última luego de escuchar los argumentos pre-
sentados, manifestó sus apoyo a la institu-
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ción mediante el envío de sendas notas a las
autoridades nacionales.

En respuesta a los reclamos desde el Mi-
nisterio de Educación se nombró una comi-
sión que tenía como objeto el estudio de la
enseñanza técnica y en especial de las
incumbencias de la UON31 . Lamentablemen-
te esta comisión no generó ningún avance
en la solución de los problemas que se le
plantearon y finalmente se produjo su diso-
lución.

La parcial restauración democrática pro-
ducida en mayo de 1958 con la llegada de
Arturo Frondizi a la presidencia generó nue-
vas expectativas respecto del futuro de la
UON. Las autoridades de la  Universidad con-
juntamente con las organizaciones estudian-
tiles, por entonces nucleadas en torno a la
recientemente creada Federación Universita-
ria Tecnológica, presentaron un proyecto al
Poder Legislativo en el cual se conjugaban
todos los postergados reclamos de autono-
mía y reconocimiento de las incumbencias de
los títulos, entre otros aspectos.

La presentación fue tratada por ambas
cámaras y luego de varias sesiones se pro-
mulgó el 14 de octubre de 1959 la Ley N°
14.885, por la cual se modificó el nombre de
Universidad Obrera Nacional por el de Univer-
sidad Tecnológica Nacional (UTN) y se esta-
bleció una nueva estructura para la misma.

Finalmente el 23 de septiembre de 1960
entró en vigencia la Ley de organización de la
nueva casa de altos estudios. De esta mane-
ra la UTN se colocó dentro del régimen de
autarquía financiera e igualdad jurídica con las
demás universidades nacionales. A partir de
ese momento la organización docente, jurídi-
ca y administrativa de la institución se asimi-
ló a las restantes casas de altos estudios, lo
que equivale a decir: representación de pro-
fesores, graduados y estudiantes en los cuer-
pos colegiados, organización de los órganos
de gobiernos centrales y en  las facultades, y
elección del rector y los decanos por medio
de votación. Del mismo modo la nueva enti-

Ing. Manuel Vallés,
decano entre 1955 y 1963.
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dad también incorporó dos principios funda-
mentales de la universidad argentina poste-
rior a la Reforma de 1918, la libertad y perio-
dicidad de cátedra.

Otro hecho fundamental para la Facultad
Regional de la UTN  fue la primera colación
de grados, que tuvo lugar el 16 de noviembre
de 1962. De esa manera se concretaba el
objetivo central de toda institución universi-
taria: la formación y capacitación de recursos
humanos. La colación reunió a trece nuevos
ingenieros, quienes recibieron su título en el
salón de actos de la Biblioteca Rivadavia.
Entre los oradores hubo un alumno, Ricardo
Rozovich, quien afirmo: “los estudiantes de
la UTN cumplen un doble esfuerzo, puesto
que trabajan y estudian: en consecuencia es
necesario tenerlo en cuenta cuando se llega
al momento culminante de la carrera”32 . En
esas palabras se resumía el espíritu de las
primeras promociones de ingenieros, en su
mayoría personas de origen trabajador y que
habían culminado sus estudios luego de gran-
des esfuerzos.

El acto contó con la presencia del Rector
Dr. Juan F. Salellas y con la actuación del Coro
Popular Universitario y la Orquesta Estable
de Bahía Blanca. En ella recibieron sus diplo-
mas un grupo de ingenieros que pertenecían
a diversas promociones pero que por su es-
caso número fueron agrupados en un mismo
evento, aunque es preciso destacar que el

primer graduado de la Facultad Regional Ba-
hía Blanca de la UTN fue el ingeniero Eduar-
do R. Schulz.

La primera elección
de autoridades, un paso fundamental
en la democratización de la UTN

Luego de la promulgación de la Ley
14.885, por la cual se creaba la UTN se puso
en funciones al Consejo Superior, el cual tuvo
carácter provisorio al no haber sido sus miem-
bros democráticamente elegidos. Como re-
presentante de la FRBB concurrió el decano
ingeniero Manuel E. Vallés. La primera reunión
tuvo lugar el 20 de diciembre  de 1959 y fue
presidida por el rector  ingeniero Germán
Leone. La principal labor que desarrolló este
organismo provisorio fue la redacción del Es-
tatuto que regiría los destinos de la casa.

La instancia siguiente en el proceso de
organización de la UTN fue la elección de sus
autoridades en forma democrática, para ello
se reglamentó un gobierno universitario ba-
sado en la figura del rector y de dos órganos
de gobierno principales, cuya conformación
actual es la siguiente:

-Consejo Superior: compuesto por el rec-
tor, el vicerrector, los decanos de la faculta-
des regionales, tres delegados por el claus-
tro de profesores, tres por el de graduados y
tres por los alumnos.
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-Asamblea Universitaria: constituida por
el rector, los decanos, los representantes de
los diferentes claustros ante el Consejo Uni-
versitario de todas las facultades del país y
los miembros de los Consejos Académicos de
cada facultad regional.

A nivel local el gobierno de cada Facultad
recaía en el Consejo Académico, los Conse-
jos Departamentales  y en la figura del Deca-
no, que dura tres años en el cargo y es elegi-
do a través de un colegio electoral  confor-
mado por todos los claustros33 .

La primera Asamblea Universitaria se rea-
lizó en dos convocatorias, la inicial del 12 al
14 del julio de 1962 y la segunda los días 30 y
31 de agosto de 1962. Los asambleístas
bahienses fueron el doctor Rafael Laplaza y
los ingenieros José Crocitto y Eladio Lozano;
junto a los estudiantes Anibal Colombani y
Juan Gallucci, En esos encuentros de dele-
gados del todo el país se redactó el Estatuto
Universitario, y de acuerdo a éste se realizó
una nueva elección en las facultades los días
8 y 9 de mayo de 1963 y fueron electos los
miembros del Consejo Superior. Por parte de
la Facultad bahiense solo hubo un represen-
tante, el doctor Rafael Laplaza.

Posteriormente y de acuerdo a lo regla-
mentado en el Estatuto el 15 de mayo se pro-
cedió en las diversas facultades regionales a
una nueva elección, en la cual se determina-

ría la composición de los diversos órganos de
gobierno y de los colegios electorales que lue-
go elegirían a los decanos. En Bahía Blanca
sólo se presentó una lista de candidatos por
claustro y para la Asamblea Universitaria fue-
ron elegidos por los profesores  Rafael Aráoz,
Rafael  Laplaza, Sirio Marchesi y Antonio Siri;
por el claustro de graduados Eladio M. Loza-
no y Alfredo Aguado y por los estudiantes
Aníbal Colombani y José María Saavedra
Peñamaría. Para el Consejo Superior fueron
electos como representantes los profesores
Federico Bianchi, Rafael  Laplaza y Leonardo
Demel y los estudiantes Eduardo Sotelino,
David Wischnivetzky y Georges Brandan, no
habiéndose presentado candidatos para el
claustro de egresados.

Primeros graduados
de la FRBB

Ingenieros en Construcciones Electromecánicas:
Humberto Alfredo Canosa, Eladio Manuel Loza-
no, Ricardo Rozovich.

Ingenieros en Construcciones Mecánicas:
Alfredo Aguado, Edgard Waldo Aguirre, Roberto
Néstor Bruzzone, Orlando Héctor Campos, Héc-
tor Hugo García, Leopoldo León, Benigno Anto-
nio Rodríguez, Eduardo Roberto Schulz y Julio
Eduardo Sivill.
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Para el Consejo Directivo local fueron e-
lectos por el claustro docente Osvaldo Rivero,
Hugo Berge, Rafael Laplaza, Sirio Marchesi
y Osvaldo Abitante; como egresados Hum-
berto Canosa y Alberto Persichini y por parte
de los estudiantes Oscar Carlos Nunzi, Aníbal
Colombani y Carlos Catellini. El Colegio Elec-
toral que tendría a su cargo la elección del
decano estuvo compuesto por los profesores
Abitante, Aráoz, Domenech, Facchinetti,
Marchesi, Marcolini, Rivero, Siri, Villasante y
Bergé; los egresados fueron Canosa, Per-
sichini, Mitre, Rozovich y los estudiantes
Nunzi, Colombani, Castellani y Borgato34 .

En tal ocasión fue elegido el ingeniero Vi-
cente Egidi, quien asumió sus funciones el 7
de junio y en su condición principal autoridad
local también formó parte del Consejo Supe-
rior. Entre sus antecedentes se destacaba el
hecho de haber ocupado los cargos de profe-
sor, secretario técnico, jefe de departamento
y vicedecano, lo que ponía de manifiesto su
experiencia para el nuevo cargo. Este último
aspecto era acompañado por su prestigio pro-
fesional, el cual era fundamental en una uni-
versidad donde se conjugaban los conocimien-
tos  prácticos con la teóricos.

El 1 de junio de 1966 el ingeniero Vicente
Egidi fue reelecto para continuar al frente de
la FRBB de la UTN. El nombramiento surgió
de la sesión realizada por el Colegio Electo-
ral, que contó con la asistencia de 19 de sus

20 integrantes. La votación efectuada arrojó
17 sufragios para el decano en funciones y
solo un voto para los ingenieros Hugo Bergé
y Osvaldo Rivero, respectivamente. De esta
manera el ingeniero Egidi inició un nuevo pe-
ríodo de tres años, a partir del 7 de junio de
1966. Lo acompañaron los ingenieros Carlos
Rivero y Eduardo J. Pascual, como Vicedeca-
no y Secretario General respectivamente.

En el mismo comicio fueron elegidos como
delegados ante la Asamblea Universitaria los
docentes José Crocitto, Eduardo Bambill,
Jaime Aráoz y Antonio Siri; por los egresa-
dos Roberto Rial; y por los alumnos Carlos
Regolf y Héctor Del Campo. En tanto que para
conformar el Consejo Directivo local fueron
elegidos los profesores Hugo Bergé, José
Crocitto, Sirio Marchesi, Osvaldo Rivero y E-
duardo Bambill y por los alumnos Eloy Alvarez,
Pedro Riccio y Julio Curatola.

Ese mismo año se produjo el golpe de Es-
tado que derrocó al presidente Arturo Illia. Sin
embargo, se respetaron los resultados de  la
elección y el ingeniero Egidi fue confirmado
en su cargo. En 1968 se lo designó Rector
Sustituto de la UTN con continuidad en el
cargo de Decano, situación que se repitió en
1970 tras un cambio de Rector.

Al siguiente año  por disposición del Po-
der Ejecutivo Nacional (decreto 661/71) y de
la resolución 132/71 del Rectorado de la UTN
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se dispuso la conformación de un Consejo
Académico en cada una de las facultades.
Según la reglamentación el mismo estaría in-
tegrado por cinco profesores titulares o aso-
ciados y dos adjuntos y la elección de los can-
didatos se realizaría el día 21 de mayo de
1971. En la FRBB se presentó una única lista
y el Consejo finalmente  se constituyó con

los ingenieros Osvaldo Rivero, Hugo Bergé,
Vicente Egidi, Antonio Siri y Rubén Achilli. El
apoyo de los profesores fue total y concurrie-
ron a votar el 98% de los docentes empadro-
nados, en tanto que la elección del decano
quedó en suspenso, ya que según las dispo-
siciones vigentes esta se encontraba bajo la
esfera directa del Ministerio de Educación.

Inauguración del ciclo lectivo 1956
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La proyección de la Facultad Regional Bahía Blanca
en su zona de influencia

Continuando con  las políticas  de desarrollo dispuestas desde el Rectorado, la Facultad Regio-
nal Bahía Blanca comenzó tempranamente a establecer delegaciones en la zona de influencia
de la ciudad. Usualmente estas iniciativas fueron impulsadas por los gobiernos provinciales,
que brindaron su sostén logístico y financiero, en tanto que la FRBB brindaba su experiencia
académica.

fue la de General Pico, en la provincia de La
Pampa. Su inauguración tuvo lugar el 14 de
junio de 1969 en la Escuela Nacional de Edu-
cación Técnica de dicha localidad, donde lue-
go desarrollaría sus actividades. El gobierno
provincial aportó las partidas financieras ne-
cesarias  y se comprometió a reforzarlas en
la medida que el número de alumnos se
incrementase. La preinscripción inicial para el
curso de ingreso a Ingeniería Química, única
carrera dictada, fue de 55 estudiantes, canti-
dad que luego se incrementó hasta llegar a
95 alumnos en 1970, lo que puso de mani-
fiesto el interés existente en la región por
realizar estudios superiores. Finalmente
esta subsede se integró a la Universidad
Nacional de La Pampa, con sede en Santa
Rosa.

La presencia regional se reafirmó en 16
de abril de 1973, cuando  se comenzó a dic-
tar el primer año de la carrera de Ingeniería

Sobre estas iniciativas se refirió el ex decano
Vicente Egidi:

“Esa fue una idea de Malek, durante la
época de Malek se desarrolló más (...) El in-
dividuo seguía estudiando donde está traba-
jando, entonces se adecua a ese lugar y si-
gue trabajando para esa región. Para lo cual
las universidades tienen que dar materias que
generen profesionales que sean capaces  de
provocar el desarrollo industrial en la zona  y
eso lo consiguió la Tecnológica”35 .

Esta modalidad, como plantea el entre-
vistado,  no fue exclusiva de la FRBB, sino
que formó parte de las políticas nacionales
impulsadas desde la cartera de Educación por
el Ministro Gustavo Malek, cuya labor se de-
sarrolló durante el gobierno del Presidente de
facto Alejandro Lanusse.

La primera sede habilitada por la FRBB
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en la ciudad de Punta Alta. Esta iniciativa se
originó en respuesta al elevado número de
alumnos puntaltenses, en su mayoría emplea-
dos civiles de los talleres de la Base Naval
Puerto Belgrano, que diariamente se trasla-
daban a Bahía Blanca. Esta circunstancia fue
advertida por el gobierno municipal y diver-
sas entidades de dicha localidad, quienes so-
licitaron la apertura de una subsede de la UTN
en esa ciudad. Inicialmente el dictado de las
clases se realizó en la Asociación “Juan Bau-
tista Alberdi” y en 1974 se trasladó a las ins-
talaciones del Colegio Nacional de Punta Alta.
Al año siguiente la convulsionada situación por
la que pasaba la UTN, entre otras razones,
determinaron el cierre de este anexo. Poste-
riormente, en 1984,  por gestiones realizadas
por el gobierno municipal del Partido de Co-
ronel Rosales y  un grupo de vecinos  se re-
abrió la delegación de la FRBB. La misma
comenzó a funcionar en el segundo piso del
Colegio Nacional.

En el año 1972 se abrió la Unidad Acadé-
mica Trenque Lauquen y en 1980 se dio la
apertura de las Unidad Académica Río Galle-
gos. El 14 de septiembre de 1982, en el en-
tonces Territorio Nacional de la Tierra del Fue-
go, se firmó un convenio entre la Universidad
Tecnológica Nacional y las autoridades regio-

nales, con el fin de brindar una oportunidad a
la juventud fueguina de capacitarse en su pro-
pia región como una medida fundamental para
lograr el asentamiento poblacional. Al año si-
guiente se estableció la Unidad Académica
de Río Grande, que dependió hasta 1998 de
la FRBB, para luego en 1998 ser elevada a la
categoría de Facultad por decisión de la Asam-
blea Universitaria. En 1985 se creó la Unidad
Académica Rawson, hoy denominada Unidad
Académica Chubut, con sede en Puerto
Madryn.

Cabe destacar por último que el hecho de
contar con cuatro y luego con tres unidades
académicas dependientes –tras la autonomía
de Río Grande-, otorgó a la FRBB un impor-
tante protagonismo en la conducción nacio-
nal de la Universidad. Esto se debe a que se-
gún el artículo N° 122 del Estatuto cada Uni-
dad Académica es considerada como un De-
partamento y por lo tanto envía un represen-
tante al Consejo Académico de la Facultad y
todos los miembros de este último componen
la Asamblea Universitaria. De esta forma el
peso electoral  de la Facultad bahiense au-
mentó sensiblemente al tener un  número de
delegados superior al de algunas de sus pa-
res, especialmente en situaciones claves como
las elecciones de rectores.
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Carreras que se dictan actualmente en las Unidades Académicas:

Unidad académicaUnidad académicaUnidad académicaUnidad académicaUnidad académica Carreras que se dictanCarreras que se dictanCarreras que se dictanCarreras que se dictanCarreras que se dictan

Trenque Lauquen Ingeniería Industrial
Licenciatura en Administración Rural
Técnico Superior en Mantenimiento Industrial
Técnico Superior en Higiene y Seguridad del Trabajo
Técnico Superior en Industrias Alimenticias
Técnico Superior en Programación

Río Gallegos Ingeniería Electromecánica
Ingeniería Industrial
Técnico Superior en Programación

Chubut Ingeniería Pesquera
Licenciatura en Organización Industrial
Técnico Superior en Mantenimiento Industrial
Técnico Superior en Gestión de Empresas Turísticas
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La evolución edilicia de la Facultad

La Facultad Regional de la Universidad Obrera Nacional comenzó a funcionar en 1954 en un
local cedido por el entonces Instituto Tecnológico del Sur (antecesor directo de la UNS) en la
intersección de las calles Zelarrayán y Rodríguez. Posteriormente y luego de promulgarse la
Ley 14.885, por la cual se trasformaba la Universidad Obrera en Tecnológica y se le otorgaba
un presupuesto acorde con el resto de las universidades nacionales, el Rectorado dispuso
como un objetivo central dotar a las distintas facultades de instalaciones apropiadas.

dio fue la que prevaleció y en 1964 la Facul-
tad adquirió mediante licitación una residen-
cia de estilo francés situada en la calle 11 de
Abril 461. Esta había sido construida en 1910
por el reconocido arquitecto Gregorio Sala-
mandekov, un renombrado constructor que
había realizado numerosos obras en Bahía
Blanca36 . El edificio era una antigua casona
de amplias dimensiones cuyo dueño más re-
cordado fue el cónsul de Francia Luis Dumor-
tier  y que previamente a la compra por parte
de la UTN había alojado a la Dirección de
Salud Pública. En ella actualmente funciona
la dirección de la Facultad Regional y a pesar
de las modificaciones realizadas aun persiste
la fachada del primer piso, que puede ser ob-
servada desde los pisos superiores de los
edificios contiguos. En su interior se pueden
apreciar aun numerosos elementos de la cons-
trucción original, entre los cuales se desta-
can una imponente escalera profusamente or-
namentada, las aberturas originales y algu-

Sin duda esta era una meta difícil de al-
canzar por cuanto los fondos eran limitados y
la mayoría de las sedes solo contaban con
edificios alquilados o prestados. Luego de al-
gunos años de funcionar precariamente en las
inadecuadas instalaciones de Rodríguez y
Zelarrayán, finalmente el Rectorado otorgo los
fondos necesarios para dotar a la Facultad
de un edificio apropiado. En ese momento se
consideraron dos opciones: comprar un edifi-
cio o construirlo, como es lógico cada opción
presentaba aspectos positivos o negativos.
En el caso de adquirir una propiedad, la posi-
bilidad de mudarse iba a ser inmediata pero a
un edificio que quizás no fuese del todo ade-
cuado para el futuro desarrollo que pudiese
alcanzar la Facultad. Mientras que si se cons-
truía una sede el traslado se demoraría, pro-
longándose una situación que era insosteni-
ble.

Finalmente la opción de comprar un pre-
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nas antiguas estufas.

Inicialmente debido a las limitaciones del
edificio se emplearon algunas aulas de la ve-
cina Escuela de Comercio, para el dictado de
clases. Es por ello que el mismo año de la
compra de la residencia, el Rectorado autori-
zó mediante la resolución 135/64 del 5 de sep-
tiembre la ampliación de las instalaciones. Se
inició así la construcción de la primera torre
de cinco pisos y 2.455 m2 destinada a labora-
torios y aulas, cuya finalización tuvo lugar en
1968. En nuevo edificio por el diseño "...de
sus características fue esbozado teniendo en
cuenta una concepción moderna y funcional
para este tipo de edificios"37 , destacándose
por ello dentro del patrimonio arquitectónico
local de la época.

La inauguración oficial contó con la pre-
sencia del rector de la UTN ingeniero José F.
Colina y de los decanos de las diez faculta-
des restantes. El nuevo edificio albergó los
laboratorios de mecánica de suelos, física, quí-
mica, máquinas eléctricas, mediciones eléc-
tricas, metalografía y electrónica. Para una
mejor funcionalidad las divisiones internas se
realizaron en tabiques modulares desarma-
bles, realizados en paredes dobles y antia-
cústicas, que permiten una rápida remodela-
ción y redistribución de los ambientes  en caso
de ser necesario. Asimismo parte de los pi-

sos se realizaron enteramente en goma para
optimizar la  seguridad ante los ensayos eléc-
tricos y las instalaciones de cañerías, excepto
las de electricidad, se ubicaron exteriormente
para facilitar modificaciones y reparaciones.

Posteriormente a finales de 1968 se abrió
la licitación para construir un nuevo edificio
sobre el frente del terreno de la calle 11 de
Abril. Esta segunda torre que contaría una vez
finalizada  con diez pisos y 4.159 m2 destina-
da a aulas y áreas administrativas, fue habili-
tada parcialmente en 1974 y finalizada por
completo en 1993. La falta de medios econó-
micos, en especial durante los años de la últi-
ma dictadura militar, retrasó reiteradamente
las obras. Inicialmente se levantaron los cua-
tro primeros pisos y en octubre de 1985 se
licitaron las obras para concretar la construc-
ción hasta el séptimo nivel. El proyecto fue
ideado por el Departamento de Construccio-
nes de la UTN y representó para la  época un
modelo sumamente innovador.

Mientras tanto se logró equipar los labo-
ratorios de los distintos departamentos. Pos-
teriores construcciones menores como un sa-
lón de usos múltiples en la azotea de la pri-
mera torre (1995) y oficinas a nivel del pri-
mer piso de la casa original (1997), llevaron
la superficie cubierta al total actual de
7.403,14 m2.
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Vista del edificio en el momento de su compra en 1964.

Las obras en marcha, 1967. Construcción de la segunda torre, 1968.
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Los años de plomo

El derrocamiento de Perón por parte de la “Revolución Libertadora” inició una etapa de profun-
da inestabilidad política en la Argentina, como consecuencia de la proscripción de la fuerza
mayoritaria, el peronismo, y de la creciente intervención militar en la vida pública. Esta situa-
ción contribuyó a que fracasaran los intentos constitucionales del los presidentes Arturo Frondizi
y Arturo Illia, que fueron derrocados en 1962 y 1966 respectivamente.

tante, comenzaron a actuar en contra de las
autoridades militares.

La dictadura militar perduró hasta la lle-
gada de Héctor Cámpora a la presidencia el
11 de marzo de 1973. Para ese entonces se
habían conformado dentro del peronismo nu-
merosas líneas internas que respondían a co-
rrientes ideológicas muy diversas y contra-
puestas, pero que tenían como elemento co-
mún su adhesión por la figura de Perón.

Los sectores juveniles del peronismo se
aglutinaron en lo que se conoció como la “Ten-
dencia Revolucionaria”, que reunía agrupacio-
nes como la Juventud Peronista, la Juventud
de Trabajadores Peronistas y a Montoneros.
Estos grupos alcanzaron un fuerte protago-
nismo durante el gobierno de Cámpora, ocu-
pando gran cantidad de cargos legislativos
y ejecutivos y propiciaron el retorno de su
líder.

El golpe militar del general Onganía en
1966 incluso. La autodenominada “Revolución
Argentina”, pretendió sostenerse sobre las i-
deas de crecimiento y modernización econó-
mica pero eliminando cualquier tipo de liber-
tad política, y desestimó al sistema democrá-
tico y se inclinó por un gobierno de tipo cor-
porativo. Esta situación no fue tolerada por
la sociedad en su conjunto y el descontento
popular  se generalizó, teniendo como punto
máximo al “Cordobazo”, una rebelión civil pro-
ducida en 1968 que se extendió a otras ciu-
dades del país y llegó a tomar por varias ho-
ras a la ciudad de Córdoba. Pero este hecho
no significó el fin del gobierno de facto, que
se prolongaría hasta 1973. A pesar de ello
durante esos años la oposición hacia el go-
bierno militar aumentó vertiginosamente, al
mismo tiempo que se organizaban los prime-
ros grupos guerrilleros de filiación comunista
o peronista. Estas agrupaciones, primero es-
porádicamente pero luego de manera cons-
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El comienzo de la nueva administración
dio inicio a una importante renovación de fun-
cionarios en todos los niveles de la adminis-
tración pública. Por ese motivo en junio de
1973 un grupo de profesores y no docentes
de la Facultad local solicitaron al  rectorado
de la UTN la continuidad de Egidi al frente
del decanato, en tanto que los alumnos agru-
pados en el Centro de Estudiantes pidieron
que el cargo fuese ocupado por el ingeniero
Rivero.

Ambas solicitudes fueron desestimadas
por el rector Iván Chambouleyron y el 19 de
junio de 1973 asumió como Decano de la
FRBB una persona ajena a la institución, el
ingeniero civil Juan Carlos Vila38 . La primera
resolución que tomó en ese cargo fue desig-
nar a la Facultad local con el nombre de “Fe-
lipe Vallese”. Este militante de la Juventud
Peronista fue el primer detenido-desapareci-
do de la historia contemporánea argentina.
Fue secuestrado el 23 de agosto de 1962 para
luego ser torturado en una comisaría de Villa
Adelina. Su figura ocupó un lugar central  en
el imaginario de los grupos juveniles del
peronismo. Este nombramiento reafirmó la
posición de dichos sectores dentro de la Fa-
cultad local al igual que había ocurrido en casi
la totalidad de los establecimientos educati-
vos secundarios y terciarios del país. El deca-
no Vila en su asunción manifestó:

“La Universidad Tecnológica debe devol-

ver al pueblo todo lo que el pueblo le entre-
ga con su trabajo; y en esta etapa en que
enfrentamos a los grandes enemigos de
nuestro desarrollo como país independien-
te, nuestra facultad debe alistarse como un
batallón más en el gran ejército popular que
debe librar la batalla por la liberación contra
la dependencia, por el socialismo nacional.
(...) Esta voluntad nacional, que se expresa
por el socialismo nacional, por la patria so-
cialista, no debe descansar y cada frente
específico debe constituir un bastión donde
se organice el pueblo, cada día más en la
orientación de la toma del poder. A esta ta-
rea convoco desde esta Facultad Regional
que a partir de hoy comienza a ser del pue-
blo”39 .

Estas consideraciones vertidas en el acto
de asunción no dejan dudas sobre la orienta-
ción ideológica del grupo que controlaba el
decanato. Este se enmarcaba dentro de los
mencionados grupos juveniles de la izquierda
peronista  ligados directamente con la admi-
nistración del presidente Cámpora.

Luego de diecisiete años de exilio se pro-
dujo el retorno de Juan Perón a la Argentina,
el 20 de junio de 1973. En el acto organizado
en Ezeiza para su recepción se puso de mani-
fiesto el grado confrontación existente entre
grupos internos del peronismo, al producirse
un enfrentamiento armado entre los sectores
extremos tanto de izquierda como de dere-
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cha del  movimiento. Esta brecha hacia el in-
terior de la agrupación política se fue incre-
mentando progresivamente y en ese marco,
el 13 de julio, se produjo la renuncia de Cám-
pora. En el mes de septiembre se realizó una
nueva elección, donde se impuso la formula
Juan Perón - Isabel Perón obteniendo el 62%
de los sufragios.

En el orden local, un mes después de la
asunción como decano del ingeniero Vila, la
Asociación de Profesores de la Facultad Re-
gional Bahía Blanca de la Universidad Tecno-
lógica Nacional se pronunció sobre la situa-
ción que atravesaba la institución. En esa
declaración denunciaban la “la influencia de
factores ajenos al quehacer de nuestra casa
de estudios, la ausencia de directivas con-
cretas, la designación de personas no idó-
neas en funciones directivas”40. Al día siguien-
te estas declaraciones fueron rechazadas por
una declaración de las Juventud Universita-
ria Peronista, poniéndose de manifiesto la
ruptura que se estaba gestando en el ámbito
de la FRBB.

El mismo día de la asunción de Juan Perón,
el 12 de octubre de 1973, una nueva declara-
ción, esta vez formulada por la Federación de
Profesores de la Universidad Tecnológica
Nacional, reafirmaba lo expuesto por los do-
centes bahienses. Este manifiesto sostenía
criticas a la conducción de la UTN, en espe-
cial por el trato que se les brindaba a nume-

rosos docentes, la designación de personal y
directivos no idóneos y la carencia de infor-
mación respecto de las políticas a seguir por
la institución. Esta declaración mereció po-
cos días después una respuesta por parte de
un conjunto de agrupaciones de estudiantes,
docentes, egresados y trabajadores, que re-
futaron y criticaron las consideraciones verti-
das por el ente que reunía a nivel nacional a
los docentes tecnológicos41 .

Esta situación de constante conflicto en-
tre diversos sectores de la UTN, tanto a nivel
nacional como local, se agravó el 17 de no-
viembre de 1973 con la primera toma de la
FRBB, organizada por la Asociación de Tra-
bajadores Universitarios Peronistas en respal-
do de la gestión del decano Vila. Fue ésta la
primera de una serie de tomas que se prolon-
garían durante casi un año, en donde las fac-
ciones peronistas enfrentadas pugnarían con
el control de la Facultad. Indudablemente la
llegada de Perón a la presidencia lejos de
pacificar internamente al movimiento, profun-
dizó las divergencias internas e inició una es-
calada de violencia que afectó a la sociedad
argentina en su conjunto y a la UTN en parti-
cular. De esta forma durante el año 1974, la
FRBB se convirtió en un ámbito de enfrenta-
miento para las diversas facciones de este
movimiento político, llegándose a niveles de
violencia impensados para un ámbito educa-
tivo que se había caracterizado por ser un
espacio de tolerancia y confraternidad.
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El 28 de febrero de 1974 la prensa local
publicó una solicitada sobre la intervención
de la UTN  denunciando “...actitudes y he-
chos de violencia de personas extrañas a esta
Facultad y a la Universidad en si”. Esta de-
claración fue suscripta por la Asociación de
Personal No Docentes, el Centro de Estudian-
tes de la UTN, el Colegio de Graduados de la
UTN, la Juventud Universitaria Peronista, la
Agrupación de Trabajadores Universitarios
Peronistas y la Agrupación Docente “Felipe
Vallese”. Las mismas organizaciones que ha-
bían refutado las declaraciones docentes for-
muladas el año anterior y que criticaban a la
conducción de la UTN.

El 25 de marzo de 1974 el secretariado
regional  de la CGT y diputado Rodolfo Ponce
solicitó “la devolución de la Universidad Tec-
nológica Nacional” a esta entidad gremial. El
pedido fue girado al propio Perón y al Minis-
tro de Educación Jorge Taiana, y sostenía que
“en 1954 fue creada la Universidad Obrera
que mantenía una relación directa con la
CGT. A partir de 1955 fue desvinculada to-
talmente y actualmente esta siendo usada
como medio de transformación ideológica y
no para capacitar”. Estas declaraciones pu-
sieron de manifiesto la intención de la con-
ducción obrera local por interferir en el ma-
nejo de la FRBB, en oposición a los grupos
juveniles ligados a la izquierda peronista.

Finalmente, mediante la promulgación de

la Ley Orgánica de Universidades Naciona-
les (Nº 20.654), el gobierno nacional deter-
minó la designación de rectores normalizado-
res en todas las casas de altos estudios. En
el caso de la UTN se sustituyó al rector Ivan
Chambouleyron por ingeniero Rolando Jorge
Weidenbach. A pocos días de asumir el nue-
vo rector, la Asociación de Profesores de la
FRBB emitió un comunicado en el cual soste-
nía:

“no es posible hacer distingos ante ocu-
paciones de hecho o simbólicas, pues am-
bas presuponen coaccionar a quienes no par-
ticipan de dichas actitudes, por lo que no
cabe admitirlas de modo alguno (...) en tales
condiciones de ocupación no resulta posi-
ble realizar la labor docente, sin grave per-
juicio a las consideraciones que exigen las
personas y a la libre expresión de las ideas”.

De esta manera los docentes exponían su
oposición a que la Facultad permaneciera to-
mada por grupos ligados a los sectores juve-
niles del peronismo de izquierda, que altera-
ban el normal funcionamiento de los cursos y
generaban un ámbito de inseguridad para
quienes no estuvieran de acuerdo con esas
posiciones.

En ese marco conflictivo el  ciclo lectivo
de 1974 no se inició porque el primero de
marzo el rector Weindenbach decidió deter-
minar la suspensión del inicio de las clases
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Año 1974.
Las agrupaciones juveniles

son desalojadas de la FRBB.

por quince días y repudiar “los  vandálicos a-
sesinatos de los estudiantes Hansen y Petro-
ni” ocurridos en Buenos Aires. Este hecho es
un claro ejemplo de la escalada de violencia
que se estaba generando como consecuen-
cia del accionar de entidades parapoliciales
como la Triple A, que  por esos años asesinó
y amenazó a centenares de ciudadanos. Esta
postergación de las clases no fue acatada por
el decano Vila, quien a pesar de ello adhirió al
duelo por los estudiantes asesinados.

Pocos días después el rector de la UTN
nombró como nuevo decano de la FRBB a un
docente de la casa, el profesor Emilio Garófoli,
que había sido elegido un tiempo antes como

presidente del Consejo Escolar local. Asimis-
mo ordenó la desocupación de la Facultad,
que continuaba tomada por un conjunto de
alumnos y no docentes en apoyo de la ges-
tión del ingeniero Vila. En respuesta a esta
orden el Centro de Estudiantes local  sostuvo
que no iba levantar la toma hasta el rector no
presentase su renuncia, se confirme a las au-
toridades de las Facultades Regionales y se
separe a algunos profesores de sus cargos.
El decano ingeniero Vila sostuvo que el dicta-
do de las clases se mantenía con total nor-
malidad, en oposición a la suspensión dispues-
ta por el rectorado.

Esta situación culminó cuando un cente-
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nar de policías terminó con la toma del edifi-
cio de la UTN local, en respuesta al pedido
formulado ante la justicia federal local por
parte del profesor Emilio Garofoli. El nuevo
funcionario declaró que las clases de
reiniciarían normalmente la siguiente sema-
na. Por esos días el rector Weidenbach de-
claró que la UTN debía ser un ámbito desti-
nado únicamente a “estudiar” y sostuvo que

“Finalmente y a fin de dejar claramente
establecida mi posición manifiesto que: Un
solo fin me anima, la reconstrucción nacio-
nal ya reiteradamente buscada, sin la infil-
tración de ninguna ideología ajena al sentir
nacional y al futuro de la grandeza de la Pa-
tria” 42.

En pocas palabras el nuevo funcionario ex-
puso los lineamientos que regirían el funcio-
namiento de la Universidad en el futuro, dia-
metralmente opuestos al “socialismo na-
cional” propuesto por Vila.

Pocos días después el plenario de la CGT
local, encabezado por su principal referente
el diputado Rodolfo Ponce, apoyó los nom-
bramientos realizados por el rector de la UTN
para la Facultad local. Posteriormente el nue-
vo Decano recibió el apoyo del bloque de con-
cejales del Partido de Coronel Rosales.

El apoyo y el rechazo al flamante funcio-
nario se extendió hacía el interior del

peronismo local, por el caso hubo fracciones
como la denominada Juventud Sindical Pero-
nista que llegó a ratificar su apoyo “a las au-
toridades designadas por el gobierno del
pueblo para regir los destinos de la UTN” y
su censura “a las minorías de ultraizquierda
y agentes de la sinarquía y la Cuarta Interna-
cional”. Según esta agrupación estos princi-
pios serían defendidos“hasta las últimas con-
secuencias y con las armas que tengamos a
nuestro alcance” 43.

La situación de inestabilidad y violencia
era común en todas las Facultades de la UTN
y en especial en su sede central,  la cual el día
28 de abril fue ocupada por un grupo de estu-
diantes que posteriormente fueron desaloja-
dos por la fuerza policial.

Para los primeros días de mayo el decano
Garófoli determinó realizar una jornada de
paro en repudio por lo hechos de violencia que
ocurrieron en la casa de estudios. Durante esa
jornada se produjo un atentado al inmueble
de la calle 11 de Abril. El mismo consistió en
una bomba de trotyl arrojada desde un vehí-
culo. Este acto da cuenta de la escalada de
violencia que se daba en la Facultad local, fiel
reflejo de la situación nacional, a la cual la
UTN no era ajena44 .

Este clima de violencia creciente y enfren-
tamientos se mantuvo en la institución durante
el primer semestre de 1974.  En esas circuns-
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tancias se produjo la renuncia el decano in-
terventor Garófoli como consecuencia del
robo de las urnas perpetrado cuando finaliza-
ban las elecciones del Centro de Estudian-
tes. La responsabilidad de este acto fue ad-
judicada, por medio de un comunicado emiti-
do por diversas agrupaciones, a los grupos
parapoliciales ligados a la figura de Ponce,
que por esos años sembraron el terror en la
ciudad. Con posterioridad y a solicitud del
rectorado el profesor Garófoli retiró su dimi-
sión al cargo, pero decidió suspender las cla-
ses con motivo de la oposición de algunos
sectores del alumnado a su gestión.

En agosto de 1974  las nuevas autorida-
des designadas en el rectorado nombraron
como interventor de la FRBB a Francisco Lu-
cio Fernández, quien debía entrar en funcio-
nes el 27 de ese mes. Sin embargo cuando
intenta asumir es prácticamente secuestra-
do por quienes ocupaban la FRBB desde unos
días antes y se autodenominaban “fuerzas
vivas de la ciudad” (aunque luego dijeron re-
presentar a “universitarios trabajadores que
verdaderamente quieren estudiar”) quienes
rechazaron su nombramiento y sostuvieron la
necesidad que Garófoli permanezca en el car-
go. Los ocupantes del edificio afirmaron que
“no se aceptará la designación de ninguna
persona para el cargo de decano normalizador
de la Facultad Regional Bahía Blanca de la
UTN, que no este perfecta y públicamente
identificado con la doctrina justicialista y goce

de la confianza de la CGT y las 62 Organiza-
ciones locales”. Este hecho pone de manifies-
to la injerencia que adquirieron grupos com-
pletamente ajenos a la Facultad en la vida de
la casa, los cuales impedían su normalización
y el reinicio de los cursos.

La confrontación existente entre sectores
extremos del peronismo alcanzó a la Cámara
de Diputados de la Nación, donde el 4 de sep-
tiembre de 1974 se produjo un fuerte alterca-
do entre los diputados Sandler y Ponce. El
primero de ellos sostenía que la Facultad Ba-
hía Blanca de la UTN estaba ocupada por
“matones a sueldo” que amedrentaban a los
estudiantes. Por su parte Ponce desmentía
esta declaración y afirmaba que “...la Univer-
sidad Tecnológica de Bahía Blanca  ha sido
ocupada por el movimiento obrero organiza-
do” posteriormente afirmó que “la Universi-
dad Tecnológica fue legada por Perón para
que se capacitaran los trabajadores argenti-
nos y no para que en ella se infiltraran teorías
marxistas totalmente reñidas con el sentido
nacional humanista y cristiano de los trabaja-
dores argentinos”. Finalmente esta situación
culminó con la renuncia del rector interventor
Lucio Fernández y la asunción del profesor
Carlos A. López, a quien sucederá el ingenie-
ro Osvaldo Rivero luego de producirse el gol-
pe militar del 24 de marzo de 1976.

De esta forma se terminó un ciclo de vio-
lencia e intolerancia que significo para  la Fa-
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cultad Regional Bahía Blanca una de la eta-
pas más negras de su historia. En el período
1973-1976 la institución sufrió en primer tér-
mino la intolerancia de las agrupaciones ju-
veniles peronistas ligadas a Montoneros,
que alteraron la actividad académica de la
entidad y el normal desarrollo de la labor edu-
cativa. La respuesta a esta situación fue aún
más violenta y estuvo marcada por el ingreso
a los claustros universitarios de grupos arma-
dos  vinculados a algunos sectores del sindi-
calismo y a la derecha peronista. Estos gru-
pos, cercanos a la figura del diputado Ponce,
aún perduran en la memoria colectiva de la ciu-
dad y simbolizan una de las etapas más trági-
cas de la historia contemporánea bahiense.

Los enfrentamientos y la intolerancia trun-

caron las carreras universitarias de numero-
sos estudiantes, no docentes y docentes, que
debieron abandonar la Facultad por motivos
políticos; mientras que quienes permanecie-
ron debieron soportar la constante presión de
los grupos violentos, tanto de izquierda como
de derecha, que dirimieron en las aulas sus
diferencias. Entre 1973 y 1976 numerosos do-
centes y alumnos de la FRBB sufrieron ataques
personales y amenazas, y hasta atentados con
explosivos en sus residencias personales.

Un ejemplo del impacto de esta situación
en el funcionamiento de la Facultad lo consti-
tuye la sensible disminución en la cantidad
de alumnos que se produjo por estos años,
cuando los ingresantes pasaron de 297 en
1974 a 121 en 1977.
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La llegada del “Proceso”: otra vez años difíciles

Varios factores se sumaron para precipitar el fin del gobierno democrático. Por un lado, la
imposibilidad de la administración peronista para concertar la paz social y la creciente escalada
de enfrentamientos entre sus propias facciones, fiel reflejo de la manifiesta incapacidad para
gobernar de María Estela Martínez, quien asumiera la presidencia tras la muerte de Perón. Por
otro, las impopulares medidas tomadas por el Ministro de Economía Celestino Rodrigo, cono-
cidas como “Rodrigazo”, por la intensidad de sus efectos: una devaluación del 100%, un reajus-
te de las tasas de interés que rondaba el 50%  un aumento de los combustibles del 175% y de
los bienes y servicios públicos del 50%.

Particularmente el Ejército había tenido
oportunidad de ensayar en Tucumán, duran-
te el “Operativo Independencia”, acciones re-
presivas en un despliegue para combatir a la
guerrilla que Rosendo Fraga describe como
“una suerte de laboratorio donde los cua-
dros y la conducción adquirían una expe-
riencia que pocos meses después sería vol-
cada en otras provincias y en todo el ámbi-
to nacional”45 .

El 24 de marzo de 1976 los comandantes
de las tres Fuerzas Armadas se hicieron car-
go del gobierno y dando por terminados los
mandatos políticos en todo el país, prohibie-
ron las actividades de los partidos políticos y
las asociaciones gremiales de trabajadores,
empresarios y profesionales, para poner en
práctica el autodenominado “Proceso de Re-
organización Nacional”. El mismo no sólo se
limitaba a suprimir los mecanismos constitu-
cionales o a alterar las instituciones republi-

Un ejemplo significativo del clima político
lo constituyó la jornada del 19 de diciembre
de 1975 en Buenos Aires, cuando aviones
Metheor T 34 de la Fuerza Aérea volaron ame-
nazantes sobre la Casa Rosada y helicópte-
ros militares regaron la Plaza de Mayo con
volantes con una “Proclama a toda la Nación”
que instaba a las Fuerzas Armadas “al derro-
camiento de la autoridad política y la instau-
ración de un nuevo orden de refundación con
sentido nacional y cristiano”.

En este contexto se fue generando en la
sociedad un clima propicio para la instaura-
ción de un gobierno de facto. Interpretadas
como las “últimas reservas morales de la
Nación”, las Fuerzas Armadas obtuvieron el
consenso de la sociedad civil para desplegar
una nueva intervención del Estado ante lo que
muchos creían una campaña de penetración
marxista orquestada por “fuerzas extranjeras
y antiargentinas”.
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canas, sino que prometía restablecer el or-
den y asegurar el monopolio estatal de la fuer-
za.

La propuesta militar buscaba eliminar de
raíz la conflictividad intentando remodelar
“desde arriba” al Estado y la sociedad. Sin
embargo, el aparato estatal se “desdobló”, y
mientras una parte actuaba de acuerdo a cier-
tas normas -ya constitucionales, ya dictadas
por ellos mismos y sostenidas como decre-
tos-leyes-, la otra operaba en la clandestini-
dad y al margen de toda regulación posible,
ejerciendo una violencia y represión feroz sin
control más que los intereses de sus propios
ejecutores. Así, se inició un ciclo en el que
imperaba el miedo, se anularon las garantías
civiles, y en el cual la tortura, la desaparición
de personas y las violaciones a los derechos
humanos fueron parte de este sistema que
desarrolló su accionar en la ilegalidad bajo
amparo del poder del Estado.

En el plano de la administración pública,
los miembros de las Fuerzas Armadas, de
acuerdo a una nueva práctica, se repartieron
los puestos políticos en todos los niveles si-
guiendo la teoría del “33 por ciento”, es decir,
igualitariamente entre las tres armas. Sólo
mantuvieron en sus cargos a aquellos civiles
que demostraban una comunión de intereses
con su proyecto.

Los vaivenes políticos
sacuden a la institución

Las universidades han sido históricamen-
te el foco de innumerables disputas, por su
carácter de instituciones formadoras y trans-
misoras de conocimientos, valores y cultura.
La Universidad Tecnológica no estuvo ajena
a estos intereses, y como todas las casas de
altos estudios fue intervenida y envuelta en
conflictos en muchas oportunidades. Por na-
cer como la formadora de un sector muy defi-
nido, numerosas organizaciones ejercieron un
papel principal en estos intentos por contro-
larla y extender sobre ella su influencia desde
sus orígenes.

Continuando esta tendencia, en la déca-
da de 1970 las agrupaciones políticas juveni-
les veían en la universidad en general la posi-
bilidad de llegar a muchos jóvenes en proce-
so de instrucción. Pero también las organiza-
ciones sindicales la consideraban como un
bien propio, especialmente a la Universidad
Tecnológica Nacional. Durante éstos años, y
con la trascendencia y protagonismo que és-
tas organizaciones ganaron, esta intención se
puso ampliamente de manifiesto, siendo la
universidad un verdadero espacio de disputa
y hasta un real campo de batalla para nume-
rosos enfrentamientos que llegaban hasta el
uso de las armas.

De acuerdo a la mentalidad del peronismo,
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El decano interventor,
ng. Rivero durante los actos

por el 25° aniversario de la FRBB.

la Universidad debía servir de manera orgá-
nica a los intereses de la clase trabajadora y
a la grandeza del país. Así fue que se creó a
nivel nacional para colaborar con su conduc-
ción un Consejo Asesor, compuesto por cua-
tro representantes de la CGT y cuatro de la
CGE. En 1975, este órgano buscó extender
la influencia en la conducción, y su oposición
provocó la renuncia del Rector interventor in-
geniero Tomás Persichini, a quien no conside-
raban alineado con éstos intereses. El Con-
sejo, y sobre todo el sector de la CGT pidió al
Ministro de Educación Ivanissevich el nom-
bramiento de Cecilio Conditti, aspiración que
fue satisfecha por el funcionario nacional. Sin
embargo, Conditti debió ser reemplazado

meses después ya que no respondió a las ori-
ginales aspiraciones de los sectores que lo
llevaron a ese cargo. En su reemplazo fue
nombrado Carmelo Soriano. Aún así, y como
se ha mencionado, la toma del poder por par-
te de los militares descabezó a todas las ins-
tituciones de los funcionarios que estaban en
ejercicio de su conducción. En la UTN fue
nombrado Rector posteriormente el ingenie-
ro comodoro Jorge Omar Conca.

A nivel local, en la Facultad de Bahía Blan-
ca no ocurrió lo que sucedió a nivel nacional,
ya que las autoridades castrenses no impu-
sieron al decano sino que fue el propio cuer-
po de profesores y sobre todo el apoyo deci-
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sivo de los alumnos quien lo hizo. La designa-
ción cayó en el ingeniero Osvaldo Rivero,
quien reemplazó al profesor Carlos López.
Rivero ya había tomado parte de la conduc-
ción de la misma en varias oportunidades
como Secretario de Facultad y como vice
Decano junto al ingeniero Egidi durante su
última gestión, finalizada en 1973 a raíz de
una intervención. De acuerdo a las disposi-
ciones dictadas posteriormente por los mili-
tares, cada Facultad debía nombrar un Con-
sejo Asesor del Decano, que cumplía las mis-
mas funciones que el desaparecido Consejo
Académico. Este cuerpo se integró localmen-
te en 1980, por los ingenieros Osvaldo Abi-
tante, Luis Diez, Norberto García, Carlos
Rivero, Eloy Varela, Hugo Bergé y Héctor
Maller; y los doctores Oscar Méndez y José
Galiana; es decir, todos quienes entonces eran
Directores de Departamento.

El rígido control, sumado a la amenaza la-
tente de encarcelamiento, desaparición o
muerte fueron la impronta del “Proceso” al
sistema universitario. Esta significó la finali-
zación definitiva de todo tipo de actividad de
índole política -tanto partidaria como univer-
sitaria-, dentro de las casas de altos estudios.
A nivel local, generó también un nuevo cierre
del Centro de Estudiantes y el crecimiento de
un clima enrarecido, no tanto por la situación
interna sino más que nada por la externa. Un
graduado que cursó sus estudios entre 1971 y
1977 recuerda lo difíciles que fueron esos años.

“Fueron años de lo peor, de lo peor que
se pudo haber vivido. Hubo compañeros des-
aparecidos... siempre con temor. Nosotros
salíamos a las doce de la noche y teníamos
que ir a casa. Íbamos por distintos caminos,
y los padres con la angustia de la espera...”

Recuerda además que no solamente du-
rante los años del “Proceso”, sino durante los
últimos años del gobierno peronista los epi-
sodios de violencia eran moneda corriente.
Además de esos sucesos, las actividades es-
tudiantiles se desarrollaban vigiladas y con el
constante temor a las consecuencias que pu-
dieran acarrear.

“En la esquina de la Facultad muchas ve-
ces agarraban a gente y los golpeaban vio-
lentamente, les decían que los iban a ma-
tar... Si había que hacer una asamblea afue-
ra, o en el playón de la UNS; después sabía-
mos que andaban buscando a los que orga-
nizaron la asamblea. Y no eran asambleas
políticas, era para discutir si perdíamos el
año, dónde podíamos dar clase, con quien
teníamos que hablar...”46

La UTN,
la Facultad Regional Bahía Blanca
y la realidad universitaria nacional

Las leyes, reglamentaciones y decretos
referidos al funcionamiento de las universi-
dades son un claro indicio de las orientacio-
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nes que los sectores dirigentes pretendieron
dar a las mismas. Durante el gobierno militar
iniciado en 1976 esta se manifestó como una
clara voluntad de intervención y control a las
casas de estudios y de ajustar éstas a la filo-
sofía política del momento. Concepciones
fuertemente restrictivas al acceso a la edu-
cación superior se evidenciaron en tres indi-
cios: los exámenes de ingreso, el estableci-
miento de cupos muy limitados y el arancela-
miento. Estos tres factores, sumados a los
criticados proyectos de leyes para las univer-
sidades, generaron un contexto complejo en
el cual la institución debió sortear numerosas
dificultades

En abril de 1975 la Confederación Gene-
ral Universitaria, un plenario de representan-
tes de las universidades nacionales, propuso
una nueva ley universitaria que reformaba a
la de 1947. Significativamente, se abandona-
ban las pretensiones de elección de las auto-
ridades por los miembros de la institución, ya
que de acuerdo a este anteproyecto los rec-
tores serían nombrados directamente por el
Poder Ejecutivo Nacional. Una vez en funcio-
nes, serían éstos quienes designarían a los
decanos de cada Facultad. Cabe destacar que
la participación de los alumnos quedaba res-
tringida solamente a los Consejos Directivos
de cada Facultad, en los que tomaría parte
solo un miembro representante de este claus-
tro. Era condición además para poder ser ele-
gido ser alumno del último año de las carre-

ras que en esa unidad académica se dicten.

Sin embargo, la llegada de la intervención
militar no hizo posible la sanción de este an-
teproyecto, que contaba con el beneplácito
de las autoridades nacionales. En abril de
1976 las Fuerzas Armadas elaboraron un nue-
vo proyecto de ley, la 21.276, que establecía
diferencias con la anterior (Ley 20.654) y la
dejaba sin efecto. En sus artículos definía una
forma de gobierno y control por parte del Es-
tado mucho más centralizada. Así la nueva
mencionaba en algunos de sus artículos:

Artículo 3º: El gobierno y la administra-
ción de las universidades serán ejercidos por
el Ministerio de Cultura y Educación, y los
rectores o presidentes y decanos o directo-
res designados por dicho ministerio.

Inciso A: El ministro ejercerá las funcio-
nes que las normas legales vigentes otorgan
a las asambleas universitarias, dictará las
normas generales de política universitaria en
la materia académica, procederá al redimen-
sionamiento, reordenamiento y no duplicación
de carreras en el ámbito regional y estable-
cerá las normas administrativas y presupues-
tarias generales.

Además, en su artículo 7º se ocupaba de
aclarar que quedaba “prohibido en el recinto
de las Universidades toda actividad que asu-
ma formas de adoctrinamiento, propaganda,
proselitismo o agitación de carácter político
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o gremial, docente, estudiantil y no docente”.

En su consideración, esta Ley sufrió mo-
dificaciones durante 1977 por parte de la
Comisión de Asesoramiento Legislativo -un
órgano consultivo compuesto por tres oficia-
les superiores de cada Fuerza Armada que
hacía las veces de Poder Legislativo y aseso-
raba a la Junta Militar en la materia-  que re-
servaban la designación del Rector y los de-
canos directamente al titular del Poder Eje-
cutivo, en lugar de ser facultad del Ministerio
de Educación.

Asimismo, el Poder Ejecutivo dejó sin
efecto el Estatuto Docente, librando al arbi-
trio del Ministerio de Educación establecer las
medidas necesarias para promulgar una nue-
va ley que regule dicha actividad y que sea
“un instrumento que facilite la consecución
de los objetivos formulados en el punto 28
del Acta del Proceso de reorganización Na-
cional”47

La nueva ley que reguló la actividad do-
cente, conocida con el número 21.536, con-
firmaba en la cátedra a los profesores que
hubieran ganado la misma por concurso de
acuerdo con las pautas establecidas por el
Consejo de Rectores de la Universidades
Nacionales (CRUN). Sin embargo, estable-
cía claramente en su Artículo 12:

“son incompatibles con el ejercicio de la

docencia universitaria o funciones académi-
cas que le sean correlativas todas aquellas
actividades que se aparten de los propósi-
tos y objetivos básicos fijados  para el Pro-
ceso de Reorganización Nacional”

Estas leyes, sumadas a otras como la co-
nocida Ley de Prescindibilidad, precarizaban
la situación de los docentes en ejercicio y los
dejaban a merced del Poder Ejecutivo o auto-
ridades subalternas, y fueron algunas de las
herramientas que utilizó el “Proceso” para
ejercer un severo control sobre todo tipo de
actividad que éstos pudieran desarrollar en
los claustros.

Cabe destacar que los sucesivos cambios
de titular en la cartera de Educación a nivel
nacional eran frecuentemente acompañados
de cambios en la interpretación y lineamientos
de la política universitaria. En este sentido,
en 1979 se conoció un nuevo proyecto de ley
que motivó serias discusiones, observaciones
y reclamos por parte de numerosos sectores
sociales, como diversas Academias e institu-
ciones científicas, destacados docentes e in-
vestigadores, los medios de comunicación y
otros; significativamente en una época duran-
te la cual el disenso y la oposición a las políti-
cas oficiales no eran moneda corriente.

Por ejemplo, el Centro de Ingenieros de
la Provincia de Buenos Aires cuestionaba la
falta de libertad en las cátedras y la falta de
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autonomía universitaria, que junto a otras
medidas eran consideradas “vicios en la for-
mación del ciudadano que ha de actuar en
democracia”48 . Este anteproyecto sostenía
que el Rector y los Decanos eran elegidos por
el Poder Ejecutivo, que conservaba ciertas
atribuciones de la Asamblea Universitaria. El
Rector a su vez tenía las del Consejo Supe-
rior y la posibilidad de intervenir Departamen-
tos y Facultades; y el decano las del Consejo
Académico. Además, prohibía “todo actividad
que signifique propaganda, adoctrinamiento,
proselitismo o agitación de carácter político”;
y sostenía que la enseñanza podría arancelarse
“garantizando la igualdad de oportunidades”.

Las disposiciones particulares de esta ley
fueron posteriormente modificadas en suce-
sivas reformas al anteproyecto. Sin embar-
go, el espíritu de control por parte de las au-
toridades sobre las actividades académicas
persistió, sobre todo a raíz de la facultad de
nombrar a los Rectores y decanos interven-
tores. En medio de esta polémica, el ingenie-
ro Conca fue reemplazado en el rectorado de
la UTN. El Poder Ejecutivo designó en su lu-
gar al ingeniero  Carlos Burundarena, un hom-
bre profundamente consustanciado con la
política del Proceso; en grado tal que luego
sería Ministro de Educación del mismo. En sus
declaraciones, el nuevo funcionario destacó
la necesidad de una “formación ‘correcta’,
porque lo importante es lograr una cabeza
bien hecha y no una cabeza bien llena” 49.

La primera visita de Burundarena a una
Facultad Regional del interior del país corres-
pondió a la de Bahía Blanca. Allí, señaló que
la Universidad no debía preparar más profe-
sionales que las posibilidades de trabajo exis-
tentes en el país. “La infraestructura se pue-
de solucionar con dinero, pero está el pro-
blema de las necesidades, las demandas de
profesionales, que deben regular de alguna
manera esa existencia. Los cupos se irán
incrementando en proporción a las posibili-
dades que se demuestre que el país necesi-
ta” 50. En mayo de 1981 el rector Burundarena
asumió el Ministerio de Cultura y Educación,
y fue sucedido por quien fuera su vicerrector,
el ingeniero Roberto Guillán. En algunas de
sus primeras declaraciones, el ingeniero
Guillán manifestó:

“el principio de la participación estudiantil
debe darse en el aula. Después de las duras
experiencias de la década del ’70 la socie-
dad es diferente y las demandas de la juven-
tud también lo son, por lo tanto, nadie debe
remitirse a modelos anteriores” 51 .

Llega lo más temido: el arancel

Una de las medidas que el Consejo de
Rectores aprobó a mediados del año 1980 fue
la puesta en vigencia de un sistema de aran-
celes que comenzaría a regir a partir de 1981.
Los rectores recomendaron al Ministerio un
valor que ronde los 20 a 30 mil pesos men-
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suales. Sobre el fin de ese año este monto
fue fijado por ese organismo entre los 30 y
los 70 mil pesos, a establecer por cada uni-
versidad. En el caso de la UTN fue fijado en
diez cuotas al año de 50 mil pesos. Las inten-
ciones oficiales manifestaban por entonces
que “las universidades podrían establecer las
causales de excepción al pago de arancel,  en
especial en los casos que se tenga en cuenta
merecimientos académicos, ser integrante de
familia numerosa o de bajos recursos”52 .  Para
1982 este monto creció de acuerdo a lo esti-
pulado por el Consejo de Rectores a una cifra
variable entre 70 y 100 mil pesos. Esta medi-
da se mantuvo hasta 1983, ya que a principios
de 1984 uno de los primeros decretos del pre-
sidente Alfonsín fijó el fin de los cupos, de los
exámenes de ingreso y de los aranceles.

La Universidad en números

En 1976, y a instancias del Ministerio de
Cultura y Educación, las Universidades de-
bieron fijar los cupos de admisión para ingre-
sar a ellas durante el ciclo lectivo 1977, basa-
das en sus posibilidades físicas y académi-
cas y en lo que consideraban las necesidades
de la región en la que desarrollaban su tarea.
En esa oportunidad, las autoridades de la UTN
establecieron la cifra a nivel nacional solamen-
te en 6170 alumnos en todas sus facultades,
un número considerablemente menor -casi un
50%-, al que había trepado la inscripción de
años anteriores.

Esta situación se dio en todas las casas
de altos estudios del país, e implicaba una
drástica reducción a las posibilidades de in-
greso. A nivel nacional, se registraron duran-
te 1976, 116.942 alumnos en universidades
públicas, mientras que las vacantes disponi-
bles para el año siguiente fueron fijadas en
69.159, es decir, un 40% menos 53.

Sin embargo, la cifra de inscriptos a nivel
nacional fue significativamente menor, y a
pesar de imponerse cupos determinados, que-
daron disponibles más de 20 mil vacantes.
Solamente en cinco universidades los intere-
sados excedieron las plazas disponibles: Bue-
nos Aires, Córdoba, La Plata, Mar del Plata y
la Tecnológica. En esta última se registraron
a nivel nacional 9260 interesados en iniciar el
ciclo lectivo 1978, lo que arroja una diferen-
cia de más de tres mil alumnos por encima
del cupo establecido.

Esta situación se repitió durante los años
siguientes, hasta la eliminación del cupo con
la llegada de la democracia. Significativamen-
te, mientras que en universidades tradiciona-
les como la de Rosario o la del Sur solían que-
dar vacantes aún a pesar de la drástica re-
ducción que el cupo significaba para la admi-
sión -lo que permite suponer que éste y los
exámenes eran sumamente desalentadores a
quienes deseaban iniciar estudios superiores-,
en la UTN no ocurría lo mismo. De esta situa-
ción no fue ajena la Facultad local, donde año
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a año los inscriptos superaban con creces la
cuota numérica fijada. Para el año 1978 se
estableció un cupo de 4.722 alumnos, y se
inscribieron más de 11.000 aspirantes. En
1979 la cifra máxima se fijó en 4.520, y los
registraron resultaron ser más de 12.000 54.
Correspondiendo durante ese ciclo lectivo a
la Facultad bahiense una cuota de admisión
de 160 alumnos. Para 1980, el cupo fue de
4.160 lugares en todas sus facultades y los
inscriptos fueron más de 9.000. En esta opor-
tunidad, ingresaron localmente 150 estudian-
tes. En 1982 los aspirantes fueron casi
20.000, para solamente 6.000 vacantes. En
ese año, la matrícula de inicio en la Facultad
bahiense se fijó en 176 estudiantes. En 1983,
este número trepó a 208, contemplando quie-
nes iniciaron las tres carreras que se ofrecían.

Estas cifras motivaron cuestionamientos
por la política implementada en la que ya se
perfilaba a ser la universidad con mayor por-
centaje de formación de los graduados de in-
geniería en todo el país. Al respecto, el Rec-
tor Burundarena, reconoció que este sistema
producía “frustraciones”, ya que alumnos que
promediaban 8,9 puntos sobre 10 en los exá-
menes de ingreso quedaban afuera de la Uni-
versidad.55  Sin embargo, el sistema no fue
modificado hasta la llegada de la democra-
cia, donde se eliminaron los cupos y la matrí-
cula creció considerablemente.

Argentina y la
“guerra tecnológica”

El 2 de abril de 1982 una fuerza de tareas de
la Armada Argentina, en el más absoluto secreto,
invadía territorios bajo administración británica en
las islas Malvinas, Georgias y Sándwich del sur.
Comenzaba así una guerra no declarada que se
conocería internacionalmente como el “Conflicto
del Atlántico Sur” o “Falkland’s War”, como la lla-
maron los británicos. La sorpresa inicial de la po-
blación civil fue remplazada rápidamente por un
sentimiento de excitación, y la plaza de Mayo,
donde días antes miles de manifestantes recla-
maban en contra de los militares, se llenó nueva-
mente. Esta vez con vivas a las Fuerzas Armadas
y un embravecido Galtieri que sostenía “que ven-
ga el Principito”. En una de sus visitas a la Facul-
tad de Bahía Blanca, el rector Guillán sostuvo que
“estamos viviendo una guerra tecnológica, y la
Argentina va a tener que prepararse para vivir
muchas situaciones como esta. La UTN se propo-
ne allegar al país fondos, conocimientos, labora-
torios y el propio esfuerzo de nuestros hombres
especialistas en diversas ramas (...) Estamos ha-
blando de misiles, aparatos totalmente desarro-
llados, radares, una guerra electrónica... La Ar-
gentina, si quiere ser la potencia que todos que-
remos, debe prepararse por si misma para desa-
rrollar esos sistemas”.
(La Nueva Provincia, 11 de mayo de 1982)
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El regreso de la democracia: “el ciclo de la ilusión y el desencanto”

Gracias a las presiones de los reunificados partidos políticos, vinculados en la llamada
“Multipartidaria”, al notable descontrol económico y al desgaste internacional por las ya docu-
mentadas violaciones a los derechos humanos; pero por sobre todo, a la sensación que el
fracaso en Malvinas dejó en la población civil y al agotamiento de su modelo de gobierno, las
Fuerzas Armadas llamaron a elecciones.

Una multitud se volcó a las calles para ce-
lebrar el regreso de la democracia. Esa no-
che, el nuevo mandatario cerraba desde el
balcón de la Casa Rosada uno de los perío-
dos más dramáticos y sangrientos de la his-
toria nacional: el “Proceso de Reorganiza-
ción Nacional”.

Alfonsín tuvo la capacidad de aglutinar en
su figura y su ideario las necesidades del con-
junto de la sociedad. Eso le permitió detener
el péndulo cívico-militar que había ensom-
brecido al país desde entonces. Las “reser-
vas morales de la Nación” habían caído por
su propio accionar ante un descrédito nota-
ble para la sociedad civil, y así fueron incapa-
ces de imponer las condiciones que se ha-
bían dado en otros traspasos de poder, en los
que solían erigirse como fuerzas tutelares de
los gobernantes civiles. La fecha es un ver-
dadero punto de inflexión en la historia políti-
ca argentina, porque

El triunfo del radicalismo sumió a la so-
ciedad en amplia incertidumbre. Un analista
político, testigo del momento, escribiría años
después:

“La navidad de 1983 encontró a los cuar-
teles nadando en la zozobra y a sus habitan-
tes, los militares, estremecidos por la des-
confianza a ese líder civil que había llegado
al poder sin compromisos. Había oficiales que
temían que piquetes de justicieros, adoctri-
nados por el gobierno los agarraran en las
calles y los llevaran a empellones frente a
tribunales populares. Por su parte, Alfonsín
había pasado el mes y medio desde la elec-
ción hasta la toma del poder con el miedo
opuesto: que los militares le arrebataran la
victoria y le impidieran la asunción”56

Sin embargo, nada de eso sucedió. El
10 de diciembre de 1983 el candidato de la
UCR Raúl Alfonsín asumió la presidencia.
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“La democracia se instaló desde enton-
ces como un acuerdo básico e irreemplaza-
ble y la renovación y fortalecimiento institu-
cional hizo pensar que finalmente se avanza-
ba hacia la consolidación de un sistema
bipartidista estable en el que peronistas y ra-
dicales eran los principales protagonistas”57.

El regreso de la democracia se vivió con
euforia por todos los sectores, y dio comien-
zo a un proceso de normalización institucio-
nal en todo sentido, al restablecer plenamen-
te el estado de derecho, las garantías civiles
y la competencia de los poderes constitucio-
nales en la administración pública. El Minis-
terio de Educación quedó a cargo del doctor
Carlos Alconada Aramburú, destacado inte-
lectual y funcionario de larga trayectoria en
el área, que ya había ocupado ese puesto. Las
universidades no fueron ajenas a este con-
texto, y una de las primeras medidas por par-
te del Ejecutivo fue la designación de recto-
res normalizadores en todas las casas de al-
tos estudios nacionales. El 15 de diciembre
de 1983 se dictó el decreto 154/83, que dis-
puso el nombramiento de nuevas autoridades,
el restablecimiento de los centros de estudian-
tes y de la Federación Universitaria Argenti-
na. Este documento establecía además que
los decanos serían nombrados por el Minis-
terio de Cultura y Educación a propuesta de
los rectores.

Posteriormente la administración alfonsi-

nista promulgó la Ley de normalización
23.068, que significó una nueva normativa
para el sector, restableciendo los principios
de autonomía y autarquía suprimidos desde
1966, cuando la “Revolución Argentina” de-
cretara nuevas intervenciones y ocurrieran
sucesos tan desgraciados como la tristemente
célebre “Noche de los Bastones Largos”. Es-
tas nuevas normas establecían “el compro-
miso de restablecer el pleno ejercicio de la
autonomía universitaria garantizando la liber-
tad académica como un modo de asegurar a
la Universidad su misión creadora”58 .

El regreso de la democracia significó tam-
bién en muchas universidades el inicio de un
doloroso proceso de investigación sobre
ilícitos y delitos de todo tipo cometidos du-
rante la administración militar. Si bien en la
Facultad bahiense esa circunstancia no se
produjo, otras casas de estudios debieron
pasar por procesos tan complejos como do-
lorosos. Tal fue el caso de la Universidad de
Buenos Aires, la de Córdoba y la de Rosario,
entre  otras.

En la Universidad Tecnológica Nacional
fue designado Rector normalizador el inge-
niero Juan Carlos Recalcatti. En sus prime-
ras declaraciones afirmó que “la UTN sufrió
un proceso de deterioro desde 1965, los pre-
supuestos fueron constantemente reducidos
y los planteles de profesores diezmados”
Además, manifestó su interés en desarrollar
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planes educativos comprometidos con los in-
tereses regionales, ya que “cada carrera debe
estar de acuerdo con la economía regional,
porque no necesariamente todos los inge-
nieros mecánicos del país tienen que tener
los mismos planes de estudios”59

En la Facultad Regional Bahía Blanca la
normalización estuvo a cargo del ingeniero
Vicente Egidi, quien ya había ocupado el car-
go de decano años atrás. Esta unidad acadé-
mica fue la primera entre sus pares que inició
el proceso de normalización. Sin embargo, tra-
bas judiciales motivadas por conflictos exis-
tentes con ex docentes significaron durante
1985 demorar las instancias de elección y
asunción de autoridades.

Ese año se restableció la vigencia del ac-
ceso a la cátedra por concursos, abandonado
desde 1971. El Decano calificó esta instancia
como trascendente, “porque la universidad
será nuevamente gobernada, tras el proce-
so, por sus tres claustros: docentes, egresa-
dos y alumnos”60. Cabe destacar que de
acuerdo a la legislación vigente, la participa-
ción del personal no docente no estaba con-
templada en los órganos de gobierno univer-
sitarios, situación que se modificó cuando en
1986 se reformó el Estatuto.

Tras las elecciones llevadas a cabo el 5
de abril de 1984 se constituyó de acuerdo al
Decreto 154/83 del Ejecutivo, el Consejo

Académico normalizador. La elecciones reali-
zadas en los respectivos Departamentos die-
ron como representantes a los ingenieros José
Genovese, Florencio Muñoz, Pedro Bonzini,
Alberto Álvarez y Hugo Bergé por los docen-
tes, actuando como suplentes el licenciado
Roberto Rodríguez y los ingenieros José
Saavedra Peñamaría, Héctor Lusente y Juan
C. Marco y Raúl Diez. En el caso de los gra-
duados se integró por Oscar Páez como titu-
lar y Mario Terenzi como suplente. Los alum-
nos fueron representados por Cecilia Larra-
ñaga, Claudio Barco y Alberto Díaz como ti-
tulares, y Juan P. Amado, Mario Marbán y
Domingo Barresi como suplentes. Cabe des-
tacar que los sufragantes no votaron por lis-
tas, sinó que cada voto -secreto y obligato-
rio- debía llevar el nombre de dos personas
de su Departamento.

En 1985 la reunión constitutiva del Con-
sejo Académico normalizador designó como
vicedecano al ingeniero Eloy Aníbal Varela,
mientras todas las autoridades de la Casa
continuaban con la tareas de normalización
institucional, adecuación a los nuevos tiem-
pos, las nuevas tecnologías y a un notable
incremento de alumnos dado sobre todo por
el cese de las restricciones al ingreso.

Ese año, además, la Asamblea Universi-
taria confirmó en el cargo de Rector al inge-
niero Recalcatti, quien continuaba sus funcio-
nes legitimado tras una elección democrática
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entre los claustros de la institución. Durante
el proceso de normalización y aún con autori-
dades constituídas la comunidad académica
se abocó a la revisión de los Estatutos, que
fueron estudiados y finalmente modificados
en 1986. La Asamblea Universitaria, reunida
en la Facultad Regional Santa Fe resolvió,
entre otros puntos, incorporar a los trabaja-
dores no docentes al gobierno de la universi-
dad en igualdad de condiciones que el resto
de los claustros. Los nuevos documentos lle-
varon la impronta de personalidades como los
ingenieros Recalcatti, Brotto, Egidi y muchos
otros, quienes pusieron el acento en una Uni-
versidad defensora de los principios conquis-
tados en la Reforma de 1918, de la que parti-
cularmente el Rector era fervoroso adheren-
te.

Casi dos años funcionó el Consejo Aca-
démico normalizador, hasta que el 6 de di-
ciembre de 1985 se realizaron los comicios
para elección de representantes. Destacó en
esa oportunidad la cantidad de agrupaciones
estudiantiles que se presentaron a la vota-
ción. Sumaron seis las listas oficializadas por
la Junta Electoral: Franja Morada, asociada
al partido radical; la Juventud Universitaria
Intransigente Tecnológica, cuya filiación era
con el Partido Intransigente; Agrupate, un
frente integrado con la  juventud universita-
ria peronista tecnológica; la Federación Ju-
venil Comunista; sectores independientes de
las carreras de Ingeniería Electrónica, Eléc-

trica y en Construcciones. Curiosamente, la
elección arrojó como resultado que cada lista
obtenga uno de los cinco cargos para conse-
jeros departamentales, y algunas lograron
representación en el Consejo Académico.

El primer Consejo Académico elegido de
acuerdo a las disposiciones que marcaba la
ley de normalización quedó finalmente con-
formado por Eloy Varela, Oscar Páez, José
Peñamaría, Antonio Siri, Carlos Gianetti y
Rubén Lurbe por los docentes; Pedro
Casagrande, Belgrano Cremer y Justo Torres
por los graduados; y Mario Marbán, Eduardo
Mattarazzo y Cecilia Larrañaga por los alum-
nos.

Por su parte, el 10 de diciembre los Con-
sejos Departamentales sesionaron para ele-
gir a sus Directores. Resultaron favorecidos
en las sesiones el ingeniero Juan Carlos Mar-
co en el Departamento de Electrotecnia, el
ingeniero Raúl Diez en el de Mecánica; el in-
geniero Dante Compagnucci en el de Cons-
trucciones y el ingeniero Florencio Muñoz en
el de Ciencias Básicas. Un día después
sesionó la Asamblea de la Facultad para ele-
gir al Decano, y 75 de los 78 representantes
participaron del acto. Por amplia mayoría fue
electo el ingeniero Vicente Egidi, quien sos-
tenía el consenso general de los tres claus-
tros. Recibió 69 votos, y los restantes fueron
una anulación y cuatro en blanco. Entrevista-
do en dicha situación declaró:
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“Hemos logrado la participación de todos
los sectores, con lo cual se reimplantó la de-
mocracia pluralista, con los disensos propios
que ello implica. Pero en última instancia, to-
dos mancomunados logramos reactivar a la
Facultad Regional Bahía Blanca en la faz aca-
démica mediante jurados de nivel científico y
técnico que actuaron con absoluta imparciali-
dad. También se integró la universidad al me-
dio en el que está inserta a través de un acti-
vo programa de extensión”.

Trazó además las líneas que orientarían
el trabajo durante el tiempo venidero:

“En otro orden se reanudó la edificación
llamando a licitación para la terminación de
tres pisos en el  cuerpo frontal. De esta for-
ma contaremos con nueve aulas y un aula
taller de 200 metros cuadrados. En el nuevo
período de cuatro años proseguirán los con-
cursos en las cátedras que no se han podido
cubrir hasta el presente. También seguiremos
con la integración al medio, con la realiza-
ción de cursos de posgrado, seminarios y jor-
nadas, pero sin desatender la parte huma-
nística” 61 .

El “ciclo del desencanto”

El proceso que sostenía la consolidación
de las instituciones y la democratización de
la sociedad comenzó a debilitarse hacia fines
de 1986, ante la incapacidad del gobierno de

resolver la crisis económica y los obstáculos
para brindarle soluciones a la población. Tres
sectores fueron gravitantes para precipitar la
crisis en este contexto de desestabilización
política: la corporación militar y sus intentos
de nuevos planteos; el sindicalismo, que se
negó a concertar con el ejecutivo; y los gran-
des intereses corporativos empresarios, que
brindaron escaso o nulo apoyo al plan econó-
mico implementado. Unos y otros compartie-
ron la responsabilidad en el deterioro institu-
cional, la creciente recesión y el derrumbe de
la propuesta radical.

Diversas manifestaciones de las autori-
dades tanto nacionales como locales hicieron
referencia al presupuesto 1985 y la situación
universitaria, calificados como “malísimos”. La
causa principal radicaba en la inflación cre-
ciente que se había desatado ese año, que
transformó un presupuesto reconocido como
aceptable por toda la comunidad universita-
ria en una magra asignación que obligó a lle-
var a cabo restricciones en insumos y gastos
de todo tipo.

Por otro lado, la caída de los salarios de
los docentes, agravada porque la mayoría de
quienes ejercen en la Facultad lo hacen con
dedicaciones simples, motivó en varias opor-
tunidades medidas de fuerza por parte de los
mismos que significaron, por ejemplo, la de-
cisión de no tomar exámenes finales y la rea-
lización de varias huelgas.
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En Semana Santa de 1987 finalmente cris-
talizó un proceso de agitación y descontento
que tuvo lugar en los cuarteles a raíz de los
citatorios a miembros de las Fuerzas Arma-
das para declarar en las causas sobre la re-
presión durante el último gobierno militar. Con
epicentro en Campo de Mayo, el motín se
extendió luego a otras guarniciones. Vestidos
y pertrechados para el combate, los rebeldes
recibieron el mote de “carapintadas”, por el
camuflaje que cubría sus rostros. Esto pro-
dujo una amplia movilización civil, en la que
por supuesto tomaron partido las universida-
des, afirmando la voluntad de defender la
democracia y al orden constitucional. El go-
bierno, carente de apoyo armado por la falta
de voluntad de otras unidades para contener a
los alzados, recurrió al respaldo popular, y
multitudes desafiantes rodearon los cuarteles.

En dicha oportunidad la Facultad local se
manifestó a través de la Resolución 41/87,
que ratificaba la emitida por el Consejo Su-
perior, y condenaba el proceder de los rebel-
des castrenses. Dicho documento sostenía:

VISTO:
La actitud asumida por sectores que no

han comprendido que nuestra sociedad ha
optado por la democracia como sistema de
vida, que entre sus supuestos destaca la igual-
dad entre ciudadanos, y una vez más preten-
den reemplazar con la dictadura la vida nor-
mal de las instituciones de la República, y

CONSIDERANDO:
Que  las universidades argentinas, norma-

lizadas con esfuerzo y sacrificio y reintegra-
das a la fuente de la Reforma de 1918, vie-
nen a dar testimonio de su vocación irrenun-
ciable por el país en la construcción de una
sociedad más libre y más justa, por cuyo de-
recho el pueblo ha pagado una alta cuota de
sangre y dolor,

Que frente a las agresiones que buscan
otros modelos basados en el privilegio y el
autoritarismo no cabe otra respuesta que la
unidad del pueblo argentino en torno a las ins-
tituciones democráticas que consagra la
Constitución

Por ello, y atento a las atribuciones otor-
gadas por el estatuto Universitario, el Con-
sejo Académico de la facultad Regional Ba-
hía Blanca resuelve:

Art. 1º: Emitir una declaración pública afir-
mando su solidaridad con el gobierno nacio-
nal en la solución de la crisis militar haciendo
uso de los poderes que le otorga la Constitu-
ción Nacional

Art. 2º: Constituirse en estado de sesión
permanente hasta tanto retorne la república
a la normalidad.
(firman todos los Consejeros Académicos)

La crisis de Semana Santa llegó a su fin
tras el parlamento entre el presidente y el te-
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niente coronel Aldo Rico, el líder rebelde. Si
bien las reivindicaciones de estos sectores ya
eran parte de las futuras políticas públicas, el
pueblo tomó dichas medidas como concesio-
nes a los amotinados, y esto hirió de muerte
la credibilidad presidencial. Sobre los suce-
sos, Alfonsín declararía:

“No hubo pacto (con el teniente coronel
Aldo Rico). Por un momento pensé en salir
al balcón y encabezar a la gente hacia Cam-
po de Mayo. Pero imaginé que podían pro-
ducirse episodios de extrema gravedad, la
gente estaba inerme frente a fanáticos arma-
dos, y temí lo peor. La prensa me reprochó
‘haber perdido una oportunidad histórica’.

Quizás tenga razón, pero si otra vez me veo
forzado a elegir entre el riesgo de perder vidas
y perder espacios políticos haré lo mismo”62 .

Lo cierto es que 1987 dividió a la opinión
pública entre quienes creyeron la versión ofi-
cial de que no hubo concesiones y los que
pensaron que la ley de Obediencia Debida fue
un acuerdo con los rebeldes. Si bien estos
sucesos deterioraron la imagen y posibilida-
des presidenciales, el verdadero golpe de gra-
cia a su mandato no vendría de los cuarteles,
sino de los mercados.

El Plan Primavera, pensado como un re-
miendo del ya fracasado Plan Austral, care-

La restauración democrática:
alumnos votando en los

comicios de diciembre de 1985.
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ció del apoyo de los sectores más concentra-
dos de la economía y de los organismos fi-
nancieros internacionales. Su derrumbe fue
casi inmediato, dando paso a una inflación
cada vez menos controlable. A esto se sumó
la postura cada vez más combativa de los
sectores sindicales, que generaron un clima
de agitación que puso en jaque al gobierno.
Los paros y movilizaciones terminaban en
saqueos e incendios a negocios, y la confian-
za terminó por desvanecerse.

En este contexto, las universidades con-
tinuaron sufriendo las políticas de ajuste que
reclamaban los organismos internacionales al
gobierno, lo que sumado a la inflación cre-
ciente significó un cuadro desesperante. El
investigador americano Robert Potash seña-
la al respecto:

 “Ninguna presión se ha ejercido para im-
poner la aquiescencia política de los profe-
sores, y la administración de las universida-
des se organizó de acuerdo a una vieja tradi-
ción democrática argentina (de la Reforma
de 1918). Un clima de discusión y apertura a
nuevas ideas fue evidente. El gobierno hizo
lo posible por hacer compatibles las deman-
das de ingreso irrestricto, mientras se han
incrementado las inscripciones universitarias.
Aún cuando la administración de Alfonsín in-
yectó más dinero a la educación que sus pre-
decesores militares, hacia 1987 las tasas de
inflación redundaron en el menoscabo de los

salarios y la moral de los profesores”63

Así, uno de los sectores sociales más pro-
tegidos por el radicalismo, que había logrado
gracias a él poner fin a casi dos décadas de
intervenciones y había recuperado su autar-
quía y autonomía, quedaba preso del errático
rumbo de la economía. La presión económica
de los mercados se transformó en inestabili-
dad política, y significó el colapso del gobier-
no radical, en uno de los peores caos finan-
cieros que el país haya conocido.

A nivel local, esta situación comprometió
las obras de acondicionamiento y mejora
edilicias previstas en la Facultad. Pero a pe-
sar de la difícil situación imperante, la auste-
ridad y el consenso sobre objetivos comunes
permitió concretar ciertos logros. En 1987 se
profundizaron las tareas de investigación, que
lograron reconocimiento de instituciones como
el CONICET, y se pusieron en marcha diver-
sos planes de extensión vinculados con la
capacitación. Además, se llevó adelante el
Plan de Asistencia Social y Tecnológica, que
dio como fruto el proyecto Aldea Romana
Complejo de Autoconstrucción (ARCA), en
el cual la Facultad participaba en un progra-
ma de autoconstrucción de veinte viviendas
a cargo de vecinos de ese barrio.

En 1989 la Facultad celebró su 35º ani-
versario, y la ocasión convocó durante los
actos a personalidades de todo los sectores.
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El ingeniero Recalcatti -quien sería reelecto
para un nuevo período al frente del Rectora-
do-, señaló que a pesar de las dificultades
“debemos reflexionar qué queremos de las
universidades argentinas. Yo rescato la con-
solidación democrática. Cuando se coartan
las libertades en los sistemas de estudio, las
universidades fracasan”64 .

En el acto estuvieron presentes autorida-
des locales y nacionales de la UTN, del rec-
torado de la Universidad Nacional del Sur y
representantes de las instituciones locales.
Allí se inauguraron obras edilicias, y pese al
sombrío contexto, las crónicas rescatan el cli-
ma de optimismo y festejo con que fue vivida
la jornada.

A mediados de noviembre de 1989 la
Asamblea de la Facultad, compuesta por el

Consejo Académico y los Consejos Departa-
mentales  -incluidos los de las unidades aca-
démicas de Trenque Lauquen, Río Grande, Río
Gallegos y Rawson-, reeligieron como Deca-
no al ingeniero Vicente Egidi, con un respaldo
de 79 votos a favor. En la ocasión, 23 sufra-
gios se realizaron en blanco. Semanas más
tarde, la asamblea Universitaria, reunida en
Buenos Aires obró de igual manera con el in-
geniero Juan Carlos Recalcatti, al confirmar-
lo como Rector por un nuevo período.

La página política de este gobierno que
había concentrado las esperanzas de toda la
población para producir las mejoras ansiadas
en todo sentido se cerró anticipadamente, tras
la renuncia presidencial. Esto provocó la anti-
cipada asunción de Carlos Menem y Eduardo
Duhalde, quienes obtuvieran la victoria en los
comicios de mayo de ese año.
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El plantel docente y el perfil del alumnado

La ciudad de Bahía Blanca a mediados del siglo XX contó casi simultáneamente con dos uni-
versidades. En sus primeros tiempos, el plantel docente de la Facultad local estuvo compuesto
por profesionales graduados de otras universidades, que en su mayoría desarrollaban también
su función docente en el Instituto Tecnológico del Sur o en escuelas técnicas de enseñanza
media.

fesional solían tener posiciones contrarias al
peronismo. Sin embargo, enseñaban en las
aulas de una universidad considerada “pero-
nista” al reconocer las posibilidades que esta
brindaba al formar jóvenes deseosos de con-
tar con mayores perspectivas de perfeccio-
namiento y ascenso social y profesional 65.

Actualmente coexisten en la Facultad los
docentes dedicados a la enseñanza y la in-
vestigación científica tanto en esa dependen-
cia como en la UNS o en otras instituciones;
con los profesionales que ejercen de manera
independiente o en relación de dependencia
en industrias y empresas vinculadas con su
actividad. Esta situación ha devenido en un
heterogéneo grupo de formadores cuya prin-
cipal ventaja radica en su capacidad de brin-
dar al alumno todas las perspectivas en cuan-
to al futuro ejercicio de su profesión.

Debido a la inexistencia de instituciones

Incluso, y dado que la remuneración
percibida generalmente era baja, muchos de
ellos se desempeñaban también en el sector
privado como profesionales independientes o
formando parte de empresas que dirigían o
en las que estaban en relación de dependen-
cia. Esta condición durante los primeros años
era sumamente considerada al momento de
seleccionar los integrantes del cuerpo docen-
te, ya que se mantenía la concepción de que
los graduados universitarios que ejercieran di-
rectamente su profesión podrían brindar a los
alumnos una formación más acabada sobre el
mundo de la industria y la tecnología, su rea-
lidad, sus necesidades, etc. ya que no se debe
olvidar que la idea de la Universidad era apun-
tar a la formación mas vinculada con la prác-
tica que con la investigación o los aspectos
gerenciales.

Muchos de ellos, por su extracción social,
su condición académica y su vinculación pro-
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de educación superior en la ciudad, se ha
mencionado que los primeros docentes ha-
bían recibido su título en universidades de
otras ciudades. Esta situación comenzó a al-
terarse a principios de la década de 1960,
cuando jóvenes graduados de la Facultad lo-
cal comenzaron a hacer carrera dentro de la
casa como docentes. Estos noveles profesio-
nales comenzaban generalmente como ayu-
dantes de cátedra de los primeros profeso-
res, y luego ocupaban la titularidad. Esta si-
tuación se incrementó con el tiempo, por el
aumento en la cantidad de graduados, y per-
mitió además mantener cierta “identidad
institucional”, al ser quienes enseñaban los
transmisores de aquello que habían recibido
en esos mismos claustros.

En cuanto a los alumnos, es considerable
la transformación que ha sufrido su perfil a lo
largo de las cinco décadas de actividad de la
Facultad. Un docente ya retirado, que ense-
ñara durante las décadas de 1960 y 1970 ca-
lifica así a sus estudiantes:

 “Mis primeros alumnos eran todos mu-
chachos mayores, incluso gente casada, que
trabajaba, que iban de noche a completar su
formación. Porque a ellos les faltaba formar-
se teóricamente, porque la formación prácti-
ca ya la tenían. Era frecuente ver gente hu-
milde, gente de trabajo, que necesitaba tra-
bajar para poder ir adelante y que no tenía
otra posibilidad de estudiar si no era a tra-

vés de una Universidad que le ofrecía esa
posibilidad. Tanto es así que a veces veía-
mos alumnos que casi se dormían en clase,
porque trabajaban todo el día e iban hasta
las doce de la noche a la Universidad... era
un entusiasmo y una dedicación al estudio
que merecía todo el apoyo de los profeso-
res” 66.

Los alumnos solían acercarse a la institu-
ción por afinidad con su tarea laboral cotidia-
na, y merced a ella elegían la carrera que de-
seaban cursar. Durante las primeras décadas,
era requisito para ingresar en la Universidad
Tecnológica Nacional tener un trabajo. Si bien
se exigía la afinidad con la carrera elegida,
este ítem era el más flexible a la hora de for-
malizar la inscripción, ya que frecuentemente
la similitud se daba por el propio interés del
estudiante, que llegaba a incrementar la for-
mación práctica que tenía gracias a su labor.
En su mayoría, eran obreros capacitados de
firmas o empresas relacionadas en algún gra-
do con las especialidades que se dictaban.
Gracias a ello poseían un sólido conocimien-
to en su especialidad, que complementaban
con los aspectos teóricos y otras disciplinas
relacionadas con la cultura general, el cono-
cimiento de idiomas, etc. Cabe destacar ade-
más, que algunas de las materias introducto-
rias que otras universidades dictaban en in-
geniería -como Dibujo Técnico-, no existían
en los planes de estudio de la Universidad
Tecnológica Nacional o tenían menos horas;
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porque los estudiantes ya tenían conocimien-
to de ella por sus estudios secundarios. Esto
y la mayor especialización en los títulos per-
mitían un régimen de cursados con menos
horas de cátedra, apto para los alumnos con
obligaciones laborales.

El ingeniero Raúl Diez, quien en 1945 en-
trara como aprendiz en los talleres de la Base
Naval Puerto Belgrano y luego completara su
formación en la Facultad, recuerda:

“Nosotros no veníamos a competir con
las universidades clásicas. Era un tipo de in-
geniero que era para asistir a la empresa,
porque era gente con experiencia, que había
mamado el trabajo... algunos de nosotros ya
teníamos cargos jerarquizados en aquella
época”.

Compañero de estudios del ingeniero
Diez, y graduado a mediados de los ’50, el
ingeniero Alberto Persichini fue docente de la
Facultad por varias décadas. A los recuerdos
de su colega agrega:

“Los que ingresaban eran egresados de
la Escuela Industrial de la calle Chiclana; par-
te venía de la Base Naval, que habían hecho
el curso de aprendiz; y los que habíamos he-
cho el curso en la Escuela Fábrica y tenía-
mos el título de Técnico de Fábrica. No se
podía ingresar siendo bachiller... Cuando
salieron los ingenieros de nuestra promoción

tuvieron una inserción laboral inmediata. Era
muy fácil conseguir trabajo porque casi es-
taban esperando que usted egresara para
ofrecerle trabajo”.

Como una anécdota de los primeros años,
en los cuales los universitarios de casas de
estudios de sistema tradicional aún miraban
con recelo a estos obreros devenidos en uni-
versitarios, recuerdan:

“Nos achacaban y se mofaban los de las
universidades clásicas de que nuestro rec-
tor era un sindicalista. Cecilio Conditti, un
pintor de brocha gorda, era el Rector, y Ro-
que Azzolina, el Decano de Bahía Blanca,

Profesores de la FRBB
de la UTN en 1962

Titulares: Ing. José R. Crocitto. Ing. Luis Diez,
Ing. Vicente D. Egidi, Dr. Mario Facchinetti Luig-
gi, Dr. Rafael L. Laplaza, Ing. Sirio D. Marchesi,
Ing. Oscar F. Marcolini, Ing. Antonio F. Siri y Prof.
Asunción Villasante.

Interinos: Ing. Osvaldo J. Abitante, Ing. Jai-
me Araoz, Ing. Hugo S. Bergé, Ing. Eduardo B.
Bambill, Ing. Roberto A. Buscazzo, Ing. Rubén M.
De Carli, Ing. José L.  Domenech, Ing. Miguel P.
Elustondo, Ing. Alberto E. Fregosi, Ing. Norberto
O. García, Ing. Oscar M. Inchausti, Ing. Betty Ker-
lleñevich, Ing. Osvaldo C. Rivero e Ing. Eduardo
R. Schulz.
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era el Secretario General de la CGT. Pero la
parte académica la llevaba adelante el Se-
cretario Técnico, que en Buenos Aires era
Pascual Pezzano y en Bahía Blanca el inge-
niero Marchesi” 67.

Estas características del alumnado se
mantuvieron durante las dos primeras déca-
das, pero las circunstancias sociales y eco-
nómicas del país fueron alterando la situación.
Dos factores contribuyeron a ello, ya que por
un lado, las transformaciones económicas
redujeron la actividad de los sectores vincu-
lados a la industria, especialmente durante la
década de 1970, y además los cambios en
las exigencias del mundo del trabajo tendie-
ron a incrementar la jornada laboral hasta
hacer prácticamente imposible la coexisten-
cia de ambas actividades. Por otro lado, pau-
latinamente dejó de exigirse la actividad la-
boral como requisito para el cursado, así como
el título secundario de Técnico, abriéndose
como opción a los graduados de otros esta-
blecimientos secundarios que demostraran
afinidad por las carreras que ofrecía. Sin em-
bargo, y si bien poseer trabajo dejó de ser
una obligación, por la distribución horaria de
sus cursados continuó como la opción tradi-
cional para los estudiantes que debían traba-
jar. Eduardo Cardelli, quien cursara sus estu-
dios en la Facultad en la década de 1970, co-
menta sobre la composición del alumnado
hacia aquellos años:

“Yo ingreso en 1973, en los años del in-
greso más importante de estudiantes que no
trabajaban, pero que tenían claro que debe-
rían hacerlo antes de terminar la carrera.
Nuestra camada provenía un 50% de escue-
las técnicas y el resto del bachillerato... ha-
bía muy pocos peritos mercantiles (...) En
cuanto a la condición económica, eran de
clase media, esa clase media amplia que
había en la Argentina” 68.

En virtud de las especialidades que se dic-
taban, la Facultad era una opción mayorita-
riamente masculina. Las primeras mujeres
hicieron su aparición en las aulas recién a prin-
cipios de la década de 1970, en una relación
muy baja con respecto al número de varones.
El ingeniero Cardelli rememora: “en primer
año si mal no recuerdo eran cuatro chicas.
Curiosamente una venía de una escuela re-
ligiosa... Pero las mujeres empezaron a in-
gresar con más frecuencia a fines de la dé-
cada de 1970”.

El ingreso predominantemente masculino
comenzó a alterarse cuando más estudiantes
femeninas comenzaron a hacer opción por los
estudios relacionados con la ingeniería -ver-
daderas pioneras que debieron vencer todo
tipo de convenciones sociales que sostenían
que esas no eran carreras para mujeres, y
además soportar los comentarios relaciona-
dos a su convivencia durante horas con gru-
pos extensos de varones-, y también cuando
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Alumnos votando
en los comicios del

15 de junio de 1963.

nuevas carreras se abrieron con perfiles no
tan estrictamente tecnológicos, como la
Tecnicatura en Industrias Alimentarias o la
Licenciatura en Organización Industrial. Los
datos recogidos en la Evaluación Institucio-
nal señalan que actualmente, estas carreras
poseen porcentajes cercanos al 60% y el 30%
de estudiantes mujeres, respectivamente.
Aunque la presencia femenina es más habi-
tual, el porcentaje se reduce significativamen-
te cuando se consideran las carreras de inge-
niería.

Otros datos estadísticos señalan que del
total de los alumnos, aproximadamente un
65% tiene ocupaciones laborales además de

sus estudios, pero sólo un porcentaje muy bajo
de éstos (25%) lo hace en relación con la ca-
rrera elegida. Significativamente este núme-
ro se incrementa cuando se analizan los últi-
mos años de la carrera. Un inciso relevante
es el que contempla el porcentaje de alum-
nos provenientes de otras universidades, en
su mayoría de la Universidad Nacional del Sur,
que según las estadística, creció un 159%
entre 1997 y el 2000. Este traspaso es efec-
tuado posiblemente por las dificultades eco-
nómicas que empujan a los alumnos a una
temprana salida al mercado laboral, debien-
do buscar otras alternativas para su capaci-
tación, como las que ofrece la Facultad por la
regularidad de sus horarios
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La creciente matrícula generó la necesi-
dad de una dependencia dedicada especial-
mente a la atención de los alumnos y su pro-
blemática. Así nació en 1986 la Subsecreta-
ría de Asuntos Estudiantiles, actualmente con
rango de Secretaría. Ésta se ocupa de lo in-
herente al bienestar de los estudiantes en su
paso por la institución; así como de la promo-
ción y colaboración con todas las actividades
generadas por  y para el claustro estudiantil.
Por esta razón desarrolla sus tareas en con-
cordancia con el Centro de Estudiantes y
como articuladora entre éste y otras autori-
dades de la Casa.

La Secretaría  cuenta actualmente con un
programa de salud física y psíquica llevado a
cabo por profesionales específicos en cada
área con el que brinda asistencia médica y
psicológica a los estudiantes. Además, tiene
a su cargo becas y pasantías para alumnos
en forma de módulos para la investigación y
servicios así como para que realicen prácti-
cas relacionadas con sus estudios en diferen-
tes empresas e instituciones.

En el año 2002 se incorporó a la Secreta-
ría el Área de Información Académica, que
informa y asiste en las consultas sobre pla-
nes de estudio, correlatividades, programas
analíticos y sintéticos, reglamento de estu-
dios, trámites y constancias en general, etc.,
hecho que ha impactado positivamente en la
comunicación y diálogo con los alumnos. Un

año después se incorporaron los denomina-
dos Planes de Mejora Institucional, que
involucra  el Programa de Tutorías Docentes,
las Prácticas Profesionales Supervisadas,
Clases de Apoyo Académico, etc. Además,
en ese año se incorporaron las becas de Ayu-
da Social para alumnos -antes sólo había de
Investigación y de Servicio-, donde se bene-
ficia a los estudiantes con buen nivel acadé-
mico y escasos recursos económicos.

Por otro lado, la Secretaría ofrece la posi-
bilidad de practicar varias disciplinas depor-
tivas por un costo mínimo, como forma de
ofrecer a los estudiantes un espacio recreati-
vo y de esparcimiento. Estas incluyen fútbol,
vóleybol para ambos sexos, básquetbol, na-
tación, gimnasia y tenis. En el año 2003 se
realizaron los 1º Juegos Interdepartamenta-
les, que incluyeron competencias en vóleybol,
básquetbol, fútbol 5 y 11, ajedrez, y tenis. La
Copa Challenger disputada en dicho evento
quedó en esa oportunidad en manos del De-
partamento de Ingeniería Mecánica.

La organización del alumnado soportó los
mismos vaivenes que la institución, y muchas
veces fue el blanco de proscripciones de todo
tipo durante los gobiernos militares. Los cen-
tros de estudiantes fueron vistos por muchos
como espacios de acción y reunión para or-
ganizar actividades que complementen la for-
mación de los alumnos así como para facilitar
su tránsito por la institución; por otros, eran
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considerados además espacios de socializa-
ción política donde diferentes elementos con-
fluyeron para estimular la participación estu-
diantil sobre todo en actividades de tipo par-
tidarias.

Por esta condición, cada nueva interven-
ción a las universidades veía con recelo las
actividades de los estudiantes, y cuando más
se acercaban a las líneas duras de conduc-
ción política nacional, menos simpatizaban con
ellas. Así, cada golpe de Estado desde 1955
significó el cierre y la prohibición de las acti-
vidades de los centros de estudiantes de to-
das las Facultades, y Bahía Blanca no fue la
excepción en este sentido. Sus locales u ofi-

cinas fueron además frecuentemente invadi-
dos por otras oficinas o llanamente desaloja-
dos y toda su documentación desechada, a lo
que si se suma la baja conciencia de preser-
vación de la documentación histórica, se ge-
neran grandes dificultades a la tarea del in-
vestigador.

El ingeniero Schulz recuerda que a fines
de la década de 1950 tuvo participación acti-
va en la formación de la agrupación estudian-
til de la Facultad. La misma estaba ligada a la
federación nacional que nucleaba a los cen-
tros de alumnos de la Universidad Tecnológi-
ca Nacional. Por entonces, el organismo no
tenía vinculación con partidos políticos, sino

El decano Manuel Vallés y un grupo de alumnos reunidos con periodistas, 1956.
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que funcionaba como un vehículo para cola-
borar con las autoridades y el cuerpo de pro-
fesores; y sobre todo ayudar al resto de los
alumnos. Años atrás, la simiente de esta en-
tidad tuvo una activa participación en las jor-
nadas difíciles que siguieron a la Revolución
de 1955. Su actividad se orientó a la vincula-
ción con fuerzas vivas capaces de defender a
la institución ante los embates de algunos
sectores del gobierno. Una de las acciones
más destacadas de los estudiantes fueron las
pintadas y pegatinas defendiendo a la Facul-
tad en un contexto vigilante en el que aún re-
gía el toque de queda, en prevención por lo
que pudiera suceder tras el derrocamiento de
Perón. Sin embargo, algunos de sus protago-

nistas recuerdan que el Ejército y la Policía
los miraba con indiferencia, y cuando consul-
taban sobre qué estaban haciendo, “hacían
la vista gorda” a estas actividades, y dejaban
hacer a los jóvenes.

Los docentes por su parte también esta-
ban vinculados en un centro de profesores,
que a su vez los ligaba con sus pares de otras
facultades regionales del país en una federa-
ción de organizaciones similares. Esta enti-
dad se ocupaba básicamente de cuestiones
gremiales o atinentes a la situación laboral
de sus afiliados, y devino en el tiempo en la
FAGDUT, entidad actual de representación de
los profesores.
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Los recordados

Otorgar a dependencias de una institución los
nombres de quienes han dejado una huella tras su paso
por la misma es un recurso para conservar su legado
en la memoria de la Casa. Docentes y directivos de la
Facultad han sido homenajeados a través del tiempo
mediante la imposición de su nombre a aulas, biblio-
tecas, salas y hasta al edificio en su conjunto.

El caso más notorio es el del ingeniero Vicente
Egidi, a quien se rindió homenaje en 1994, en el mar-
co del 40º aniversario. En dicha oportunidad, el Con-
sejo Académico decidió imponer su nombre al conjun-
to edilicio de la misma, como un merecido reconoci-
miento a quien dedicara ingentes esfuerzos al creci-
miento y desarrollo de la Casa.

El Aula Magna también recuerda a otro destaca-
do docente y profesional de la
ciudad, el ingeniero Luis Diez. Se
la calificó de tal manera en 1987,
recordando a quien por más de
tres décadas se desempeñara en
diferentes cargos.

En 1988 se honró además al
fallecido ingeniero José Crocitto
-profesional y docente de reco-
nocida trayectoria en el medio-,
al otorgársele su nombre a una
de las aulas del nuevo edificio,
donde se dicta la materia de la
que fuera titular.

Otro recordado es el falleci-
do ingeniero Sirio Marchesi,
quien fuera el primer Secretario
Técnico de la institución en las
épocas en que detentar este car-

go era virtualmente ser un decano. Su nombre se dio
a las instalaciones de la biblioteca, homenaje que se
efectivizó en 1994

El fallecimiento del ingeniero Carlos Antonio Starc,
docente de la institución, provocó hondo pesar en la
comunidad académica, razón por la cual se decidió
tributarle un homenaje en el mes de junio del año 2000.
Este consistió en una clase pública sobre su trayecto-
ria y la imposición de su nombre al Departamento de
Ingeniería Mecánica.

En el año 2002 el fallecimiento de la Sra. Mabel
E. Ornella, una empleada no docente de la Facultad
de larga trayectoria, motivó otro homenaje. Su nom-
bre se impuso a las oficinas de la Dirección de Admi-
nistración.

De izquierda a derecha: Raúl Conti (Dir. de Administración), Mabel Ornella
(Dpto. Tesorería), Rosa Paz Tebez (Jefa Div. Licitaciones), José M. Díaz
(Jefe Dpto. Compras y Contrataciones), Néstor Justiniano (Jefe Dpto.

Contable), Héctor Castillo (Jefe Div. Patrimonio). Diciembre 1994.
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Las transformaciones académicas

Toda institución educativa debe afrontar cambios para estar a la altura de los tiempos. La
Universidad Tecnológica no fue ajena a este principio, y a lo largo de su existencia demostró
una constante voluntad de actualizar su oferta académica, de transformar y actualizar sus
programas de estudios y de revisar continuamente con miras de calidad la tarea desarrollada.

cional inició su actividad en la ciudad dictan-
do solamente tres de ellas: Electrotécnica,
Construcciones de Obras y Construcciones
Mecánicas.  Las tres conservaban la orienta-
ción que el peronismo y los principales ideó-
logos de la institución pretendieron darle. Así,
apuntaban a la formación específica de los
técnicos especializados al complementar sus
conocimientos prácticos con las materias teó-
ricas. Además, incluían materias como “Sin-
dicalismo Justicialista y Legislación Obrera”,
que fueron inmediatamente suprimidas con el
derrocamiento de Perón tras el golpe de Es-
tado de 1955. Sin embargo, más allá de este
cambio los planes de estudio no fueron modi-
ficados y se mantuvo el principio de la UON
de permitir el acceso a las carreras solo a los
alumnos que hayan aprobado el ciclo secun-
dario completo en las Escuelas de Enseñan-
za Técnica y Cursos de Capacitación Técni-
cos, cuya orientación coincida con la carrera
de ingeniería que elija. Una segunda exigen-

Esta tarea se impuso en tres niveles, de
maneras y con alcances muy diferentes. Al-
gunas de ellas fueron reformas de varios ti-
pos decididas a nivel nacional para todas las
casas de altos estudios por los poderes de
turno. Además, dentro de la misma UTN se
dieron cambios y transformaciones de muchos
órdenes, complementadas finalmente con las
que se decidían en la Facultad local.

De acuerdo a los proyectos originales y a
las disposiciones de la Comisión Nacional de
Aprendizaje y Orientación Profesional en la
Facultad Bahía Blanca se dictarían las carre-
ras de Construcciones Navales, Electrotéc-
nica, Construcciones de Obras, Construccio-
nes Mecánicas y Mecánica Rural. Éstas se-
guían el principio rector de establecer posibili-
dades formativas acordes con las característi-
cas económicas y potencialidades regionales.

Sin embargo, la Universidad Obrera Na-
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cia regulaba también el ingreso de alumnos
que “trabajen por cuenta propia o ajena”,
desarrollando actividades afines con la espe-
cialidad elegida.

La estructura académica de la Facultad
se organizó a partir de 1956 en Departamen-
tos. Estos se constituyeron como las unida-
des fundamentales para entender en el dicta-
do de las asignaturas, agrupándolas de acuer-
do a cada especialidad y por afinidad. Así, las
materias básicas comunes formaban un De-
partamento propio, mientras que las restan-
tes constituían los que entendían generalmen-
te en las específicas de cada carrera. Los de-
partamentos usualmente cambiaban sus de-
nominaciones de acuerdo a varios factores:
reordenamientos académicos, transformacio-
nes en la Facultad, etc. Así, por ejemplo, en
1979, la unidad académica bahiense contaba
con los siguientes: Cultura General; Matemá-
tica, Física y Química; Mecánica; Construc-
ciones;  Electrotecnia; y Extensión Universi-
taria. Esta estructura se mantiene en la ac-
tualidad en toda la UTN, existiendo en la Fa-
cultad local los Departamentos de Materias
Básicas; de Ingeniería Civil; de Ingeniería
Mecánica; de Electrotecnia; de Ingeniería
Electrónica y de Licenciatura en Organización
Industrial. Cada Departamento era y es el
encargado de diseñar, controlar y actualizar
el perfil de las carreras que dicta, mediante la
puesta en marcha y seguimiento del currículo
y de los métodos didácticos de enseñanza-

aprendizaje acordados.

La imposibilidad de cursados extensos por
la jornada laboral que debían desempeñar los
alumnos se compensaba con la especializa-
ción en la enseñanza, que se abocaba sola-
mente a una  rama de la disciplina en particu-
lar. Además, se contemplaba que los estudian-
tes ya poseían ciertos conocimientos en
materas como el Dibujo Técnico, las proyec-
ciones gráficas, la nomenclatura y las nocio-
nes básicas sobre la tecnología y su uso, y
sobre todo el dominio práctico de algunos
aspectos de la carrera elegida, como el ma-
nejo de máquinas y herramientas en el caso
de los ingenieros mecánicos o el conocimien-
to de obra en el caso de los ingenieros en
construcciones. Así, los cursados eran de una
carga horaria menor al de las universidades
tradicionales. En este sentido, los planes de
estudio apuntaban a la formación de perso-
nal especializado en tecnología más que en
aspectos gerenciales o de investigación, ya
que lo que se pretendía era diplomar profe-
sionales que sean capaces de ejercer su pro-
fesión en la parte aplicada de su disciplina
más que en la investigación científica o los
aspectos administrativos.

En 1960 el entonces denominado “Hono-
rable Consejo Universitario” de la Universi-
dad Tecnológica Nacional decidió un nuevo
sistema de ingreso, y fue la primera modifi-
cación que abrió las puertas de las Faculta-
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des a graduados de escuelas no técnicas. La
Resolución 12/60 en el inciso B de su artícu-
lo 1º sostenía que podían ingresar los egre-
sados de ciclos completos de segunda ense-
ñanza con título de Bachiller, Perito Mercan-
til, Maestro Normal o equivalentes a juicio de
la Facultad respectiva. Más adelante, hacía
la salvedad que estos aspirantes debían so-
meterse a una prueba de selección sobre tres
materias: Matemática Aplicada, Dibujo y No-
menclatura Técnica. Este examen era de ca-
rácter selectivo, es decir, que sólo ingresa-
ban los alumnos mejor calificados en un cupo
dispuesto por cada Facultad, dentro de las
vacantes disponibles.

A pesar de habilitar el ingreso a estudian-
tes no formados en instituciones técnicas, la
resolución mencionada mantenía como requi-
sito que los aspirantes deban realizar tareas
de índole técnica afines con la especialidad a
cursar, en la actividad oficial o privada. Este
desempeño laboral debía ser comprobado
fehacientemente ante las autoridades de la
Facultad respectiva.

En 1963 se crea para toda la UTN la Co-
misión Coordinadora de Planes de Estudios,
para actualizar los planes existentes. Gracias
al trabajo de esta, en 1965 comienzan a apli-
carse nuevos planes. Establecían carreras de
seis años de duración, organizadas en ciclos
de dos años denominados “de ciencias bási-
cas”, “de tecnologías básicas” y “de tecnolo-

gías aplicadas”. Otras características parti-
culares e innovadoras en aquel entonces, fue-
ron establecer pruebas de suficiencia en el
idioma extranjero que los alumnos eligieran –
dentro de los fijados por la Facultad-, así como
la inclusión de tres materias denominadas “In-
tegración Cultural”, que apuntaban a comple-
mentar la formación de los estudiantes tec-
nológicos.

Dado que la revisión de los currículos fue
una tarea casi permanente, en 1975 surgie-
ron nuevas transformaciones. Las resolucio-
nes que los pusieron en vigencia recomenda-
ban enfáticamente a las Facultades que arbi-
tren todos los medios necesarios para cum-
plimentar una serie de materias, denomina-
das Materias Complementarias que si bien
no estaban incluidas en la actividad curricular
obligatoria, se consideraban convenientes
para una mejor formación del egresado tec-
nológico, y por lo tanto deberían preemitírsele
cursar a aquellos alumnos que, en forma op-
cional, así lo deseen. Estas asignaturas in-
cluían aspectos relacionados con la práctica
en la especialidad, los idiomas extranjeros y
la realización en algunos casos de un proyec-
to final global de carrera. Además, la reforma
curricular de ese año incluyó en los nuevos
planes de estudio tres materias obligatorias:
“Geografía e Historia Argentina” y “Realidad
Nacional I y II”; que reemplazaban a las tres
vigentes desde 1965 llamadas “Integración
Cultural I, II y III”. Sin embargo, tras el golpe
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de Estado de 1976 estas nuevas materias se
suprimieron y se volvió al dictado de las  últi-
mas mencionadas, contemplando el argumen-
to de que eran utilizadas como elementos de
propaganda ideológica.

Un año más tarde fue eliminado en céle-
bre y temido “tríptico”, es decir, los exáme-
nes de Historia, Geografía e Idioma que los
alumnos debían rendir para acceder a la edu-
cación universitaria. De acuerdo a políticas
establecidas por el entonces Ministro de Cul-
tura y Educación y los Rectores de las univer-
sidades nacionales éstos exámenes fueron
reemplazados por otros dos sobre asignatu-
ras fijadas para cada carrera, que se toma-
ban sobre tópicos contenidos en los progra-
mas de educación media vigentes en toda la
República, y uno que debían rendir todos so-
bre “Comprensión de Textos”.

Los aspirantes a ingresar en cualquiera
de las Facultades de la Universidad Tecnoló-
gica debían rendir matemática y física, que
eran las materias sobre las cuales se exami-
naba a todos los interesados en cursar inge-
nierías, ciencias exactas y otras carreras tec-
nológicas. Además, existía por parte del go-
bierno la voluntad de llevar a cabo acciones
complementarias previas durante los meses
de octubre y noviembre. Estas incluían tareas
de promoción de las carreras menos tradicio-
nales y de aquellas sobre las cuales el Estado
tenía particular interés; y además el dictado

de cursos de apoyo a los estudiantes sobre
los temas de la evaluación. En ese año la pues-
ta en vigencia de los nuevos planes llevó a
incrementar el cursado a 30 horas semana-
les. Dado que las clases eran vespertinas,
para evitar que los alumnos salgan más tarde
de la institución o deban entrar más tempra-
no, con el consiguiente perjuicio laboral para
algunos, el Rector Conca resolvió en la Orde-
nanza 246/76  que se dicten clases también
los días sábado.

En 1977 surgió en la UTN un novedoso
proyecto para reestructurar las carreras de
ingeniería, dividiéndola en tres ciclos. Al final
de cada uno se entregaría un diploma. Su fi-
nalidad era adaptar los estudios para que
puedan “formar ingenieros que puedan estar
en condiciones de asimilar los acelerados pro-
cesos tecnológicos que vive el mundo”. Los
tres ciclos previstos se dividirían en dos bási-
cos, para estudiar las materias comunes a
todas las ramas de la ingeniería; y el tercero
de especialización tecnológica para las dis-
tintas variantes que se dictaban en la Univer-
sidad. Este proyecto fue estudiado por un ple-
nario de 35 profesores, Decanos y Directo-
res de diferentes Departamentos reunidos
durante una semana en una localidad cordo-
besa. Sin embargo, debió quedar postergado
ya que otras discusiones acapararían la aten-
ción de la comunidad académica de la Casa
en los tiempos sucesivos.
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Tiempos de discusiones difíciles
dan nuevos frutos

La particular estructura de la Universidad
Tecnológica Nacional y su condición de
formadora de una apreciable porción del
alumnado universitario a nivel nacional fue-
ron en más de una oportunidad incomprendi-
das y hasta atacadas. Así sucedió durante el
“Proceso” en varias oportunidades. La crisis
más resonante por esos años fue la desatada
a principios de 1978 a raíz de la intención del
Ministro de Educación Juan José Catalán  de
desjerarquizar los títulos que ésta otorgaba,
transformándolos en títulos terciarios no uni-
versitarios. Esta decisión obedecía a las in-
tenciones oficiales de transformación y redi-
mensionamiento de la actividad universitaria
a nivel nacional para adecuarla a una preten-
dida regionalización.

Conocida esta posibilidad, se sucedieron
numerosas manifestaciones en todas las Fa-
cultades, situación de la que no estuvo ajena
la de Bahía Blanca. En ellas se dieron nume-
rosas reuniones tanto a nivel de los estudian-
tes como de los profesores, además de circu-
lar en manos de los alumnos volantes con le-
yendas agresivas a la gestión del Ministro.

Por su parte, las autoridades de la Casa
al iniciarse el ciclo lectivo emitieron un comu-
nicado firmado por el rector, vicerrector, se-
cretarios y decanos que llegó a los medios de

prensa más importantes del país y además
fue leído a todos los alumnos de la institución.
En él manifestaban, entre otros pasajes:

“No se aprobarán medidas que cercenen
el status de la UTN, dañen sus claustros o
desprestigien la calidad de los títulos que sus
egresados ostentan con legítimo orgullo (...)
Durante los estudios que se realicen para
implementar el proyecto de reorganización
del sistema universitario éstas autoridades
sostendrán como condición inamovible la
preservación de la jerarquía y existencia de
la Universidad Tecnológica Nacional” 69.

Aunque las versiones sobre la desjerar-
quización de la institución fueron oportuna-
mente desmentidas por parte de las autori-
dades oficiales, el malestar provocado por tal
posibilidad prosiguió. Si bien en declaracio-
nes a La Nueva Provincia así como a otros
medios nacionales el ingeniero Conca mani-
festó confiar en las autoridades, otras mani-
festaciones del funcionario no siguieron esa
línea. En mayo se realizó en el Teatro Munici-
pal de Bahía Blanca el acto de colación de
grados de los titulados en la Facultad local.
Allí, medio centenar de egresados, junto con
autoridades civiles, militares y eclesiásticas
locales escucharon el discurso del Rector –
llegado especialmente para la ocasión- quien
manifestó:

“...los cursos de la UTN deben estar in-
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tegrados por elementos de formación cultu-
ral y general; y la UTN debe funcionar con el
mismo rango que el resto de las universida-
des nacionales, ya que la UTN es una casa
de estudios técnicos especializados para es-
tudiantes que trabajan, lo que define su ca-
rácter y objetivos” 70 .

Asimismo, la inquietud por las versiones
oficiales se manifestó también en una solici-
tada publicada en el diario Clarín el 31 de
mayo de 1978, y firmada por más de 4.200
docentes, egresados y alumnos, que mencio-
naba:

DIÁLOGO Y JERARQUIZACIÓN
“La UTN cumple 25 años de vida fecun-

da en el ámbito de la enseñanza universita-
ria. Ha encontrado en la regionalidad su for-
ma de existencia y en el federalismo una ré-
plica de las virtudes republicanas y demo-
cráticas del país.

“La presencia regional de sus facultades
permitió alcanzar en muchos lugares el me-
dio de encauzar estudios superiores en jó-
venes capacitados para el trabajo especiali-
zado.

“Queremos que la UTN afiance su con-
solidación, se jerarquice y perfeccione; de-
seamos que sus profesores, egresados y
alumnos continúen con su vocación de ser-
vicio para el país, para su industria, para la
seguridad nacional en que están enrolados
su formación, según los niveles alcanzados

por las carreras que se dictan en su seno.
“Con el objeto de aportar a esa orienta-

ción, los abajo firmantes estamos interesa-
dos en que el diálogo y la consulta, junto al
permanente estudio y trabajo, precedan a
cualquier decisión que afecte a la UTN”

Finalmente, este proyecto no prosperó
gracias a la altiva oposición que todos los
miembros de la Universidad ejercieron so-
bre la iniciativa. Asimismo, tampoco prospe-
ró la idea de dividir el ciclo de enseñanza en
tres, como se mencionara anteriormente.
Pero este clima de debate y reflexión provo-
có que de esas discusiones y otras realiza-
das en el seno de la institución  se produjera
un importante proceso de transformación de
los planes de estudio de las ingenierías es-
pecializadas para adecuarlos “al avance tec-
nológico y la realidad nacional”. Para esta
tarea se formaron comisiones que entendían
en cuatro aspectos: ciclo básico común; ma-
terias básicas con programas no comunes;
materias de especialización; y reglamentos.
Además, las comisiones de estudio contem-
plaban la posibilidad de instrumentar carre-
ras intermedias.

Estas nuevas reformas reordenaban el
dictado y los cursados de las materias en to-
das las carreras. Establecían un ciclo básico
común de dos años para todas las especiali-
dades, donde el alumno obtuviera un conoci-
miento sólido de las materias básicas cientí-
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ficas como matemática, física y química. A
este seguía un ciclo de un año común para
distintas áreas. Éstas comprendían las carre-
ras de Ingeniería Naval, Mecánica, Electro-
mecánica y Aeronáutica por un lado; Meta-
lurgia, Química y Textil por otro; Construccio-
nes y Rural en una tercera y finalmente Eléc-
trica y Electrónica. El último año de estudios
sería en el cual los alumnos realizarían la es-
pecialización elegida para su cada carrera.
Estos nuevos planes establecían además un
cursado de 5.100 a 5.500 horas cátedra como
mínimo en toda la carrera y un año académi-
co de 32 semanas de clase.

Este proceso quedó resuelto para princi-
pios de 1978, y afirmaba la necesidad de “un
régimen de estudio y trabajo para la forma-
ción de ingenieros con un planteo didáctico
especial, asistencia obligatoria a clase y cur-
sos reducidos donde el trabajo en la especia-
lidad sea parte del aprendizaje”. De acuerdo
a esta reforma, la Universidad pretendía deli-
near una política que profundice en la forma-
ción teórico práctica de personal orientado al
mundo del trabajo.

Estos nuevos planes entraron en vigencia
en 1979 y modificaron la estructura tradicio-
nal con que eran dictadas las carreras. Las
tres ingenierías que se dictaban localmente –
en Construcciones, Mecánica y Eléctrica-, vie-
ron reordenarse sus materias para adecuarse
a éstas transformaciones. El Boletín del Rec-

Muchos ingenieros
y pocas industrias,
o un diálogo de sordos...

A partir del año 1976 se abrió un nuevo perío-
do en la historia económica argentina. El podero-
so estanciero e industrial José Martínez de Hoz
fue durante cinco años Ministro de Economía. A
partir de su poder político, fue capaz de transfor-
mar variables económicas claves. La postura de
los militares en materia de desarrollo económico
era consecuente con la tradicional dentro de la
fuerza: un país industrializado que fuera potencia
dentro del Cono Sur y una economía planificada
orientada hacia esos fines. El Plan Económico
anunciado en el ’76 tenía esos objetivos y duran-
te los primeros años se intentó una política que
favorezca la producción industrial. Sin embargo,
las medidas de Martínez de Hoz fueron de fuerte
corte recesivo, a lo que se sumó la apertura indis-
criminada a las manufacturas importadas. Así, las
empresas nacionales ingresaron en una espiral
descendente y el capital comenzó a orientarse a
la especulación financiera más que a la actividad
productiva, que quedó relegada e inclusive comen-
zó a ser utilizada como pantalla para obtener be-
neficios fiscales y crediticios del Estado desvia-
dos luego para otros fines no productivos.

En este contexto, el rector de la UTN, Carlos
Burundarena viajó a Alemania para estudiar los
planes de estudio de sus universidades y adecuar-
los a esa institución. Su objetivo era reducir la
duración de las ingenierías a cuatro años.
(cfr. SCHVARZER, Jorge: Política Económica de
Martínez de Hoz. Editorial Claridad. Buenos Ai-
res, 1985; y La Prensa, 25 de agosto de 1980).
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torado mencionaba sobre ellos:

“El plan de estudios de una carrera de
ingeniería no puede ser un ordenamiento es-
tático de materias, sinó que debe actualizar-
se acompañando la evolución de la ciencia y
la tecnología. Como pautas fundamentales
(para la elaboración de los planes) se tuvie-
ron en cuenta las establecidas por los últi-
mos congresos nacionales e internacionales
de enseñanza de ingeniería. Es así como de
acuerdo a estas modernas concepciones se
han estructurado las carreras en tres ciclos,
(lo que) permitirá una rápida implementación
de nuevas carreras especializadas, según las
futuras y progresivas necesidades tecnoló-
gicas del país” 71.

Desde 1982 la UTN se orientó también a
ampliar su oferta educativa dentro de un nue-
vo proyecto emanado desde el rectorado. Tan-
to el ingeniero Roberto Guillán -quien estaba
al frente de la Universidad- como Carlos
Burundarena habían sido titulares del CONET
(Consejo Nacional de Educación Técnica), y
confiaban en las posibilidades de la institu-
ción para brindar capacitación terciaria. Dos
de esas carreras fueron anunciadas para ese
ciclo lectivo: las de “Auxiliar de Ingeniería en
Organización de la Industria”  y la de “Auxiliar
de Ingeniería en Mantenimiento Electrome-
cánico”. Sin embargo, en Bahía Blanca nin-
guna de las propuestas llegó a hacerse efec-
tiva.

La democracia reabre la Universidad

La llegada de la democracia en 1983 mar-
có el fin de los exámenes de ingreso, de los
cupos y del arancel; que significaron concre-
tamente la exclusión de millares de alumnos
de las aulas universitarias durante varios años.
Esta alternativa ya había provocado manifes-
taciones en diversos puntos del país hacia fi-
nes de 1983, en las postrimerías del gobierno
militar. Una de las más importantes fue enca-
bezada por los dirigentes estudiantiles de la
UTN ante el Ministerio de Educación para
entregar un petitorio a su titular, Cayetano
Licciardo.

Enfatizando la posición adoptada por el
gobierno al eliminar tales restricciones, el blo-
que peronista de la Cámara de Diputados
presentó un despacho apoyando esa medida,
así como otras reivindicaciones para los alum-
nos de la UTN. En este documento se solici-
taba la reducción de la jornada laboral en dos
horas para quienes cursen en ella sus estu-
dios, así como un incremento presupuestario
que permitiera de manera económica editar
sus propios textos72.  Sin embargo, estas
medidas no prosperaron, y a pesar de las in-
tenciones oficiales de incremento presupues-
tario y salarial, en el mediano plazo la reali-
dad demostraría ser bastante diferente.

En consonancia con medidas dictadas por
el Ministerio, las evaluaciones de los cursos
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de apoyo del ingreso 1983 de la Facultad lo-
cal -reemplazantes de los cursos de ingreso,
y de carácter no restrictivo-, pasaron a
aprobarse con cuatro puntos en lugar de sie-
te, como sucedía hasta entonces. Esta medi-
da fue impulsada por el ingeniero Egidi tras la
consideración de la infraestructura disponi-
ble.

Las inscripciones para ingresar durante
este período significaron un incremento pro-
gresivo de la matrícula, ya que se vieron su-
perados los escollos principales. En la Facul-
tad local los ingresantes treparon de 200 en
1983 a 280 en 1984, lo que significa un creci-
miento del 40%. . . . . Asimismo, la inscripción en
las unidades regionales también aumentó de
manera apreciable, significando para el con-
junto de la Facultad un aumento no sólo del
número de ingresantes sino posteriormente
de los alumnos regulares.

Sobre las cifras del ingreso (ver Anexo)
pueden realizarse varias observaciones. Se
aprecia un total creciente con ritmo parejo
hasta la abrupta caída en la inscripción de los
años 1974 a 1979, por factores que se han
explicado en los capítulos relativos a las polí-
ticas educativas del “Proceso”. Además, se
aprecia el abrupto salto que registró el ingre-
so entre 1984 y 1989. Esta situación puede
atribuirse a dos factores: el final de los cupos
y los aranceles, que se eliminaron en 1984, y
la apertura en 1985 de la carrera Ingeniería

Electrónica, que reportó 806 nuevos ingre-
santes entre ese año y 1989.

En el plano académico, en 1983 la orde-
nanza 412/83 del Rectorado fijó nuevas in-
cumbencias para todos los títulos que otor-
gaba la UTN. Sin embargo, dos años después
nuevamente surgió un conflicto por los alcan-
ces del título de Ingeniero en Construcciones
otorgado por la UTN. Este estuvo relaciona-
do con una iniciativa del gobierno de la pro-
vincia de Buenos Aires, que redujo las incum-
bencias aceptadas oficialmente a los gradua-
dos con ese título. Las quejas partieron tam-
bién del Centro de Graduados de la UTN, pun-
tualizando que el gobierno de la provincia ac-
tuaba en severo perjuicio de sus representa-
dos y con atribuciones que no le correspon-
dían, ya que legalmente son las universida-
des y el Ministerio de Cultura y Educación de
la Nación quienes establecen las posibilida-
des de ejercicio de los graduados. En una nota
remitida también al rector, ingeniero Juan
Carlos Recalcatti, reclamaban la intervención
de las máximas autoridades de la casa ante
lo que apreciaban claramente como medidas
discriminatorias por parte del gobierno bonae-
rense. Finalmente, estas iniciativas por parte
de las autoridades políticas de la provincia no
prosperaron, pero motivaron inquietudes en
los Departamentos de Ingeniería en Construc-
ciones de muchas Facultades conjuntamente
con la Comisión Asesora de Rectorado, res-
pecto de la necesidad de implementar la ca-
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rrera de Ingeniería Civil, debido a que muchos
egresados argumentaban que no podían com-
petir, en materia laboral, ante graduados de
otras universidades con ese título. Es así que
en 1988 el Consejo Superior aprueba la apli-
cación de un nuevo plan de estudios de la
carrera de “Ingeniería en Construcciones-
Civil” cuyo objetivo era que los estudiantes
tengan la posibilidad de acceder a ese título.
Para ello el nuevo plan se conformó con el
viejo plan 1979 anexándole cinco materias
troncales relacionadas con las especialidades
de la ingeniería civil.

La oferta de la Facultad se amplía
y llegan nuevas carreras

En 1985 la Facultad Regional incrementó
la oferta educativa en la ciudad de Bahía Blan-
ca al incorporar la carrera Ingeniería Electró-
nica. La misma preveía un plan de estudios
similar al que tenía la que se dictaba en la
Facultad Buenos Aires. Las gestiones tendien-
tes a la apertura fueron intensas, y significa-
ron relevamientos empresariales así como en
dependencias públicas estatales y provincia-
les a nivel regional para conocer las posibili-
dades de inserción de los graduados. La pues-
ta en marcha motivó una inusitada afluencia
de aspirantes a cursarla. Incluso, estudiantes
de la carrera Ingeniería Electricista realizaron
su pase. Esto trajo aparejado además un si-
tuación desconcertante: a partir de ese año
se registró un paulatino descenso en los

inscriptos a esta última, tendencia que se re-
virtió recién en 1989. Por otra parte, el cursa-
do de Ingeniería en Electrónica contemplaba
la posibilidad de obtener el título intermedio
de Técnico Universitario en Electrónica.

Una nueva posibilidad de capacitación se
inició en 1987, al aprobar el Consejo Supe-
rior un año antes la puesta en marcha de la
carrera Ingeniería Laboral. Esta carrera se
articuló como una oferta de postítulo con una
duración prevista de dos años. Su currículo
orientaba los objetivos e incumbencias de la
carrera a estudiar, analizar, evaluar, organi-
zar, dirigir e inspeccionar en ambientes labo-
rales todo lo inherente a la seguridad y la hi-
giene. Además, surgió diseñada para capaci-
tar en el diseño y la implementación de pro-
gramas de trabajo en  la materia, así como
desarrollar e implementar sistemas e instala-
ciones de seguridad en ambientes laborales.
Por otra parte, sus graduados están faculta-
dos para realizar arbitrajes, pericias, aseso-
ramientos e informes técnicos y tasaciones
relacionados con su competencia; entre mu-
chos otras cuestiones. En tal oportunidad, el
ingeniero Egidi y el doctor Ercoli señalaron a
la prensa local que:

 “La implementación de la nueva carrera
jerarquiza la enseñanza universitaria y eleva
el nivel académico de la UTN. Permitirá a
los futuros graduados actuar con idoneidad
y en forma positiva en la prevención de ries-
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gos laborales, priorizándose así el bienestar
físico, mental y social del trabajador”73 .

Los primeros alumnos que se graduaron
en esta carrera recibieron sus diplomas en
1988. Además de la alegría por el diploma,
estos estudiantes de posgrado formados en
la Facultad bahiense tuvieron el honor de ser
los primeros que obtuvieron el título de Inge-
niero laboral en el país.

En ese tiempo la voluntad de mejorar el
proceso de enseñanza-aprendizaje motivó el
surgimiento en la Facultad de diversos espa-
cios para la reflexión sobre el tema. Así se
creó el Gabinete Psicopedagógico, actualmen-
te denominado Gabinete Interdisciplinario. Su
tarea consistió en constituirse como centro
principal de este debate, y generar la discu-
sión que facilitó revisiones posteriores sobre
la actividad académica y los currículos. Den-
tro de estas tareas, la Facultad inició en 1989
un proceso de revisión, actualización y mejo-
ra de sus sistemas de enseñanza que se vol-
vería casi permanente. Dio comienzo con las
Jornadas de Evaluación Académica, que con-
taron con la participación de docentes, gra-
duados y alumnos. A pesar de las dificulta-
des presupuestarias del momento, la concu-
rrencia y el aporte de los claustros se hizo
presente como una firme voluntad de traba-
jar por el enriquecimiento y la calidad en la
enseñanza. Este proceso se dio también en
otras regionales de la UTN, y estuvo centra-

do en temas como la flexibilización curricular
y el tratamiento de las metodologías de la
enseñanza de las diversas carreras, entre
otros. A nivel local, fue acompañado además
por la puesta en vigencia de nuevos sistemas
de evaluación académica, que significaron la
posibilidad de ejercer un monitoreo continuo
sobre los procesos de enseñanza-aprendizaje.

Dentro de esta iniciativa a principios de
1990 nuevamente surgió la inquietud por do-
tar a los estudiantes de una formación más
completa en aspectos culturales. Como re-
sultados de las evaluaciones académicas rea-
lizadas en ese año se decidió el dictado de
materias relacionadas con la cultura general
que no se aborden de manera magistral, sino
en las que el alumno sea un participante del
proceso. Así, se llevaron a cabo actividades
en las que los estudiantes participaban direc-
tamente, como exhibiciones comentadas de
películas, la asistencia a debates, foros y pa-
neles, entre otras. Esta propuesta surgió del
claustro de graduados y contó con el aval del
Consejo Superior para su realización.

La Licenciatura en Organización Industrial
inició en 1993, promovida por las intensas
gestiones del ingeniero Antonio Siri. Surgió
definida como “una carrera tecnológica, pero
también económica”. Su plan de estudios se
creó como una conjunción entre las discipli-
nas básicas de la carrera Ingeniería Industrial,
pero con el agregado de materias relaciona-
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das con la economía y la administración de
empresas. “Se trata de formar un verdadero
dirigente, una especie de ingeniero industrial
con perfil gerencial”, señaló a la prensa en
ocasión de su creación el ingeniero Vicente
Egidi. “Nuestras universidades han cometi-
do el error de formar profesionales en com-
partimientos estancos, sin aportarles cono-
cimientos económicos para que tengan la
opción de desarrollar con éxito su propia
empresa” agregó 74. Esta carrera contaba con
el antecedente de su dictado desde 1983 en
la Unidad Académica de Río Grande y en 1984
en la de Río Gallegos. El cursado comprende
31 materias y un seminario final, con una du-
ración curricular de cuatro años

En 1994 entró en vigencia el nuevo dise-
ño curricular para la carrera Ingeniería Mecá-
nica, y un año más tarde para todas las de-
más que se dictaban en la Facultad. Los cam-
bios en la carrera Ingeniería en Construccio-
nes motivaron su transformación definitiva en
Ingeniería Civil. El Plan de Estudios de la mis-
ma del año 1995 ajustó sus objetivos a las
nuevas pautas para el diseño curricular, apro-
badas por el CSU según resoluciones Nº 326/
92, 138/93 y la 68/94, siguiendo el proceso
que apunta a la flexibilización del campo de
trabajo del egresado. La aprobación del Con-
sejo Superior Universitario promovió que el
nuevo título con el que egresaran los gradua-
dos tras cursarla vea ampliadas sus
incumbencias y posibilidades de orientación,

al incorporarse otras especialidades dentro
del nuevo plan.

Cabe destacar que estas transformacio-
nes incrementaron la oferta de materias elec-
tivas, como forma de brindar al alumno una
formación flexible que se adapte a sus prefe-
rencias personales, aptitudes y a las necesi-
dades del mercado laboral. Además, muchas
de estas materias quedaron a cargo de do-
centes con algún tipo de vinculación con los
grupos de investigación, lo que permite la in-
teracción del alumno en la propia creación del
conocimiento y la experiencia directa en la es-
pecialidad.

El Consejo Superior Universitario apro-
bó, por resolución 775 del 21 de abril de 1995,
la creación de la carrera de Técnico Superior
en Industrias Alimentarias. Esta cristalizó a
instancias de un proyecto elaborado por
Planeamiento Académico de la Facultad en
forma conjunta con el Director de la Unidad
Docente Básica Química del Departamento
de Materias Básicas, licenciado Roberto
Rodríguez. Esta alternativa, cuya duración
curricular es de dos años, se concretó con dos
cursos que totalizaron 129 inscriptos, y por
dos períodos de inscripciones consecutivas.
Sin embargo, dada la creciente de manda por
la misma, en 1999 el Consejo Superior apro-
bó un nuevo período de dos inscripciones.

Fueron de gran importancia para la pues-



99MEDIO SIGLO DE PROYECCION REGIONAL

ta en marcha de esta carrera los acuerdos que
se signaron con empresas de la ciudad dedi-
cadas al rubro, como Barrita de Oro, Frigorí-
fico Paloni, Cervecería Santa Fe, la Coopera-
tiva Obrera, Virgilio Manera y Oleaginosa
Moreno, entre otras; que tendrían a su cargo
la financiación de la carrera mediante diver-
sos aportes. En el plano académico, las asig-
naturas comenzaron a dictarse tras la confor-
mación de un plantel docente altamente es-
pecializado en las áreas de alimentos, con des-
empeño en muchos casos en centros de fis-
calización, instituciones oficiales y empresas
productoras.

La carrera de Técnico Superior en Man-
tenimiento Industrial se inició en el año 2003.
Tiene un plan de estudio de dos años de du-
ración, dividido en dos cuatrimestres cada
año. La capacitación que ofrece habilita para
realizar actividades en el área de manteni-
miento de una empresa; supervisar y/o eje-
cutar las actividades de la planificación de
Oficina Técnica, así como las tareas de los
talleres mecánicos, eléctricos, electrónicos y
de instrumentos; colaborar en la elaboración
de programas de mantenimiento predictivo,
preventivo y correctivo; y calcular los costos
de los mantenimientos. Así también forma
para la participación en la confección de Ma-
nuales de Calidad y en sectores relacionados
con la seguridad industrial. Además, se orien-
ta también al adiestramiento en el manteni-
miento de todo tipo de industrias

Su plan de estudios incluye, además de
las materias, seminarios mensuales con re-
conocidos especialistas o empresas líderes (a
nivel nacional) en aspectos puntuales del
mantenimiento. Además, los estudiantes de-
ben realizar gran parte de las actividades prác-
ticas en un laboratorio que conjuga electrici-
dad (baja tensión), hidráulica, neumática y
automatización, junto a prácticas y pasantías
en empresas y talleres de la zona. En éstas el
alumno debe realizar como mínimo 144 horas
de tareas, y elaborar para los docentes y pro-
pietarios o titulares de la entidad un informe
y una propuesta de mejoramiento en el sec-
tor que elija.

Cabe destacar que la Asociación de In-
dustrias Químicas de Bahía Blanca, que
nuclea a grandes empresas del sector radi-
cadas en el polo petroquímico de Ingeniero
White, financia con becas los estudios de jó-
venes de esa localidad que deseen capacitar-
se con esta carrera. Asimismo, otras empre-
sas de la ciudad y la zona envían a su perso-
nal a cursarla, tras reconocerla como una va-
liosa posibilidad de capacitación profesional.

En 1995 se sancionó la Ley 24.521, cono-
cida como Ley de Educación Superior, por
regular el desenvolvimiento de éstas institu-
ciones. En sus artículos contempla la posibili-
dad de que instituciones de pre-grado y de
grado realicen convenios para articular su
oferta académica. Gracias a ésta, la Facultad
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y el Instituto Superior Juan XXIII de la ciudad
de Bahía Blanca signaron en el año 2002 un
convenio para la creación de dos carreras, la
Licenciatura en Auditoría y Gestión Ambien-
tal y la Licenciatura en Desarrollo de Econo-
mías Regionales.

Estas tienen una duración de dos años, y
un cuatrimestre previo de nivelación, y se ofre-
cen a graduados de las carreras que dicta el
departamento de Administración del Institu-
to Superior Juan XXIII. Además, se ha suma-
do a esta iniciativa otro establecimiento de
educación superior de la ciudad, el Instituto
Pedro Goyena. Mediante nuevos convenios,
el cursado de estas licenciaturas se ofrece
también a sus egresados. Ambas carreras
fueron creadas con un currículo fuertemente
orientado a satisfacer las demandas regiona-
les, contemplando en sus planes de estudios
materias que se vinculan directamente con el
medio bahiense y su realidad.

Desde 1995 depende de la Universidad
Tecnológica Nacional el Instituto Nacional
Superior del Profesorado Técnico. Ambas
comparten el propósito de formar Técnicos
Superiores para desempeñarse en áreas tec-
nológicas. Desde el 2002, la Facultad Regio-
nal Bahía Blanca a través de un convenio con
el Instituto incorporó la Tecnicatura Superior
en Diseño Tecnológico, que aún no ha inicia-
do sus actividades. Esta es una carrera orien-
tada a la formación de especialistas que pue-

dan dar demanda a las crecientes necesida-
des del mercado en el área del diseño de pro-
ductos tecnológicos, y que contemplen ade-
más otras cuestiones como la resolución de
problemas inherentes a su fabricación, la re-
lación con el ambiente, su inserción y distri-
bución y sobre todo su funcionalidad. La ca-
rrera busca capacitar para desempeñarse en
el desarrollo de productos funcionales facti-
bles de producirse, seleccionando los mate-
riales, determinando la tecnología y los mo-
dos productivos a utilizar, considerando los
factores antropométricos y ergonométricos,
estimando costos y analizando el mercado
para determinar el sector al cual se quiere
apuntar, sin descuidar la estética y el buen
gusto.

Las cuatro carreras de grado de ingenie-
ría participan equilibradamente de los recur-
sos humanos y físicos de la facultad. El incre-
mento pronunciado en la matrícula ha sido ab-
sorbido por la reorganización y optimización
de los mismos. El proceso de mejoramiento y
reorganización de la gestión en la Facultad con
incorporación de tecnología generó que este
incremento notorio de la matrícula no dismi-
nuyera la capacidad de estos sectores.

Actualmente, dentro de la organización
curricular de la Facultad no existe un ciclo
básico común, pero las diferentes carreras
comparten un cierto número de materias, lo
que permite una cómoda movilidad entre ellas
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durante los primeros años de cursada. Estas
asignaturas pertenecen a distintas áreas: Fí-
sica, Matemáticas, Química, Legislación, Idio-
mas y Economía, entre otras; y se agrupan
mayormente en el Departamento de Mate-
rias Básicas. Esta situación fue reconocida
como favorable por los pares evaluadores de
la Comisión Nacional de Evaluación y Acredi-
tación Universitaria (CONEAU), dada la si-
tuación de los alumnos y la frecuente movili-
dad entre carreras que solicitan sobre todo
durante los primeros años de las mismas. Por
otro lado, estas observaciones han reconoci-
do que en los nuevos planes de las carreras
de ingeniería que se dictan,

“Las actividades previstas para asegu-
rar la formación práctica son adecuadas en
las materias básicas. En las materias de los
años superiores se visualiza una buena pro-
porción de actividades, las cuales a su vez,
se realizan con un adecuado equipamien-
to”75.

Por otro lado, la inclusión en todas las
carreras de materias electivas que se dictan
en otros Departamentos fue una importante
innovación de la última reforma curricular, y
produce una favorable interacción entre és-
tos. Además, la organización actual contem-
pla la existencia de materias integradoras, que
se orientan  a satisfacer las apetencias de los
alumnos que llegan a los estudios superiores
buscando temas que los vinculen desde el ini-

cio con la profesión que ha elegido. Asimis-
mo, favorecen una actitud positiva hacia la
transversalidad en el conocimiento destinada
a la integración que el alumno debe hacer con
las competencias adquiridas cuando comien-
za su ejercicio profesional. En tercer lugar,
facilitan el contacto directo del alumno con
problemáticas reales, entrenándolo en su re-
solución. En este sentido y a modo de ejem-
plo, cabe citar que para intensificar esos be-
neficios el Consejo Académico de la FRBB
ha promulgado mediante Resolución Nº 82/
03 el Reglamento de Práctica Profesional Su-
pervisada para las carreras de ingeniería. Ésta
es una actividad formativa que realizan los
alumnos consistente en la asunción supervi-
sada y gradual de un rol profesional, que le
posibilite la aplicación integrada de los cono-
cimientos que ha adquirido en su formación
académica. Los beneficios de este nuevo di-
seño han sido reconocidos por los pares
evaluadores de la CONEAU, quienes en el
documento mencionado manifestaron que

“Sigue siendo fuerte la base tecnológica
de la formación ingenieril que se imparte, al
igual que la búsqueda de un compromiso so-
cial del egresado con la aplicación de sus
conocimientos, a través de asignaturas como
Ingeniería y Sociedad, Trabajo Final de Ca-
rrera, etc”.

En otros aspectos, la voluntad de revisar
y mejorar continuamente las tareas de for-
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mación se manifestó nuevamente a partir de
2002 cuando comenzó la elaboración de los
denominados Plan Institucional de Facultad
(PIF), y Planes Estratégicos de Carrera
(PEC).

Educar para emprender:
un nuevo desafío

La década de 1990 transformó al merca-
do laboral de la Argentina aportándole dos
condiciones antes desconocidas: restricción
y movilidad. Ante esta nueva situación, la
Universidad buscó ponerse a la altura de los
tiempos intentando inculcar en los alumnos
los conocimientos necesarios y la capacidad
emprendedora que les posibiliten llevar ade-
lante sus propias iniciativas de empleo. Al
respecto, el Secretario de Extensión de la
UTN, ingeniero Ulises Cejas señaló:

“El graduado es una persona capacita-
da, profesional, que tendría que egresar con
el deseo de emprender cosas. Nuestras pro-
puestas apuntan a que muchos graduados
sean potenciales emprendedores, para que
cuando se encuentren con un medio para
conseguir trabajo tan difícil como el actual
no tiren por la borda su título y consigan salir
adelante”76 .

Basada en el tradicional lema de la Uni-
versidad “saber y saber hacer”, la educación
de base emprendedora se ha convertido en
una premisa a nivel institucional. Apuntando
a este objetivo el Consejo Superior Universi-
tario ha declarado al año 2004 en la UTN como
“Año del Emprendedorismo”; con la finalidad
de incrementar las acciones que favorezcan
este tipo de aptitud en los profesionales que
forma la institución.

Además de estas condiciones, los esfuer-
zos formativos de la Facultad están orienta-
dos a proporcionar a los futuros profesiona-
les otras herramientas que los posicionen de
manera más competitiva en el difícil contexto
laboral. Así, se han incrementado en los últi-
mos tiempos los espacios curriculares desti-
nados a proporcionar habilidades en otros
aspectos específicos, como la comunicación
oral y escrita, la aprehensión de la realidad y
problemáticas sociales a través de materias
más humanísticas, y otros. Así, no sólo se in-
tenta formar graduados con comprensiones
más acabadas de su disciplina sino entendién-
dolos como una totalidad psico-socio-
cognitiva, y apuntando a un desarrollo en las
tres áreas que redundará en una mejor profe-
sional y sobre todo, en una mejor calidad hu-
mana.
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La Facultad Regional
y la Universidad Nacional del Sur

Las historias y anécdotas, parte también de la
memoria institucional de la Facultad, revelan casi sin
variar circunstancias que han quedado firmemente
asociadas al imaginario colectivo local, y a las cuales
el rigor histórico debe llegar. Una de ellas es la rela-
ción existente entre las Facultad Regional Bahía Blan-
ca de la UTN y la Universidad Nacional del Sur, y al
hablar de relación, cabe referirse a dos acepciones
de la palabra: como conexión entre ambas y como
situación de una al respecto de la otra.

En el primero de los casos, el relevamiento docu-
mental permite observar que desde la génesis de
ambas las conexiones fueron muchas: basta recordar
que la Facultad comenzó el dictado de sus clases en
locales pertenecientes al Instituto Tecnológico del Sur,
antecedente directo de la UNS. Además, a lo largo
del tiempo, este uso de espacios compartidos se ex-
tendió a los laboratorios, las aulas, bibliotecas y otras
dependencias físicas de ambas casas. Asimismo, des-
de sus orígenes y hasta la actualidad, la Facultad contó
y cuenta con numerosos docentes que ejercieron la
cátedra en ambas instituciones, como los ingenieros
Daub, Facchinetti Luiggi, Rivero, Egidi, Varela, entre
muchos otros. Incluso más, el actual Decano es gra-
duado de la Facultad y doctorado en la UNS, donde
comenzó su carrera docente y realizó su posgrado.
Esta situación se ha intensificado en la actualidad, ya
que son varios más los docentes que han cursado
recientemente en esa institución estudios cuaterna-
rios. En otros aspectos, son numerosas las vincula-
ciones expresadas a través de convenios de coopera-
ción y asistencia recíproca firmados entre ambas ca-

sas, en las más variadas disciplinas y actividades.

Si consideramos la segunda acepción, es frecuente
encontrar como parte del imaginario colectivo ciertas
posturas que tienden a posicionar a una en cierto gra-
do de subordinación con la otra. La génesis, la condi-
ción social de los alumnos, las particularidades de los
planes de estudio y otras causas son generalmente
señaladas por algunos nostálgicos para sostener esta
apreciación.

 Sin embargo, y en aras de corresponder a la ve-
racidad histórica, que a veces debe llegar a echar luz
sobre esos puntos oscuros donde reinan los imagina-
rios sociales más que las afirmaciones veraces; es
necesario entonces intentar una pausa y considerar
nuevamente lo que el encabezado de este apartado
propone. Así: si compartieron y comparten profeso-
res, investigaciones, laboratorios, aulas, bibliotecas y
un sinfín de actividades más, es dable afirmar que en
el contexto regional, más que competir o encontrarse
una subordinada a la otra, ambas operan a partir de
una real complementación, uniendo potencialidades y
encabezando juntas acciones en pro del desarrollo de
la ciudad y la región que las contienen.
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La Facultad y su interacción con el medio:
las actividades de extensión y  vinculación

Como forma de interactuar con el medio y de ofrecer a sus alumnos y a la comunidad la posi-
bilidad de completar su formación, disfrutar de variadas actividades o acceder a servicios
especiales, la Facultad desarrolló desde sus inicios una vasta tarea de extensión.

da a la tecnología, este tipo de actividades
han sido los predominantes dentro de todo el
espectro, y ha cobrado gran significación en
los momentos económicos más difíciles de la
Casa por su capacidad de atraer recursos
económicos que mejoren las magras asigna-
ciones oficiales.

Desde su creación, ha sido constante el
interés por ofrecer novedosas actividades
para la comunidad. Institución pionera a nivel
regional en la capacitación para el uso de tec-
nologías, comenzó a dictar los primeros cur-
sos de computación en la década de 1960.
para ello trajo a la ciudad a destacados espe-
cialistas en la materia, como el ingeniero Ri-
cardo Garzía, constructor de la primera com-
putadora analógica del país y miembro del
cuerpo docente de la Facultad Buenos Aires
de la UTN. Las crónicas de la época destaca-
ban que “una computadora es una máquina
dotada de una memoria muy amplia y abso-

Sus actividades se desarrollaron a partir
de tres ejes fundamentales: la realización de
actividades de capacitación extracurriculares,
de acuerdo a la detección de necesidades in-
ternas y externas; la generación y soporte de
actividades culturales para los miembros de
la Facultad así como abiertas al público en
general; y la vinculación con el medio tecno-
lógico-productivo a partir de la concreción de
mecanismos de articulación con ellos, tales
como convenios, pasantías, etc.

Dentro del primer grupo, la Facultad local
se ha destacado desde su creación como or-
ganismo formador y de capacitación en nu-
merosas disciplinas y actividades, que se de-
sarrollaron ya como forma de complementar
la educación curricular de los alumnos mien-
tras cursaban sus carreras, ya como oferta
de adiestramiento a entidades y organizacio-
nes externas a la institución. Por ser una ins-
titución educativa, y especialmente vincula-
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lutamente fiel, y es capaz de realizar opera-
ciones a la prodigiosa velocidad de dos
microsegundos”. Además, ilustraban sobre la
importancia de la recientemente instalada
IBM 360 D-30, que funcionaba en la sede
central de la UTN y estaba conectada a sus
Facultades, permitiendo el “teleprocesamien-
to de datos”. La computadora ocupaba un
espacio aproximado de veinte metros cúbi-
cos, y además de servir para las tareas de
docentes y alumnos, brindaba servicio a par-
ticulares “a un costo aproximado de 50 mil
pesos la hora-máquina, en concepto de al-
quiler” 77.

Las actividades de extensión también fue-
ron influidas por el clima de los momentos más
agitados de la vida nacional. Así, por ejem-
plo, cuando se produce el regreso de la de-
mocracia en 1973, la pugna de dos ideolo-
gías en el seno del peronismo encontró tam-
bién su cauce de expresión en las aulas de
numerosas universidades. En ese contexto,
se organizaron localmente las “Jornadas de
Reconstrucción Universitaria”, abiertas a la
participación de la sociedad en general. El
temario no escapaba a todos los lugares co-
munes del discurso político del momento –vin-
culado a la ideología de sectores peronistas
de izquierda como la JP y los Montoneros-, e
incluía tópicos como “Diagnóstico de la situa-
ción nacional: dependencia o liberación”; “La
Universidad Tecnológica Nacional: acceso in-
mediato a la educación universitaria de la cla-

se obrera y los sectores populares” o “Mesas
de trabajo para la reconstrucción nacional”78.

Con el objetivo de fortalecer la vincula-
ción entre la Universidad y el medio social, se
creó en 1975 por Ordenanza 197/75 en cada
Facultad el Departamento de Extensión Uni-
versitaria. A nivel local luego adquirió el ran-
go de Subsecretaría. Desde su creación, sus
objetivos estuvieron fijados en ofrecer a la co-
munidad académica y a la sociedad toda acti-
vidades científicas, artísticas, formativas y
culturales de todo tipo, así como a interac-
tuar con otros actores sociales mediante la
oferta de servicios y desarrollo tecnológico,
siempre con la premisa de no competir en
áreas de ejercicio de sus propios graduados
en el desempeño de sus profesiones.

Si bien no ha sido el único organismo de
la Casa en interacción con la sociedad, ya que
frecuentemente grupos de investigación y de
otro tipo han desarrollado actividades de
transferencia y servicios especiales, la Se-
cretaría de Cultura y Extensión Universitaria
se destaca por ser la dependencia orgánica
que, por ser inherente a su función, más se
ha desenvuelto en este aspecto. En 1999 la
Subsecretaría de Extensión Universitaria cam-
bió su denominación por la de Secretaría de
Cultura y Extensión Universitaria. Sus objeti-
vos y misión se han fijado en cuatro líneas
prioritarias:

1- La formación continua, , , , , detectando
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necesidades internas y externas y procedien-
do en consecuencia al diseño extracurricular
de cursos, seminarios, jornadas, conferencias,
etc, destinados a la actualización y especiali-
zación de la comunidad universitaria y el en-
torno profesional de su medio

2- La comunicación y difusión    

    

,,,,

 interna y
externa de las actividades que se desarrollan
en el ámbito de la Universidad,

3- La generación y soporte de activida-
des culturales que tengan como destinatarios
tanto a la comunidad universitaria como al
resto de la sociedad, actividad que junto a la
anterior recae en la órbita de la Dirección de
Prensa y Cultura

4- La vinculación con el medio industrial,
que hace posible materializar efectivos me-
canismos en materia de integración, presta-
ción de servicios especiales, investigaciones,
transferencia de tecnología, cumplimiento de
pasantías por los alumnos y la ulterior inser-
ción laboral de los graduados.

Además, la Secretaría realiza la promo-
ción, asesoramiento, inscripción y todo otra
gestión requerida para el desarrollo de las
actividades de capacitación. Estas incluyen
el control de asistencia, la provisión de equi-
pos de audio y proyección, y la emisión de los
certificados correspondientes. Actualmente,
dependen de la SCyEU la Dirección de Pren-
sa y Cultura, la Dirección de Vinculación Tec-
nológica, el Departamento de Graduados y
varios Grupos de Servicios Especiales.

Un ejemplo de las actividades que ha de-
sarrollado puertas afuera lo constituye el
acuerdo que en 1986 la UTN y el Ministerio
de Acción Social suscribieron para llevar ade-
lante un Programa de Asistencia Social y Tec-
nológica. A través de este, las distintas Fa-
cultades desplegaban actividades de capaci-
tación de recursos humanos y cooperación pa-
ra el diseño y evaluación de programas socia-
les que incluyeron la construcción de obras
de infraestructura y vivienda, entre otras; así
como trabajos de investigación y estudios
especiales.

Mediante un convenio entre la UTN y la
Secretaría de Transporte de la Nación signado
en 1993 se creó la Consultora Ejecutiva Na-
cional de Transporte (CENT). Su misión es
auditar el desempeño de los centros de revi-
sión técnica de vehículos tanto en sus funcio-
nes técnicas como administrativas. Asimismo,
se agregan a estas funciones la elaboración
de estadísticas y estudios de investigación y
desarrollo relacionados con el tema. Esta con-
sultora funciona como un claro ejemplo de la
vocación extensionista de la Universidad Tec-
nológica Nacional, y de su fortaleza para mon-
tar una estructura nacional gracias a la distri-
bución federal de sus Facultades.

De acuerdo al objetivo de potenciar las
posibilidades de capacitación para alumnos y
graduados, la Facultad ha mantenido relacio-
nes institucionales con numerosos organismos
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a partir de una firme voluntad de cooperación
y asistencia recíproca. En este sentido, la fir-
ma de convenios ha sido un medio fundamen-
tal de interacción para brindar capacitación y
servicios, suscribiéndose hasta el presente más
de 200 de ellos con instituciones y empresas
locales, nacionales e internacionales.

Algunos ejemplos son los signados con
instituciones como el Instituto Nacional de
Investigación y Desarrollo Pesquero (INIDEP)
y la Escuela Nacional de Pesca, como forma
de incrementar la formación y la trasferencia
en la carrera Ingeniería Pesquera. En el mis-
mo tenor, se posee también relaciones con el
Laboratorio de Acústica y Luminotecnia (LAL-
CIC) para la investigación conjunta. Otro
ejemplo lo constituye el rubricado con la Es-
cuela de Oficiales de la Armada, cuyo objeti-
vo es el aprovechamiento recíproco de recur-
sos humanos, científicos y materiales, y
específicamente la posibilidad de compatibi-
lizar asignaturas entre ambas instituciones
que permitan el intercambio de alumnos; así
como propender a la creación de carreras de
grado y posgrado de interés mutuo acorde a
las necesidades detectadas por la Facultad y
la fuerza naval. Además, el trabajo conjunto
con la Armada y otras instituciones de las
Fuerzas Armadas, como el Comando V Cuer-
po de Ejército y diversas empresas ha permi-
tido llevar adelante las Prácticas Profesiona-
les Supervisadas, realizadas por alumnos
próximos a graduarse.

Otro convenio que ilustra sobre esta vo-
luntad de interacción para la oferta de servi-
cios fue el concretado con el Instituto del
Desarrollo Empresario Bonaerense (IDEB) y
la Universidad Nacional del Sur. Gracias a él
se llevó adelante un programa de capacita-
ción para Manipuladores de Alimentos, que
ha motivado una gran afluencia de interesa-
dos.

Una de las actividades principales del área
de Extensión desde su creación ha sido la de
complementar la formación de los estudian-
tes y profesores en lo que se refiere a idio-
mas extranjeros. Asimismo, se admite la ins-
cripción a los mismos al público en general.
Las clases extracurriculares comenzaron con
el inglés, y la oferta se extendió luego al por-
tugués. Cabe destacar que a partir de 1995,
cuando comenzó a dictarse el idioma luso, se
organizó la posibilidad de que los alumnos
pueden realizar un viaje de perfeccionamien-
to a Brasil para que tengan la posibilidad de
familiarizarse con la lengua. Actualmente, la
Secretaría brinda también la chance de estu-
diar francés e italiano, idiomas que se suman
a los dos mencionados.

Mediante acuerdos con el Ministerio del
Lavoro e Politiche Sociali de Italia se imple-
mentaron sucesivos programas de capacita-
ción para italianos residentes en países no
pertenecientes a la Unión Europea. El prime-
ro de ellos se realizó entre agosto de 2000 y
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junio de 2001, en conjunto con AGCI Forma-
zione, una asociación de cooperativas italia-
nas con sede en la isla de Cerdeña. Entre los
meses de agosto del año 2002 y septiembre
de 2003 se desarrollaron los cursos de for-
mación laboral “Esperto Informatico per il
commercio elettronico”, que incluyó activida-
des diversas como dictado de materias por
videoconferencia e incluso un viaje a Italia en
su etapa final para que los alumnos tomen
contacto con la realidad de ese país del sec-
tor estudiado; “Fare Impresa”, dirigido a apo-
yar la creación de nuevas empresas o la
reconversión y modernización de las ya exis-
tentes, apuntando a la difusión y profundiza-
ción de la cultura de las PyMES italianas; y
“Competenze nell´import export di prodotti
agroalimentari ed ortofrutticoli”, que se ha
desarrollado en Villa Regina y en Bahía Blan-
ca, y contribuyó a la creación de 10 nuevas
empresas que agregarán valor o aumentarán
la producción de las regiones implicadas,
mediante subsidios otorgados a cada alumno
integrante de los proyectos de inversión.

La vinculación con el medio industrial

En 1997 se formó el Grupo de Vincula-
ción Tecnológica -GVT-, cuyas funciones se
relacionan con la promoción de la vinculación
entre la Facultad y empresas y organismos
tanto privados como públicos. La motivación
principal para la creación de este grupo radi-
có en la creciente expansión de las activida-

des económicas y productivas de la región de
influencia de la Facultad en esos años. Este
grupo obtuvo en 1998 para la Facultad la con-
dición de Unidad de Vinculación Tecnológica
(UVT), de acuerdo a lo expuesto en la Ley de
Promoción e Innovación Tecnológica ante el
Fondo Tecnológico Argentino (FONTAR). Ac-
tualmente funciona como Dirección de Vin-
culación Tecnológica, a cargo del Mg. Ing.
Pablo Girón, y ha promovido la llegada de la
Facultad incluso hasta organismos internacio-
nales. En total, todos ellos suman más de
treinta, entre los que cabe citar como ejem-
plo a Bayer S.A., Camuzzi Gas Pampeana, el
Consorcio de Gestión del Puerto de Bahía
Blanca, Petrolera Santa Fe, AGCI Formazione,
el Instituto Argentino de Siderurgia y las em-
presas de Polo Petroquímico local y de la
Patagonia, por nombrar sólo a algunos. Mer-
ced a esta relación se han llevado a cabo ini-

Dr. Ing. Liberto Ercoli, decano actual del la FRBB.
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ciativas sumamente variadas que incluyen la
capacitación, el desarrollo tecnológico y la
asistencia técnica y de servicios en forma de
consultorías, estudios, asesoramientos y
otros.

El Área de Graduados

El Departamento de Graduados ha desa-
rrollado desde su creación una tarea minucio-
sa en el relevamiento de información y con-
fección de una base de datos que permite
mantener un contacto fluido con los egresa-
dos de la Facultad. Por medio del correo elec-
trónico, se comunican actividades de capaci-
tación, búsquedas laborales, convocatorias de
becas, etc. Asimismo este instrumento se ha
constituido en un canal apto para que los gra-
duados mantengan el lazo especial que se ha
forjado con la Facultad durante los años de
permanencia en la Casa.

Los Grupos de Servicios Especiales
de la SCyEU

Uno de ellos, el Programa de Calidad y
Desarrollo de Recursos Humanos orienta su
labor a asistir a organizaciones a desarrollar
su capital intelectual y su base de conocimien-
to, utilizando soluciones y procesos de apren-
dizaje de máxima efectividad. El Área de Ca-
lidad y Desarrollo de Recursos Humanos cuen-
ta con los recursos y expertise necesarios para
ayudar a las organizaciones a evaluar la bre-

cha de perfomance existente entre los objeti-
vos de las estrategias de negocios y las ca-
pacidades requeridas en los recursos huma-
nos. En este sentido, ofrece servicios desti-
nados a incrementar las competencias geren-
ciales de las organizaciones, desarrollar ha-
bilidades gerenciales y de liderazgo, desarro-
llar habilidades de ventas y negociación, crear
cambios de comportamiento, desarrollar una
cultura orientada hacia la calidad así como a
alinear los factores personales con la estra-
tegia de la organización. A cargo de este pro-
grama está el profesor Roberto Jolías.

El Grupo de Estudio en Higiene y Seguri-
dad funciona en la Facultad desde 1998, y está
bajo la dirección de las ingenieras Claudia
Orsetti y María Gabriella Heguilén. Su tarea
principal consiste en  capacitar al personal de
empresas relacionadas con el polo petroquí-
mico local como Eg3-Petrobras, Solvay-Indu-
pa y P.B.B.-Polisur en las áreas de su compe-
tencia. A partir de la firma del convenio, el 19
de junio de ese año, alrededor de siete mil
personas se capacitan anualmente en la Fa-
cultad, habiéndose tomado hasta la actuali-
dad casi 25 mil exámenes. Esta ha sido, sin
dudas, una de las más ambiciosas tareas que
ha emprendido la Facultad en materia de ex-
tensión, por su continuidad en el tiempo y el
alto número de cursantes que ha pasado por
el sistema. El puntapié inicial en este aspecto
fue dado por el fallecido ingeniero Carlos
Starc, cuya visión de la extensión ha sido uno
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de los pilares que sustentan hoy la actividad
del área.

El Grupo de Apoyo a Organizaciones para
el Desarrollo del Discapacitado –integrado por
el ingeniero Marcelo Bianco y el licenciado
Adrián Lencina-, se creó en el año 2000.  Sus
objetivos se orientan a colaborar con aque-
llas instituciones abocadas a la atención de
la persona discapacitada, a promover la adap-
tación laboral de la persona con discapacidad
para su integración en el mercado laboral pro-
tegido y no protegido, a interrelacionarse con
otros grupos del ámbito universitario a fin de
desarrollar acciones conjuntas, para llevar a
cabo proyectos en beneficio de los discapaci-
tados; así como con Instituciones de la co-
munidad relacionadas con la discapacidad a
fin de desarrollar actividades en forma con-
junta. Entre las actividades realizadas desta-
can el desarrollo y coordinación de cursos de
capacitación para Talleres Protegidos de Pro-
ducción y, a través de un trabajo conjunto con
el Grupo Análisis de Sistemas Mecánicos
(GASM), el desarrollo de adaptaciones me-
cánicas especiales para niños con dificulta-
des motrices.

Estas profusas actividades de vinculación
llevaron al Foro de Ciencia y Tecnología para
la Producción a otorgar a la Facultad Regio-
nal Bahía Blanca de la UTN el Premio Nacio-
nal “Dr. José Balseiro” a las iniciativas Uni-
versitarias de Vinculación Tecnológica, en la

categoría Facultad, correspondiente al año
1999.

Pero no todo es tecnología...

Más allá del marcado perfil tecnológico
de la Facultad, por razones inherentes a las
disciplinas que cultiva, y que se ha plasmado
en las actividades de extensión, otras de tipo
artístico cultural no han sido ajenas a las in-
quietudes de los miembros de la comunidad
universitaria. La proyección de obras de cine
es una de las actividades más frecuentes de
este tipo, para lo que se aprovechan las ins-
talaciones del Aula Magna y otras. Frecuen-
temente tienen lugar en la Casa disertacio-
nes, conferencias y encuentros en los que
especialistas de las más diversas disciplinas
desarrollan temas de interés general.

Un singular ejemplo de extensión cultural
y académica funcionó en la facultad desde
1986. Se trató de la cátedra libre “Italia”, crea-
da como una forma de estrechar los tradicio-
nales lazos que vinculan a la Argentina con
ese país. Su inauguración motivó la llegada a
la facultad del Embajador de Italia, Dr. Ludo-
vico Cameramma. Además, sostiene la co-
rrespondiente resolución, surgió como una
forma de intensificar el contacto con un país
que había experimentado en las últimas dé-
cadas un desarrollo económico y tecnológico
sorprendente. En razón de ello, el estudio e
intercambio de y con dicha república se cons-
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tituiría como una forma más de “hacer efecti-
vas las transformaciones que nuestro país
necesita”, tal como menciona la Resolución
273/86.

En el año 2002 se creó la Dirección de
Prensa y Cultura dependiente de la SCyEU,
a cargo del ingeniero Alejandro Iglesias, con
el fin de planificar la difusión de las activida-
des de la Facultad a la sociedad en general y
brindar mayor impulso a las iniciativas de ca-
rácter cultural. De esta manera se comenzó a
trabajar en proyectos que incluyeron variadas
actividades en este campo, como exposicio-
nes, ciclos de cine y video, recitales, charlas
debate, ciclos de conferencias, así como la
participación junto a otras entidades de la ciu-
dad en proyectos de cultura. En el año 2002
visitó la Facultad el historiador y escritor
Osvaldo Bayer, creándose a partir de ese
momento la "Cátedra libre por la paz y la jus-
ticia Osvaldo Bayer". Además, se organiza-
ron en el 2003 las primeras jornadas sobre
Bahía Blanca, con cuatro conferencias temá-
ticas, denominada "Reflexiones de una histo-
ria en común: Bahía Blanca 175 años", mas
charlas debates sobre amplios temas que
abarcan desde la filosofía, el arte, la poesía,
lo cotidiano, la literatura, etc.

La dirección de Prensa y Cultura partici-
pa además de la edición de la revista
UTecNoticias, que comenzó a editarse en
1999. Su objetivo es difundir las actividades

académicas, de investigación, extensión y ser-
vicios que se realizan en la Facultad. Esta pu-
blicación, a cargo de la Secretaría de Cultura
y Extensión Universitaria, es dirigida por la
licenciada Susana Porris, y tiene una tirada
que ronda los mil ejemplares. Se distribuye
en forma gratuita entre graduados y entida-
des de la ciudad y la región, así como al públi-
co en general. Su realización se materializa
gracias al aporte publicitario de instituciones
y empresas comprometidas en el apoyo a la
Facultad que suman su contribución para ello.

El Coro:
un embajador de la Facultad

La intención de poner en funcionamiento
un conjunto coral que represente a la institu-
ción cristalizó en 1978, año en el que la Fa-
cultad signó un convenio con el Coro de Cá-
mara Bahía Blanca para que este funcione
bajo auspicio de la misma. Entre los consi-
derandos de la Resolución 217/78 se desta-
ca que “la creación de un conjunto coral que
represente a esta Unidad cubriría un
importantísimo aspecto cultural de la exten-
sión universitaria, además de la función so-
cial e integración de esta Casa en el ámbito
de influencia”. Así, se creaba el Coro de Cá-
mara Bahía Blanca de la Universidad Tecno-
lógica Nacional, que quedaba orgánicamente
bajo dependencia del entonces denominado
Departamento de Extensión. Una vez creado
el conjunto, se procedió a la designación del
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Director del mismo. La tarea recayó en el
maestro Carlos Sellán, propuesto por el De-
partamento de Extensión, un destacado di-
rector coral y personalidad de relevancia en
el ámbito de la música.

Desde que iniciara su actividad, el Coro
ha representado a la Facultad y a la ciudad en
numerosas oportunidades, ganando un me-
recido prestigio entre sus pares por la tarea
cumplida en diversos escenarios. Cabe des-
tacar que la participación en el mismo es abier-
ta a la comunidad y gratuita. Sin embargo, de
su reglamento se desprende la voluntad de
las autoridades de la Casa de promover la
participación en el mismo de los alumnos y

miembros de la comunidad universitaria, como
una forma de crear una vinculación artística
entre ellos y propender a la cultivación del
espíritu a través del canto.

Premio “Reconocimiento al Arte”

El reconocimiento a las personalidades o
grupos relevantes en el ámbito de la cultura y
el arte tiene también su lugar dentro de la
Facultad. Así, para consolidar este interés por
premiar a quienes se hayan destacado en dis-
ciplinas artísticas o culturales, nació el pre-
mio “Reconocimiento al Arte”, que actualmen-
te entrega cada año la Secretaría de Cultura
y Extensión Universitaria. Este se constituye

El Coro de Cámara
Bahía Blanca

de la Universidad
Tecnológica Nacional.
Biblioteca Rivadavia,

año 2003.
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además como un vehículo de promoción de la
obra de los laureados dentro de la comunidad
universitaria, y lograr el acercamiento de ésta
a tales disciplinas a partir de la  considera-
ción pública que los premiados reciben al ser
elegidos. Entre los galardonados figuran el
maestro Carlos Sellán y el escultor bahiense
de proyección internacional Rafael Martín,
entre otros.

El presente:
Tecnodesarrollo, un ejemplo

La extensión ha asumido en el presente
un rol importante en la promoción de iniciati-
vas empresariales. En este contexto, la Fa-
cultad ha integrado, junto con empresarios
locales, graduados y alumnos de la Facultad,
la empresa TecnoDesarrollo S.A. La misma
se creó como una empresa de base tecnoló-
gica, que pueda actuar en distintas áreas de
la Ingeniería desarrollando productos y pro-
cesos, básicamente electrónicos.

Este emprendimiento se ha diseñado co-
mo una nueva y muy poderosa herramienta
de interacción con la comunidad, aspirando a
una entidad que pueda ingresar a los merca-
dos regionales con la potencialidad de un
emprendimiento privado, pero con un canal
fluido con la Investigación y Desarrollo de la
Institución. Actualmente, la Facultad es el
principal accionista de este emprendimiento.
Otro importante proyecto en el que se encuen-

tra abocada la FRBB es la formación de re-
cursos humanos en forma conjunta con insti-
tuciones internacionales especializadas. Este
es el caso del curso Oracle Database
Administrator especializado en bases de da-
tos, y el Cisco Networking Academy Program,
orientado a formar y certificar en los princi-
pios y práctica del diseño, armado y manteni-
miento de redes informáticas.

FUNDATEC: promotora de iniciativas

Pensada para actuar como una herramien-
ta más de relación con el medio al que la Fa-
cultad sirve, se creó en 1990 Fundación de la
Facultad Regional Bahía Blanca de la UTN
(FUNDATEC), inscripta con Personería Jurí-
dica Nº 11.270. Desde el inicio de su activi-
dad fue uno de los más importantes órganos
ejecutores de iniciativas de extensión, vincu-
lación tecnológica y servicios. Creada por la
resolución del Consejo Académico Nº 1 de
1990, se constituyó formalmente el 21 de
mayo de ese año, siendo su Consejo un orga-
nismo de particular formación: está integra-
do por diez consejeros titulares; cuatro de
ellos, designados por el Consejo Académico
de la Facultad, son elegidos en representa-
ción de cada uno de los claustros -docentes,
graduados, no docentes y alumnos- y un quin-
to consejero (que representa a las autorida-
des de la Facultad) es designado por el De-
cano. Los cinco consejeros titulares restan-
tes y los cinco suplentes son elegidos por los
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miembros de la Fundación reunidos en Asam-
blea al votar por una lista completa que se
renueva cada tres años. Cabe destacar que
cualquier persona física o jurídica puede ser
parte de la misma con un aporte simbólico,
hecho que reviste una singular apertura a la
comunidad.

Tras la constitución del nuevo organismo,
los representantes de la Facultad en la fla-
mante Comisión Directiva fueron el doctor
Liberto Ercoli (Presidente entre 1990 y 1997);
el ingeniero Héctor Lusente por los docentes;
el ingeniero Carlos Frank (actual Presidente
desde 1997) por los graduados; así como
Claudio Tarayre por los alumnos y Leticia
Santuch por los no docentes. Completaron la
nómina los consejeros elegidos por la asam-
blea: la señora Patricia García, los ingenieros
Héctor Elizondo y Hugo Mazzella; y los seño-
res Luis Fernández y Javier Carra como titu-
lares. Como suplentes ingresaron la ingenie-
ra Mercedes Marinsalta y los ingenieros Car-
los Tolcachir, Pedro Casagrande, Marcelo
Sonenblum y Alberto Mendez.

El principal objetivo de FUNDATEC ha
sido definido como “perseguir el logro del más
alto nivel educativo, cultural e investigativo
en actividades específicas que debe desa-
rrollar la Facultad”. Entre una de sus aspira-
ciones cuenta la promoción económica de tra-
bajos de investigación que llevan adelante los
docentes y alumnos de la Casa. Por otra par-

te, propicia los viajes de estudio como una
herramienta más para que el alumno obtenga
conocimientos y enriquezca su formación pro-
fesional con nuevas experiencias.

Uno de los fines de la fundación es cola-
borar con la Facultad en la captación de re-
cursos económicos, que en un contexto de
disminución presupuestaria progresiva han
sido en muchas oportunidades más que ne-
cesarios para diversas erogaciones que debe
realizar la institución. Así, FUNDATEC se
constituyó como un medio idóneo para po-
tenciar la relación entre la universidad y la
empresa, al erigirse como un ente facililtador
de gestiones e inquietudes empresariales y

Edificio de la FRBB sobre calle 11 de abril
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de organismos en general respecto a las po-
sibilidades de la Facultad.

Sus tareas con distintas organizaciones
públicas y privadas -como la usina termoe-
léctrica “Luis Piedrabuena”, la desaparecida
Gas del Estado, el Hospital Interzonal de Agu-
dos “Dr. José Penna”, el Consorcio de Ges-
tión del Puerto de Bahía blanca, el Consorcio
del Parque Industrial Bahía Blanca y las Mu-
nicipalidades de Bahía Blanca, Coronel Ro-
sales y Villarino, así como grandes industrias
y Pymes de la región entre otros-, han facili-
tado la trasferencia de tecnología y capacita-
ción al medio a través de la posibilidad de asu-
mir compromisos contractuales con empresas
o instituciones; y en algunos casos hasta par-
ticipar de licitaciones públicas y privadas.

Desde su inicio ha efectuado numerosas
donaciones a la Facultad, mayormente inte-
gradas por material bibliográfico y didáctico,
equipos de computación, elementos de infra-
estructura edilicia, etc. Además, es uno de
los organismos administradores de las activi-
dades aranceladas que se realizan a institu-
ciones, del tipo consultorías o servicios a ter-
ceros; así como los cursos de capacitación
de diversa índole que se dictan para emplea-
dos y directivos que desarrollan tareas en las
áreas en que la facultad puede brindar for-
mación teórico práctica.

Así también, la fundación es junto a la

Facultad en si un organismo ejecutor para la
firma de convenios mediante los que se
instrumenta un sistema de becas para alum-
nos y graduados. Una de las vinculaciones
más relevantes de este tipo que ha logrado
con el medio al que asiste la Facultad es la
firma de un significativo convenio con el Hos-
pital Interzonal de Agudos “Dr. José Penna”,
por el cual alumnos y graduados de la casa
desarrollan tareas laborales en ese nosoco-
mio como forma de capacitarse profesional-
mente. Gracias a éste así como a otros firma-
dos con entidades varias como la Municipali-
dad de Bahía Blanca, el Hospital Naval Puerto
Belgrano, y el Hospital Italiano Regional del
Sur, a lo largo de 13 años unos 500 becarios
han sido beneficiarios de este sistema.

Un importante aporte a la comunidad uni-
versitaria de la Facultad es el Locutorio de
Internet que FUNDATEC pone a su servicio
y gracias al cual sus integrantes  disponen de
una cuenta gratuita de correo electrónico y
fácil acceso a la red. Esta oportunidad es apro-
vechada especialmente por los estudiantes
tanto para sus actividades académicas como
para sus comunicaciones y temas de interés
personales.

Con la finalidad de facilitar el acceso a la
información, FUNDATEC ha implementado un
Centro de Información Tecnológica. Éste rea-
liza búsquedas a pedido dentro de los diver-
sos campos de la tecnología, incluyendo nor-
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mas nacionales e internacionales, trabajos de
investigación y desarrollo, materiales, proce-
sos, etc. Como parte de este servicio ha de-
sarrollado un portal de información tecnoló-
gica de libre acceso: www.cit.org.ar.  Mediante
un convenio específico el CIT ha pasado a ser
un servicio complementario del Centro de
Documentación de la Biblioteca Central de la
Facultad para la actividad académica, de in-
vestigación y de extensión.

En el mismo sentido, ha desarrollado un
Servicio de Información de Patentes, por el
cual se puede acceder a la información tec-
nológica contenida en más de treinta millo-
nes de documentos de patentes registradas
en el mundo. Su conocimiento es de aplica-
ción a diversos fines: tecnológicos, comercia-
les, experimentales, inteligencia competitiva,
etc. Este servicio es utilizado habitualmente

por los estudiantes de las diferentes carreras
en sus proyectos finales para conocer el es-
tado del arte en la solución de los problemas
que deben resolver.

Otro emprendimiento significativo de
FUNDATEC es el desarrollo de una platafor-
ma informática para educación a distancia.
Esta nueva herramienta permitirá una mayor
cobertura en el dictado de cursos de capaci-
tación y de actualización profesional. Sensi-
ble a las dificultades que encuentran los egre-
sados para su desarrollo profesional ante las
nuevas condiciones impuestas en el mundo
del trabajo, la fundación ha puesto en mar-
cha su “Programa Emprendedores” con el
objetivo de fomentar la cultura emprendedo-
ra entre los miembros de la comunidad de la
Facultad.
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La investigación científica: primeros pasos y consolidación

La voluntad de volcar las enormes potencialidades de la Universidad Tecnológica en cuanto a
equipamiento y calificados recursos humanos hacia la investigación científica datan de varias
décadas atrás.

ción de grupos de investigación, ni siquiera la
investigación aplicada al desarrollo tecnoló-
gico. Sin embargo, a inicios de la década de
1980 esta posición comenzó a trasformarse,
interpretándose que la Universidad debía de-
sarrollar la capacidad de generar conocimien-
tos y abrirse a la posibilidad de prestar so-
bre todo asistencia al sector profesional en
campos de investigación y de asesoramien-
to que no compitan con sus propios gradua-
dos.

En 1979 se creó el Grupo Análisis de Sis-
temas Mecánicos (GASM), por iniciativa del
entonces decano Osvaldo Rivero y del doctor
Patricio Laura, director del Instituto de Me-
cánica Aplicada, dependiente de la Armada
Argentina y del CONICET. Los primeros inte-
grantes de este grupo fueron los ingenieros
Ricardo Grossi y Liberto Ercoli, quienes en
1985 se convertirían en los dos primeros doc-
tores en ingeniería de la Facultad. Posterior-

Una de las primeras instancias fue la de-
claración por parte del Rectorado en su reso-
lución 149/75 de la Facultad bahiense como
sede de uno de los departamentos regiona-
les de investigación a partir del año 1975.
Sería designado departamento “Patagonia”,
y tendría a su cargo a las provincias de La
Pampa, Neuquén, Rio Negro, Chubut, Santa
Cruz y los Territorios Nacionales.

Sin embargo, esta iniciativa no prosperó,
y fue recién en 1979 cuando nuevos grupos
de investigación se constituyeron en la Facul-
tad. Esto generó recelos en ciertos sectores,
que no compartían la visión de una universi-
dad como la Tecnológica dedicada a la inves-
tigación. Por su perfil de formadora de carác-
ter más práctico, privaba en algunos ámbitos
la visión de una institución dedicada a la for-
mación exclusiva para el mundo del trabajo
profesional y no para la creación de conoci-
miento. Esta actitud no fomentaba la crea-
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mente se incorporaron el ingeniero Roberto
Gelós y el señor Salvador La Malfa. Entre sus
objetos de estudio figuraron los comporta-
mientos de estructuras, vigas, placas y ca-
bles, el desarrollo de algoritmos para la solu-
ción de problemas de mecánica estructural; y
otros más.

En 1981 por iniciativa de algunos docen-
tes de la  Facultad nació otro grupo de inves-
tigación dedicado al estudio de la metalurgia
de la soldadura y soldabilidad de aleaciones
especiales y superaleaciones. El mismo estu-
vo bajo la dirección de los ingenieros Raúl Diez
y Juan Carlos Buffelli. Su objetivo era la in-
vestigación y desarrollo de nuevas técnicas y
procedimientos de soldadura, orientados a
obtener resultados de interés tecnológico re-
gional y nacional así como a la formación de
técnicos e investigadores que participen en
el apoyo a esas tareas. Entre 1981 y 1984
este grupo encaró el proyecto “Metalurgia de
la soldadura y soldabilidad de álabes estató-
ricos de turbina, pertenecientes a un genera-
dor aeronáutico”. Además se ocupó de la or-
ganización de cursos y seminarios de posgra-
do sobre la problemática de la soldadura en
general, para capacitación de técnicos, alum-
nos y graduados. Las actividades de este con-
junto de investigadores se extendieron hasta
el año 1996.

En 1985 se instituyeron en el marco de
toda la UTN y bajo convenio con la Secreta-

ría de Energía de la Nación, los denominados
Grupos de Estudio sobre Energía (GESE)
como respuesta para enfocar estudios de ín-
dole electro-mecánica, ante el emergente pro-
blema mundial de escasez y ahorro de recur-
sos energéticos. En 1987 nació el “Grupo
Constelación”, basado sobre un proyecto de
docencia e investigación en informática edu-
cativa para la capacitación de docentes de
nivel primario. Las posteriores extensiones en
los proyectos de este último grupo motivaron
el cambió de su denominación por la de Gru-
po de Estudio en Informática Educativa
(GEIE).

El sostenido crecimiento de las activida-
des de investigación, vinculación y desarrollo
tecnológico que llevaba adelante la Facultad
motivó que en 1990, durante el decanato del
ingeniero Vicente Egidi, se creara la Secreta-
ría de Ciencia y Tecnología, organismo que
tendría a su cargo lo referente a esa discipli-
na dentro de la Casa. Su primer titular fue el
doctor Liberto Ercoli quien, como pionero en
investigación y desarrollo en la Universidad
Tecnológica, tomó bajo su cargo la misión de
expandir y enriquecer estas actividades. Fru-
to de ello fue la creación en 1992 del Grupo
de Estudios de Ingeniería Ambiental (GEIA)
a instancias de los ingenieros Aloma Sartor,
Carlos Frank y Horacio Campaña, la forma-
ción del Grupo de Bioingeniería a cargo del
ingeniero Néstor Mata y la institución en 2001
del Grupo de Investigación en Enseñanza de
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Matemática (GIEM), bajo la dirección de la
profesora Gloria Suhit. Posteriormente, bajo
la gestión del actual secretario de Ciencia y
Tecnología de la Facultad, doctor Víctor H.
Cortínez, se formó en el año 2003 el primer
grupo de investigación de la carrera Licen-
ciatura en Organización Industrial, cuyo di-
rector es el ingeniero Daniel Xodo.

Esta expansión de las actividades de in-
vestigación se cristalizó fundamentalmente
gracias a un decidido compromiso de la co-
munidad académica, en un marco complica-
do por las insuficiencias reiteradas en asig-
naciones presupuestarias para las casas de
altos estudios. Sin embargo, la incorporación

de los docentes de la Facultad en el contexto
nacional del Programa de Incentivos del Mi-
nisterio de Ciencia, Tecnología Innovación
Productiva y en la iniciativa de las becas
FOMEC fue un punto de inflexión importantí-
simo para el desarrollo científico y tecnológi-
co. Tal es así que a partir de estos programas
comenzó a incrementarse la cantidad de pro-
yectos de investigación y desarrollo, propen-
diendo a la radicación de jóvenes investiga-
dores con dedicaciones de tiempo completo
y con especial énfasis en la formación de
posgrado. Cabe destacar en este aspecto que
del desarrollo de proyectos de Facultad ha
surgido el material para las tesis de maestría
y doctorado de ocho investigadores.

Sesión de trabajo
durante la VII reunión
del Consejo Superior

de la UTN.
De pie, los ingenieros

Egidi, Colina y Laur.
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Investigación, desarrollo
y vinculación en el contexto
contemporáneo

Actualmente funcionan seis grupos de in-
vestigación dependientes de la Secretaría de
Ciencia y Tecnología de la Facultad que cu-
bren los campos disciplinarios de todas las
carreras que se dictan en la misma.

El Grupo de Estudios Sobre Energía o
GESE, realiza servicios e investigación apli-
cada de procesos de automatización indus-
trial que utilicen sistemas PLC, de control lo-
cal y distribuido, así como al diagnóstico ener-
gético de PyMEs. Además, contribuye con el
mejoramiento los procesos industriales a tra-
vés del uso de controles de velocidad elec-
trónicos de máquinas de inducción. Por otra
parte, colabora en la optimización de los sis-
temas de protección de media y baja tensión;
y provee asesoramiento a entes distribuido-
res, generadores, autogeneradores, cogene-
radores y de transmisión. En  cuanto al rubro
mecánico, posee la capacidad de resolución
de problemas de carga térmica, y cuenta con
capacidad para la optimización del proceso
de combustión y mejoramiento de los siste-
mas de aislamiento térmico. El GESE es ac-
tualmente dirigido por el ingeniero Sergio
Luñansky

El Grupo de Estudio de Informática Edu-
cativa o GEIE, nació en 1987 en el contexto

general de todas las Facultades de la UTN
como Proyecto Constelación. Sus objetivos
se orientan a realizar estudios e investigacio-
nes interdisciplinarias sobre la aplicación de
herramientas y técnicas informáticas en las
actividades pedagógicas de los diferentes ni-
veles educativos. Desde sus orígenes realiza
una sostenida divulgación de sus actividades
mediante la publicación de artículos sobre
tecnología informática educativa y sus desa-
rrollos de programas educativos en revistas
de la editorial EDIBA, destinadas a docentes
de Nivel Inicial, Primero, Segundo y Tercer
ciclo de E.G.B. e Inglés. Actualmente las ac-
tividades del GEIE se encuentran abocadas
al estudio de las pautas para el diseño de
materiales didácticos multimediales junto con
su implementación en la educación presen-
cial y a distancia. El grupo es dirigido desde
los inicios por la magister ingeniera María
Mercedes Marinsalta, y cuenta con la perma-
nente colaboración de la licenciada Mariela
Delauro y la docente Maria Candelaria Morris.

La actividad de investigación del Grupo
de Estudios de Ingeniería Ambiental o GEIA
se enfoca especialmente en los Estudios de
Impacto Ambiental, buscando apoyar  desde
la universidad publica a las gestiones munici-
pales en estos temas. Además de sus temas
iniciales -impacto ambiental, gestión de Re-
siduos Sólidos Urbanos (RSU), etc-, el GEIA
orienta su actividad a la investigación y el
desarrollo de sistemas naturales de tratamien-
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to de residuos, básicamente apuntando al uso
de suelos y pantanos para efluentes líquidos
(cloacales y efluentes agroindustriales) y a la
compostación de la fracción orgánica de los
RSU. Otra línea de investigación aplicada a
los residuos de tipo agroindustrial es la de
digestión anaeróbica (generación de biogás).
Los investigadores del GEIA están categori-
zados dentro del Programa de Incentivos a la
Investigación de la Secretaría de Ciencia y
Tecnología de la Nación, y llevan adelante pro-
yectos homologados en el mismo desde el año
1994, como el denominado el proyecto
“Mineralización de Nitrógeno en suelos tra-
tados con barros de un proceso agroindus-
trial”. También han obtenido aprobación de
subsidios para proyectos de investigación
aplicada para la producción de agroalimentos
y el mejoramiento ambiental de sistemas de
producción tradicionales (PROINDER-
FONTAR). El GEIA realiza aplicaciones y de-
sarrollo de los modelos a las situaciones lo-
cales y regionales, para obtener una herra-
mienta computacional que ayude a la planifi-
cación del manejo de los residuos sólidos ur-
banos en la región, actividad desplegada en
colaboración con los municipios de la zona.
Asimismo, sus estudios se relacionan con la
implementación de bancos de datos para pro-
mocionar el intercambio de residuos y el de-
sarrollo de una base de información que dis-
tribuye en el medio. En la actualidad este gru-
po promueve actividades vinculadas con el
área de agroalimentos y medio ambiente,

mediante el desarrollo de acciones relaciona-
das a la producción orgánica. En el área aca-
démica, este grupo realiza Talleres Ambien-
tales en el marco de los talleres extracurricu-
lares, brindando apoyo a los alumnos de otras
asignaturas en lo referente a la temática.
Además, en esta área coordina la implemen-
tación de la carrera de especialización Inge-
niería Ambiental. El grupo GEIA está com-
puesto por los ingenieros Carlos Frank, Aloma
Sartor, el doctor Roberto Rodríguez, la licen-
ciada Milena Uribe Echevarria y el ingeniero
Horacio Campaña, quien dirige los proyectos
mencionados.

La Facultad posee también un Grupo de
Estudios de Bioingeniería (GEBI). Éste inició
sus tareas en 1996, y fue creado por la por
Resolución de Consejo Académico FRBB Nº
114/96. Sus actividades se desarrollan vin-
culadas con el Laboratorio de Investigación
Aplicada de la Facultad de Ingeniería de la
Universidad Nacional de Córdoba, dirigido por
el ingeniero Taborda. El GEBI trabaja por con-
venio con el Hospital Interzonal "Dr. José
Penna" de Bahía Blanca, y fue inicialmente
creado para el asesoramiento de los becarios
y pasantes. En la actualidad se encuentra in-
vestigando sobre la radiación electromagné-
tica y su relación con la salud humana, y par-
ticipa en la Comisión de Radiaciones Electro-
magnéticas (Comisión REM), del Honorable
Concejo Deliberante de Bahía Blanca, la cual
está abocada al estudio del impacto de las
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ondas electromagnéticas debido a la prolife-
ración de antenas de radiodifusión y telefo-
nía  celular en áreas urbanas, con vistas a una
posible reubicación de las mismas. También
ha participado en la redacción de un proyecto
de ordenanza regulatoria de la instalación de
antenas dentro del ejido municipal. El Grupo
es dirigido en la actualidad por el ingeniero
Néstor Mata.

El Grupo de Investigación en Enseñanza
de Matemática (GIEM) tiene por objetivo el
estudio y desarrollo de métodos para mejo-
rar la enseñanza de la matemática en las ca-
rreras de Ingeniería. Además se apunta a in-
vestigar los aportes de la historia y de la
epistemología para identificar obstáculos que
puedan impedir el aprendizaje de algunos con-
ceptos matemáticos; a desarrollar y someter
a críticas nuevos métodos de enseñanza y los
usos positivos de la tecnología; a elaborar y
difundir documentos de orientación para la
enseñanza-aprendizaje de la Matemática; y a
analizar formas de mejorar la formación con-
tinua de los docentes de Matemática de nivel
universitario. Los antecedentes del GIEM fue-
ron el Proyecto Cálculo, que funcionó a partir
de 1998 en varias Facultades, y el proyecto
de investigación “Determinación del rol de las
estrategias metacognitivas para el aprendi-
zaje de la matemática”, también desarrollado
en la unidad académica local. La aprobación
del Proyecto Institucional presentado para el
Programa de Capacitación Docente para el

Fortalecimiento de las Disciplinas Núcleo en
las Universidades Nacionales, permitió la vin-
culación del GIEM con el Departamento de
Matemática Educativa del CINVESTAV del
IPN de México. La profesora Mónica García
Zatti bajo la dirección del doctor Francisco
Cordero Osorio, Coordinador del Área de
Educación Superior, ha efectuado estudios en
tal institución. Por este medio fue posible co-
nocer detalles de su línea de trabajo y esta-
blecer un contacto permanente para la orien-
tación e interacción en las tareas de investi-
gación. El GIEM es actualmente dirigido por
la profesora Gloria Suhit, y cuenta con la co-
laboración de la profesora Mónica García Zatti
y la magister licenciada Marta Vidal.

El Grupo Análisis de Sistemas Mecánicos
(GASM) es el más antiguo de los grupos en
funciones. Posee una extensa actividad de
investigación, desarrollo, vinculación y exten-
sión. Sus líneas de trabajo se orientan a cam-
pos variados de ingeniería estructural, mecá-
nica de materiales compuestos, mecánica
computacional, modelación matemática de
elementos de máquinas, análisis experimen-
tal por extensometría, análisis experimental
de vibraciones mecánicas en estructuras y
máquinas, y ruido urbano y caracterización
sonora de tránsito vehicular. Una de las acti-
vidades centrales de este grupo es la forma-
ción de recursos humanos con formación de
posgrado. Fruto del desarrollo de las líneas
de los proyectos del GASM han surgido y se
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encuentran en desarrollo varias tesis de maes-
tría y de doctorado.

El grupo cuenta con todos sus investiga-
dores categorizados en el Programa de Incen-
tivos y también cuenta con investigadores y
becarios de CONICET. Desde su fundación
la productividad científica y técnica del GASM
muestra numerosos artículos publicados en
revistas internacionales con referato, publi-
caciones y/o presentaciones a congresos
nacionales e internacionales, así como inves-
tigaciones y servicios especiales volcadas al
medio industrial, municipal, educativo y hos-
pitalario, en temas tan diversos como carac-
terización acústica de ciudades por tránsito

automotor, modelación numérica de transmi-
siones de engranajes, modelación compu-
tacional de cajas reductoras para trenes de
laminación de chapas, análisis de respuesta
dinámica en estructuras, desarrollo de in-
yectores de drogas citostáticas utilizadas en
tratamientos contra el cáncer, entre otros.
Investigadores del grupo han logrado una
patente para una máquina de balanceo diná-
mico de rotores desarrollada en la Facultad.
Además, cuenta con convenios con empre-
sas del medio, las cuales auspician becas es-
peciales de investigación para alumnos de la
carrera de grado de Ingeniería Mecánica. En
los últimos cuatro años el plantel de investi-
gadores del grupo se ha incrementado, con-

El ingeniero Vicente Egidi junto al ingeniero Juan Sábato, uno de los más recordados rectores de la UTN.
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tando actualmente con cinco investigadores
formados, dos ingenieros y en sus activida-
des también  participan cuatro tesistas y seis
becarios de pregrado. El actual director del
GASM es el doctor Víctor H. Cortínez y es
secundado por los doctores ingenieros Car-
los Pedro Filipich, Marcelo Tulio Piovan, Li-
berto Ercoli, el master ingeniero Pablo G.
Girón y los ingenieros Sebastián Machado,
Pablo Cutini, Andrés Romero y Adrián P.
Azzurro.

El proceso de acreditación
y la investigación de cara al futuro

Del dictamen elaborado por los pares
evaluadores de la Comisión Nacional de Eva-
luación y Acreditación Universitaria (CONE-
AU) se desprenden observaciones sobre la
realidad de las actividades de investigación
en la Facultad, destacándose que

“La UA realiza una política de promoción
de las actividades de investigación, favore-
ciendo la formación superior de sus docen-
tes y tendiendo a la consolidación de grupos
existentes. En ese sentido, la propuesta de
extender dedicaciones para ser utilizadas en
actividades de investigación es un dato sig-
nificativo.

“Además, han encarado programas a lar-
go plazo para aumentar el peso de estas ac-
tividades a través de la formación del perso-

nal y del intento de poder otorgar dedicacio-
nes no enfocadas a docencia. Este aspecto
también se encuentra contemplado de for-
ma adecuada dentro de un programa presu-
puestario específico de la UTN. No obstante
ello, tanto las incipientes actividades de in-
vestigación como las más habituales tareas
de extensión están fuertemente relacionadas
con las actividades curriculares.

“La política de gestión de la UA tiene el
objetivo de aprovechar las oportunidades que
brinda el sistema de posgrado de la UNS para
la formación de recurso humano propio. En
los años recientes, se han otorgado becas
FOMEC y del CONICET para maestrías y
doctorados. Asimismo, muchos docentes
realizan cursos de posgrado por sus propios
medios.

“Como plan de mejoras (los miembros
de la Facultad) proponen desarrollar la in-
vestigación y las actividades de formación
de posgrado. Este plan es adecuado y tiene
el objetivo de potenciar el sistema de inves-
tigación y desarrollo de la Facultad, reforzan-
do la relación entre el sector científico y el
académico de la Facultad y mejorando el gra-
do de vinculación entre la Facultad y el medio
desde el punto de vista técnico-científico”79 .

De estas observaciones se recoge la vo-
luntad manifiesta de la Casa, reconocida por
especialistas, de incrementar las actividades
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de investigación y la formación de docentes
investigadores en el cuarto nivel, destacando
su buena posición al respecto y sobre todo,
buenas perspectivas en el corto y mediano
plazo gracias a ella.

Un aspecto interesante a destacar que
abrirá grandes posibilidades en el campo de
la investigación son las recientes acciones de

articulación y complementación que se inten-
tan promover con el sistema de institutos del
CONICET que se nuclean en el Centro Re-
gional de Investigaciones Básicas y Aplica-
das de Bahía Blanca (CRIBABB), entre ellos
el Instituto Argentino de Oceanografía
(IADO), el Centro Regional de Zonas Semiá-
ridas del Sudoeste (CERZOS), y la Planta
Piloto de Ingeniería Química (Plapiqui).
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La Argentina de fin de milenio: los años de ajuste perpetuo

La llegada de Carlos Menem a la presidencia luego de la renuncia de Raúl Alfonsín estuvo
asociada para muchos a una esperanza de estabilidad y recuperación de un modelo estatal
reivindicado por amplios sectores vinculados ideológicamente al peronismo. Su imagen de cau-
dillo federal se asociaba a valores muy caros a los postergados sectores del interior, y lo
posicionaba como el hombre fuerte que controlaría el caos provocado por la hiperinflación.

de los últimos trazos de un estado de bienes-
tar en el país, a partir de la profundización de
las políticas liberales más crudas implemen-
tadas durante el “Proceso de Reorganización
Nacional”.

Las empresas estatales fueron privatiza-
das en un proceso viciado de irregularidades
y que significó un progresivo y alarmante au-
mento de la desocupación gracias a los ajus-
tes que los nuevos dueños llevaron adelante
en plan de rentabilizar sus inversiones. En su
mayoría quedaron en manos de capitales in-
ternacionales que operaron básicamente en
el rubro industrial y en los servicios. Estos ca-
pitales llegaron atraídos por las reformas eco-
nómicas que propiciaron las llamadas leyes
“de convertibilidad”, “de flexibilización labo-
ral” y “de emergencia económica” impulsa-
das por el Ministro de Economía Domingo
Cavallo a partir de 1991. Estas leyes signifi-
caban un dólar alto en comparación con la

 Sin embargo, una vez en el poder, todas
sus manifestaciones discursivas se transfor-
maron tan rápidamente como su imagen, que
trocó el poncho y las patillas a lo Facundo
Quiroga por estilistas internacionales y mo-
distos de alta costura. Así, sus promesas de
“salariazo” y “revolución productiva” se con-
virtieron en políticas diametralmente opues-
tas, que dieron como resultado una monolítica
recesión, un índice de desempleo jamás visto
en el país y una abrumadora caída del salario
real.

La década de 1990 significó para la Ar-
gentina la implementación definitiva de las
políticas económicas neoliberales imperantes
en la mayor parte del mundo capitalista. El
Estado dejó de atender sus funciones bási-
cas detrás de un pretendido esquema de
racionalización y reordenamiento, que no fue
más que un achicamiento progresivo y conti-
nuo. Así, entre 1989 y 1994 se decretó el fin
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cotización de otros países en vías de desa-
rrollo, pero aseguraban cierta estabilidad para
los depósitos, altas tasas de interés o la posi-
bilidad de transferir sus divisas al exterior, y la
sumisión de una clase obrera antaño sumamen-
te movilizada y combativa, al suprimir los vie-
jos sistemas de negociaciones colectivas sin-
dicales y trasladarlos al nivel de la empresa.

La apertura indiscriminada de la importa-
ción generó dificultades progresivas en diver-
sos sectores de la industria nacional, afec-
tando en gran medida a las pequeñas y me-
dianas empresas, imposibilitadas de compe-
tir con los productos que entraban del exte-
rior libres de gravámenes aduaneros. En este
proceso, la renta comenzó a derivarse de la
producción a la especulación, ya que las ta-
sas de interés escandalosamente altas utili-
zadas para atraer depósitos financieros ge-
neraban una rentabilidad mucho mayor que
cualquier actividad productiva.

Paralelamente, las políticas de converti-
bilidad ataban a la moneda nacional al dólar,
que en un país sin producción propia ni res-
tricciones a las grandes multinacionales para
sacar al exterior sus depósitos, solo podía
sostenerse mediante el endeudamiento exter-
no y durísimas políticas de ajuste internas.
Estas medias estatales favorecieron una gran
acumulación de la renta para los sectores más
acomodados de la economía: la alta burgue-
sía y las empresas extranjeras.

El nuevo desafío: administrar lo poco

La hiperinflación y sus secuelas a princi-
pios de 1990 pusieron a la Casa en una situa-
ción de estrechez jamás vista. Por estas difi-
cultades las autoridades de la Facultad
alertaron a la población de la realidad que atra-
vesaban. En febrero de 1990 el Consejo Su-
perior de la institución resolvió declararla en
emergencia económica y financiera, además
de manifestar su desacuerdo con la política
educativa impulsada a nivel nacional. Apoyó
los reclamos de docentes y empleados por
mejoras salariales y solicitó al gobierno que
asigne a la universidad estatal  “la importan-
cia que tiene en la vida del país, para que no
se resienta su capacidad de aportar a su cul-
tura y su conocimiento, y a través de su apli-
cación, a su ingreso como país desarrollado
en el orden mundial”. Además, exhortó a la
comunidad universitaria a movilizarse en de-
fensa de una universidad pública que esté

“al servicio de un país que promueva el
crecimiento con justicia y equidad en la dis-
tribución, como manera de alcanzar el pro-
greso y la mejora en la calidad de vida de la
sociedad, eludiendo la manera de caer
involuntariamente en medidas que conlleven
a la despoblación de sus claustros y conlle-
ven a un vaciamiento y paralización de la uni-
versidad, haciendo el juego a intereses con-
trarios a la Nación” 80 .
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Desgraciadamente, esta manifestaciones,
que fueron las primeras de la década, no ha-
brían de ser las últimas.

A nivel local, este estado de movilización
también surgió cuando una delegación enca-
bezada por el Decano mantuvo una entrevis-
ta con el titular del ejecutivo municipal, el doc-
tor Juan Carlos Cabirón, para darle a cono-
cer las angustiantes circunstancias. Presen-
taron a este funcionario y a otros del país
notas emitidas por el Rectorado y el Consejo
Académico local en las que manifestaban que
“se requiere la atención de toda la comuni-
dad para poder encontrar caminos que lle-
ven a una solución adecuada para que la uni-

versidad pueda desempeñar eficientemente
la misión que le compete” 81. En el mismo
escrito solicitaron al jefe comunal que los
acompañe en esos momentos y que realice
las gestiones que estén a su alcance para re-
vertir la situación. Por su parte el menciona-
do reiteró su interés, y comprometió su parti-
cipación en todo sentido para apoyar a la ins-
titución.

La situación de ajuste permanente se dio
en un contexto de crecimiento de la matrícu-
la, como se evidencia de los datos estadísti-
cos. Así, las diversas facultades de la UTN
debieron intensificar esfuerzos para generar
recursos propios que permitieran afrontar las

Vista actual de la FRBB



132 UTN - FACULTAD REGIONAL BAHIA BLANCA

crecientes necesidades a pesar de las restric-
ciones.

La estabilidad conseguida por el gobier-
no menemista en sus primeros años de ges-
tión impulsó una afluencia cada vez mayor de
alumnos a la Facultad. Convergieron como
causales de esta situación dos caras de una
misma moneda. Además de la tendencia na-
tural de incremento del número de ingresan-
tes, se experimentó la recepción de alumnos
llegados de otras instituciones que se acer-
caron a ella como única posibilidad de con-
cretar sus estudios universitarios. Uno de los
factores que explica esta situación fue la cre-
ciente necesidad de los jóvenes de trabajar
para costear sus estudios, al encontrarse en
situaciones familiares donde se generalizó la
precariedad laboral y hasta el desempleo. Por
otro lado, la estabilización de la inflación,
descontrolada durante los últimos meses del
gobierno radical, generó en ciertos sectores
la posibilidad de planificar sus estudios supe-
riores y una consecuente voluntad de inscri-
birse en estas instituciones82. Aún así, el nú-
mero de estudiantes universitarios se redujo
un 12% entre 1992 y 1994, al pasar de casi
700 mil a 615 mil en todo el país83 .

En 1993 la Asamblea Universitaria eligió
al ingeniero Héctor Carlos Brotto como su-
cesor en el rectorado del ingeniero Recalcatti.
El ingeniero Brotto se había desempeñado en
diversos cargos en la institución, como la Se-

cretaría Administrativa y el Vicerrectorado
durante la gestión de su antecesor. A los po-
cos meses de dejar la conducción de la Uni-
versidad Tecnológica Nacional, el 29 de mayo
de 1994, el ingeniero Juan Carlos Recalcatti
falleció en la ciudad de Buenos Aires. El dia-
rio La Nación del 6 de junio de ese año publi-
caría sobre él:

 “Durante todo este tiempo, signado por
la crisis más profunda que se reconozca en
la historia de nuestra educación, y del siste-
ma universitario nacional en particular, asu-
mió un fuerte protagonismo en defensa de la
universidad pública y gratuita, en la plena vi-
gencia de la autonomía universitaria y del
modelo reformista. Destaca su actuación al
frente del Consejo Superior de la UTN y en
el Consejo Interuniversitario Nacional, en la
lucha por superar los rígidos condicionamien-
tos presupuestarios impuestos a las univer-
sidades públicas nacionales, y en el debate
y movilización de los distintos claustros uni-
versitarios. En la UTN lo recordarán siempre
por su defensa de la universidad pública,
gratuita y reformista, así como por su espíri-
tu de servicio”.

Un año después de su fallecimiento el
Consejo Superior Universitario lo designó por
unanimidad como Profesor Emérito Post
Mortem. Con motivo del homenaje, se pre-
sentó además un libro que recopila reflexio-
nes, artículos, declaraciones y discursos del
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funcionario.

Hacia 1994 la Universidad Tecnológica
Nacional recibía en su conjunto un presupues-
to aproximadamente un 30% menor al que
recibía hacia fines de 1988. Según declara-
ciones de su Rector, el presupuesto recibido
en 1988 actualizado a 1994 significaba un
monto aproximado de 110 millones de pesos,
mientras que en ese año la asignación real a
la universidad fue solamente de 78 millones
de pesos 84.

Ese mismo año comenzaron las discusio-
nes por un nuevo proyecto de Ley que regule
la actividad de las universidades y las institu-
ciones de educación superior. Si bien contó
en algunos puntos con el acuerdo inicial de
las máximas autoridades de la Casa, el avan-
ce en las discusiones generó una oposición
contundente al sostener que no se apoyarían
otras reformas, ya que trascendidos asegu-
raban que tras el proyecto se escondían in-
tenciones por parte del poder Ejecutivo de
restar autonomía y autarquía a las universi-
dades, así como de favorecer el ingreso res-
tringido y erogado.

A raíz de conocerse los anteproyectos de
dicha Ley, surgieron por doquier en la comu-
nidad universitaria nacional las críticas al mis-
mo. Al respecto, el Rector Juan Carlos Re-
calcatti se ocupó de señalar que

“Dicho proyecto, más que un intento por

consensuar posiciones disímiles sobre el per-
fil universitario deseable para el desarrollo
del país, es la expresión sectaria de un gru-
po político que intenta, mediante el Estado,
imponer su propio modelo universitario de
marcado tinte autoritario y nazifascista ante
la nula representatividad que posee dentro
de las estructuras académicas universitarias.

“Es difícil creer que el ministerio sea el
aval de un proyecto semejante que recuerda
los intentos oligárquicos de los años ’30 por
controlar la producción intelectual para po-
nerla bajo la dirección de los contrarrevolu-
cionarios de mayo, ya denostados por los
adalides de la Reforma Universitaria del
18”85.

Mientras tanto, en la Facultad local, el in-
geniero Egidi resultó electo para el decanato
una vez más, obteniendo cien votos sobre un
total de ciento cuatro. Éste recibió un año
después un homenaje durante los actos por
el cuadragésimo aniversario. Las cuatro dé-
cadas de funcionamiento de la Facultad Re-
gional Bahía Blanca se festejaron en un clima
de participación y alegría, a pesar del som-
brío contexto que envolvía a las universida-
des nacionales. Dentro de las actividades se
desarrollaron las Jornadas Tecnológicas, que
congregaron en la ciudad a la totalidad del
Rectorado y a numerosos asistentes para sus
conferencias. Asimismo, se llevaron a cabo
un encuentro deportivo entre el seleccionado
de fútbol de la Facultad y el de la Universidad
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Nacional del Sur y una exposición de obras
artísticas realizadas por alumnos de la Escuela
de Artes Visuales de la ciudad

Los debates parlamentarios de la Ley ge-
neraron intensas movilizaciones y campañas
en los medios por parte de numerosos miem-
bros y representantes de la comunidad aca-
démica nacional. Además, las movilizaciones
estudiantiles se sucedieron en todo el país,
con epicentro en la ciudad de Buenos Aires,
frente al Congreso Nacional.

La Facultad Regional Bahía Blanca fue
tomada pacíficamente por agrupaciones es-
tudiantiles no partidarias, ante la sorpresa de
muchos alumnos que nunca habían participa-
do de ese tipo de actividades. Dos de sus
protagonistas recuerdan:

“tuvimos la facultad ocupada un día, des-
de el 31 de mayo al 1º de junio. Estuvo ocu-
pada... a las tres o cuatro de la mañana ha-
bría unos cincuenta alumnos (...) Salimos al
aire y nos hicieron un reportaje a las tres de
la mañana...” 86

Sin embargo, el nivel de participación no
fue elevado, producto del desconocimiento de
muchos alumnos de las circunstancias que
motivaron tal medida y de la falta de costum-
bre en la realización de actividades de este
tipo. Aún así, la llegada de los estudiantes en
los horarios de cursada motivó nuevas asam-
bleas que confirmaron la toma, con apoyo dis-

par entre los distintos claustros, ya que los
docentes y no docentes tuvieron un grado de
participación menor. “Se nota que había como
una especie de reminiscencia a una historia
muy negra... se nota que rondaba ese fan-
tasma, pero nada de eso ocurría porque el
momento era otro y las discusiones eran
otras”, agregan los entrevistados.

A partir de allí pareció generarse a nivel
estudiantil una voluntad de participación que
contrastó fuertemente con el desinterés pre-
vio a las difíciles jornadas transcurridas. Así,
se hizo más frecuente la intervención de és-
tos en la política universitaria y el interés por
acercarse a los organismos de gobierno y a
las instancias de gestión para mostrar sus
intereses y reclamos. Además, estas activi-
dades propiciaron una revalorización del pa-
pel del Centro de Estudiantes y contacto con
alumnos de otras Facultades Regionales con
los que se desarrollaron incluso algunas acti-
vidades en conjunto. Como saldo de estos
días quedó también el reacondicionamiento
por parte de los estudiantes del Departamen-
to de Ingeniería Mecánica de algunas de sus
instalaciones, que fueron posteriormente
reinauguradas de manera simbólica.

La Ley 24521 de Educación Superior fue
promulgada finalmente en 1995. Entre otros
puntos, establece que las universidades con
más de 50 mil alumnos pueden fijar su propio
sistema de ingreso, lo que para muchos sig-
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Mientras tanto, los ajustes y los entredi-
chos con el poder Ejecutivo se intensificaban,
generando una situación de conflicto entre
éste y las instituciones representativas del
mundo académico como el Consejo Interuni-
versitario Nacional, el CONICET, y otros. En
todas las Facultades la necesidad de adecuar
los estatutos a la nueva Ley generó discusio-
nes en cada claustro, para fijar la forma más
propicia de ajustarse a ella.

El proceso de ajustes siguió, y el atraso
en el envío de fondos por parte del gobierno
generó en varias oportunidades una situación
de ahorque. La Facultad quedó embarcada en
serias dificultades que comprometieron inclu-
so hasta el pago de los sueldos, aunque gra-
cias al compromiso y la dedicación de todos
los miembros de la casa las actividades con-
tinuaron sin mayores perjuicios para los alum-
nos. Así, las tareas de investigación genera-
ron novedosos resultados. En ese año, la Fa-
cultad sorprendería a la comunidad bahiense
al desarrollar un sistema de registro de in-

fracciones de tránsito mediante el uso de imá-
genes fílmicas. La realización directa estuvo
a cargo de la firma Mix Ingeniería. El origen
del proyecto surgió mediante un convenio
entre la comuna y la UTN. Gracias a esta ini-
ciativa, cámaras fueron ubicadas en distintos
puntos de la ciudad para detectar infractores.

Las elecciones de 1997 fueron las prime-
ras desde la normalización institucional en que
se presentaron dos candidatos. Los propues-
tos en tal ocasión fueron nuevamente el inge-
niero Egidi y el ingeniero Osvaldo Gullaci.
Quienes apoyaban la candidatura de éste lo
hacían sosteniendo la necesidad de un cam-
bio en la Facultad, mientras que los propul-

Ingeniero Vicente Egidi
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sores del ingeniero Egidi argumentaban su ca-
pacidad para conducir a la institución duran-
te todos esos años y su obra al frente de la
misma. El escrutinio registró un triunfo en
primera vuelta de Egidi por 78 votos contra
34 a favor del ingeniero Gulacci, registrándo-
se sólo dos votos en blanco.

El fin de la fiesta menemista...
y de cualquier otra fiesta

Las intenciones “re-reelectivas” del pre-
sidente Menem no dieron fruto, al definir la
Justicia la inconstitucionalidad de su nueva
presentación. Aún así, el modelo impuesto ya
había generado el rechazo de importantes
sectores de la población. Una nueva fuerza
política surgió, constituida por la Unión Cívi-
ca Radical y una agrupación de centroizquier-
da compuesta por disidentes de varios parti-
dos llamada Frente Grande, denominada “A-
lianza”. Ésta logró impulsar a la presidencia a
un radical de tinte conservador, el doctor Fer-
nando de la Rúa. Varias veces senador nacio-
nal y Jefe de Gobierno de la ciudad de Bue-
nos Aires, de la Rúa ganó gracias a una millo-
naria campaña publicitaria y un discurso de
austeridad y compromiso político que reivin-
dicaba el fin de la corrupción y la “fiesta
menemista”, como se denominaba a los privi-
legios de ciertos sectores del poder crecidos
al amparo del Estado.

Sin embargo, la ineptitud presidencial, la

atomización política y la incapacidad de la ad-
ministración de concertar con sectores que
permitan un proyecto de recuperación nacio-
nal se advirtieron a los pocos meses de asu-
mido el gobierno. Las esperanzas de millones
de argentinos se vieron frustradas mientras
crecía la agitación de los sectores menos pro-
tegidos, que impusieron nuevas formas de
reivindicar sus demandas, tales como los “pi-
quetes” y los cortes de calles y rutas.

Ninguno de los funcionarios sospechados
de corrupción fue condenado judicialmente, y
las escandalosas privatizaciones de las em-
presas públicas no fueron revisadas, en tanto
que éstas conservaron sus privilegios sin con-
trol de ningún tipo por parte de la administra-
ción pública. La sucesión de años de intensa
recesión y aumento del desempleo que se
mantuvo pertinaz cercano o superior al 20%
de la población económicamente activa ge-
neraron un clima social enrarecido y cada vez
mas tenso. Mientras tanto, las disidencias
entre los propios miembros del gabinete y las
acusaciones de manejos espurios de los fon-
dos públicos para la votación de leyes moti-
varon las denuncias de senadores y hasta del
Vicepresidente de la Nación, que llegó a re-
nunciar a su cargo por la desatención de sus
acusaciones.

El cincuentenario de la creación de la Uni-
versidad Tecnológica Nacional motivó en 1999
varias actividades. Ese año fue denominado
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“de reflexión institucional”, y esta actividad
se acompañó a nivel local con jornadas en el
mismo sentido. Las actividades tenían como
objetivo producir reformas y crear espacios
para el intercambio de ideas y la construc-
ción de estrategias comunes para su creci-
miento sostenido. Fue además uno de los
puntos de partida para iniciar la evaluación
interna y elaborar el Proyecto Institucional de
Facultad. Este documento, elaborado exhaus-
tivamente con participación de todas las de-
pendencias, quedó bajo coordinación de la Co-
misión Local de Evaluación.

Uno de los enfrentamientos más impor-
tantes entre la comunidad universitaria y la

nueva administración nacional surgió a raíz de
los recortes presupuestarios en educación que
pretendió llevar a cabo el Ministro de Econo-
mía Ricardo López Murphy, un liberal orto-
doxo de larga actuación en el radicalismo.

En marzo del año 2001 anunció un paque-
te de reformas presupuestarias que signifi-
caban una drástica disminución en las
erogaciones del Estado, como forma de con-
cretar un crudo ajuste. De acuerdo a ellas las
universidades nacionales sufrirían una dismi-
nución presupuestaria de 361 millones de
pesos en su conjunto en ese año, y una pre-
vista de 561 millones en el 2002. La realiza-
ción de este recorte pondría a las universida-

Alumnos y docentes
enfrentando los
recortes, 1999.
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des en severos inconvenientes, ya que los
ajustes previos habían llevado la situación a
límites casi insostenibles.

Conocidas las intenciones del Ministerio,
todas las instituciones vivieron una intensa
agitación. Las universidades de todo el país y
sus organismos de gobierno se movilizaron
en forma pacífica mediante declaraciones,
sesiones permanentes, tomas de edificios y
una nueva iniciativa: las clases públicas dic-
tadas en la calle. Pero además, se sumaron
las voces de otras instituciones y actores so-
ciales afectados por el ajuste, como las pro-
vincias, las agrupaciones docentes de ense-
ñanza primaria y secundaria, el sistema de
salud y muchos más. Las jornadas fueron in-
tensas y gracias a las manifestaciones públi-
cas y a todas las expresiones de rechazo la
medida no se hizo efectiva y el funcionario
debió alejarse de su cargo a menos de una
semana de asumido.

Las crecientes dificultades en el manejo
de la economía llevaron a una nueva convo-
catoria al doctor Domingo Cavallo, el minis-
tro que durante el menemismo fue propulsor
de las reformas económicas más importan-
tes en el achicamiento del Estado. La crisis
se profundizó al conocerse las intenciones del
mismo de provocar nuevos ajustes que entre
otras medidas significaron un recorte salarial
para los empleados públicos del 13%. En esta
oportunidad, y en medida de protesta, el Con-

sejo Universitario de la UTN decidió reinte-
grar el 13% a los trabajadores con fondos que
no se girarían a Estado correspondientes a
los aportes previsionales.

A fines de diciembre de 2001, nuevas y
terribles sacudidas se producirían en el país.
El pobre desempeño de los actores políticos
ante el hundimiento de la economía y la rece-
sión tendió a consolidar la ortodoxia de un
modelo que acentuó los rasgos conservado-
res, neoliberales y cada vez  más inflexibles.
Dos años después de llegar al gobierno, la
Alianza se había quebrado y no había logrado
cumplir ninguno de sus propósitos de campa-
ña. Los cuatro años de recesión, la evasión
impositiva, el gasto público ineficiente, el ga-
lopante déficit fiscal y las altas tasas de inte-
rés, a lo que se sumó la restricción del dere-
cho de propiedad mediante la norma que im-
pedía la libre disposición de los fondos depo-
sitados determinaron el colapso del gobierno
de Fernando de la Rúa.

La ciudadanía expresó de manera pacífi-
ca en las jornadas del 19 y 20 de diciembre
de ese año un cambio profundo en la conduc-
ción de los asuntos públicos. Cacerolazos,
bocinazos y abucheos crecieron de manera
espontánea hasta que la represión policial
descontroló la situación y produjo veinticinco
víctimas fatales y numerosos heridos. Fernan-
do de la Rúa debió renunciar y así se sucedió
un caótico y grotesco traspaso de poder en-
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Vicente Egidi: el afán por construir

Hijo de un obrero, como tantos de quienes fueran
sus alumnos, hizo sus estudios secundarios en el Cole-
gio Nacional de Bahía Blanca. Una vez egresado, deci-
dió rendir el examen para ingresar a la universidad. “Yo
quería estudiar medicina, pero salí sorteado para en-
trar en ingeniería”, confiesa. Desde joven debió comen-
zar a hacer por su cuenta: consiguió un empleo en La
Plata con el que difícilmente lograba mantenerse. Ade-
más, trabajar en esa localidad lo obligaba a faltar mu-
cho a sus clases, por lo que estudió la mayoría de sus
materias casi por su cuenta. Sin embargo, encaraba
estas dificultades con optimismo, y supo utilizar todos
sus recursos para lograr sus objetivos.

Su dedicación lo llevó a completar su carrera en el
tiempo programado, a pesar de su trabajo y haber rea-
lizado el servicio militar. En 1952 obtuvo el título de
Ingeniero Civil, otorgado por la Universidad de Buenos
Aires, y regresó a su ciudad. Su carrera docente co-
menzó en el Instituto Tecnológico del Sur, como jefe de
trabajos prácticos. Rápidamente llegó a ser adjunto a
cargo de la cátedra de Estructuras Metálicas. En 1955
se vinculó a la Facultad, en las materias Estabilidad I y
II. Casi desde ese momento inició su actividad en la
gestión: “comencé como profesor titular y paralelamente
como Secretario Técnico del ingeniero Vallés. Eso fue
después de la Revolución Libertadora, en 1955 llega la
Revolución y como yo nunca había dado un discurso
durante el peronismo me vinieron a buscar”, bromea.

Las actividades en la Facultad y en la UNS se de-
sarrollaron junto a una brillante carrera profesional. Sus
condiciones y conocimiento de las estructuras metáli-
cas lo llevaron a calcular y realizar obras en todo el
país, otorgándole una fama profesional que trascendía
a la ciudad.

Las primeras elecciones democráticas de la Facul-

tad lo posicionaron en el decanato. Así comenzó una
larga y destacada actuación que le valió numerosas
reelecciones locales y hasta varios cargos de relevan-
cia a nivel nacional, como la designación como decano
normalizador en 1983. Sus reelecciones se sucedieron
en 1989, 1993 y 1997. Entre sus reconocimientos cuen-
tan haber sido nombrado Profesor Consulto y recibir el
título honorario de “Decano de decanos”. Además, en
1994 el Consejo Académico decidió imponer su nom-
bre para el edificio de la Facultad local, circunstancia a
la que él se opuso pero que al fin se concretó con los
festejos del cuadragésimo aniversario. En el 2001, a los
74 años de edad reconoció que “estos 46 años que llevo
en la UTN forjaron buena parte de mi vida. Creo que,
después de haber tenido la fortuna de pasar por distintos
cargos directivos, es hora de dar un paso al costado”.

Afirma que una universidad como la Tecnológica es
la que él, un trabajador, hubiera necesitado cuando
estudiaba. Entre las anécdotas que lo trazan, destaca
la de un alumno y posterior colega, quien recuerda: “el
24 de diciembre yo había terminado de rendir una ma-
teria, y él vino a saludarme. Me preguntó con quién iba
a pasar la Nochebuena y cuando le dije que en la pen-
sión, me llevó a su casa, con toda su familia”.

Quien reconoce la historia de la institución no teme
en afirmar que fue su tesón el que encabezó las trans-
formaciones que la llevaron al destacado lugar que ocu-
pa. Su afán por construir se materializó tanto en impor-
tantes obras por todo el país como en el silencioso y
constante trabajo en el crecimiento y consolidación de
los claustros de la Facultad a la que entregó gran parte
de su vida, y que ostenta para la posteridad su nom-
bre, haciéndolo para siempre parte de sí misma.
(AMBB, Entrevista N° 195 al Ing. Egidi; UTN, Acta de
elección de Decano 1997; La Nueva Provincia, notas vs.)
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tre cinco presidentes, algunos de los cuales
sólo duraron horas en su cargo. Finalmente,
las cámaras legislativas confiaron el manejo
del ejecutivo al peronista Eduardo Duhalde,
quien perdiera la elección contra de la Rúa en
1999. Dueño de un poderoso aparato políti-
co, este presidente llegó al poder con peso
propio, y mediante una cautelosa gestión que
reposaba su estabilidad en los moderados
éxitos de su Ministro de Economía, Roberto
Lavagna, logró contener la crisis hasta la elec-
ciones de mayo de 2002. Caracterizadas por
una profunda atomización política, estas elec-
ciones dieron el triunfo al ex gobernador de
Santa Cruz, Néstor Kirchner, quien había sido
elegido por Duhalde como su continuador
político. Los dieciocho meses de crisis habían
dejado como saldo un incremento en el valor
del dólar del 350%, y un aumento de los pre-
cios de artículos y servicios cercano al 200%.

Mientras tanto, las dificultades del país
no impedían el desarrollo de las actividades
en la Facultad, y la paulatina estabilización
condujo a la realización de nuevos proyectos,
algunos de ellos vinculados al dictado de nue-
vas carreras mediante programas de articu-
lación con otras instituciones de la ciudad y
el país. Asimismo, se concretaron  nuevas
prestaciones para los estudiantes en aspec-
tos de salud, como la asistencia odontológica
gratuita.

En el año 2000 culminaron sus estudios

los primeros graduados de la carrera de inge-
niería civil, que como parte de su exigencia
académica debieron realizar trabajos que
apuntaran a la resolución de problemas co-
munitarios. Los mismos se expusieron en el
Aula Magna de la institución para la aprecia-
ción de la comunidad académica y el público
en general. Ese año se iniciaron además las
relaciones con el Ministerio de Trabajo y Pre-
visión de la república de Italia. Mediante un
convenio entre los dos organismos, se con-
cretó el dictado de cursos formativos de 660
horas de cátedra para capacitar en el desa-
rrollo de emprendimientos que apunten al
desarrollo productivo o de servicios en forma
individual o colectiva, que se describen en el
apartado dedicado a la Facultad y su interac-
ción con el medio.

Asimismo, la destacada tarea de la
FUNDATEC motivó el interés del municipio
de Coronel Rosales por encarar nuevos pro-
yectos conjuntos, que significaron acuerdos
para desarrollar actividades capaces de re-
activar los talleres navales, llevar adelante em-
prendimientos productivos en la ciudad, crear
incubadoras de empresas y brindar asisten-
cia al Parque Tecnológico de esa localidad.  En
octubre tuvo lugar la Primera Jornada de Vin-
culación Tecnológica, cuyo principal objetivo
fue crear vínculos entre PyMEs y centros de
investigación. Se desarrolló bajo el lema “Vin-
culación tecnológica: posibilidades de trans-
ferencia tecnológica en Bahía Blanca”. La ini-



141MEDIO SIGLO DE PROYECCION REGIONAL

ciativa contó con el auspicio de la Comisión
de Industria de la Cámara de Diputados pro-
vincial y de la municipalidad bahiense. La jor-
nada contó con un espacio de exposición de
diferentes proyectos bahienses, de temáticas
alternativas aplicables en corto y mediano
plazo, y motivó la participación de institucio-
nes locales como la Corporación del Comer-
cio y de la Industria, la Bolsa de Comercio, el
Consorcio de Gestión del Puerto de Bahía
Blanca y de la Bolsa de Cereales, entre otros.
Además, participaron también otros centros
de investigación como el Instituto Argentino
de Oceanografía (IADO) y el Centro Regio-
nal de Investigaciones Básicas y Aplicadas de
Bahía Blanca (CRIBABB).

En septiembre de 2001 la Facultad reali-
zó nuevas elecciones para decidir quien sería
el próximo decano. Las presentaciones pos-
tularon al doctor Liberto Ercoli y al ingeniero
Néstor Mata. La extensa trayectoria de am-
bos y el espíritu de la Asamblea queda resu-
mida en la frase de un integrante del cuerpo,
quien señaló: “estoy seguro que gane el que
gane, esta Facultad va a salir ganando” 87. Los
comicios arrojaron un resultado favorable a
Ercoli en primera vuelta por 82 votos contra
29. El nuevo decano había ocupado diversos
cargos en la institución, como la dirección del
GASM, la Secretaría de Extensión, la Secre-
taría de Ciencia y Tecnología y el Vicedeca-
nato. Graduado en la Facultad como ingenie-
ro mecánico, fue el primer egresado en obte-

ner el título de Doctor en Ingeniería, otorga-
do por la Universidad Nacional del Sur en la
ciudad. Su tarea como investigador lo llevó a
ser uno de los principales impulsores de la
investigación científica en la Facultad, al inte-
grar el primero dedicado a estas tareas. A
poco de asumir su cargo esbozó en una en-
trevista la situación de la Regional:

“el Estado nos dejó a la deriva y lo esta-
mos reemplazando. Debemos subsistir con
nuestros desarrollos para empresas o servi-
cios externos. Esos recursos, que deberían
destinarse para mejorar el equipamiento y
para inversiones propias, deben usarse para
pagar la luz o el gas”.

Asimismo, y en referencia a la crítica si-
tuación del contexto, señaló:

“No podemos salir a quemar cubiertas;
somos la materia pensante del país. Por eso
elegimos la modalidad del paro activo, con
clases y talleres reflexivos para que se co-
nozcan las consecuencias de implementar
ciertas políticas de destrucción de la educa-
ción” 88.

Para ilustrar esta situación basta consi-
derar que en el año 1999 la erogación del
Estado por alumno universitario ascendía a
1.992 pesos, monto que disminuyó a 1.729
pesos en el año siguiente. En el presupuesto
2001 esta cifra fue aún menor, y se fijó en
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1.428 pesos; para descender nuevamente en
el año siguiente a 1.314 pesos. Así, puede
apreciarse que en sólo cuatro años la dismi-
nución de los aportes del Estado a las univer-
sidades por cada alumno fue de 678 pesos
(un 34%).

Las dificultades económicas del momen-
to fueron tales que generaron atrasos en el
pago de los haberes a los empleados de la
Casa. Sin embargo, esta situación, aunque
presente en el discurso de todos, no opacó la
brillante ceremonia en la cual el ingeniero Egidi
entregó el decanato al doctor Ercoli. La emo-
ción del Decano saliente, tras 28 años conti-
nuados al frente de la Facultad, fue coronada
con un emotivo abrazo y un cerrado aplauso
por parte de los asistentes, que reconocían
así la magna obra que realizara en favor del
engrandecimiento de la misma.

A partir del año 2000 la Facultad inició su
proceso de Autoevaluación, y consecuente-
mente, siguiendo los lineamientos estableci-
dos por la Comisión Nacional de Evaluación
y Acreditación Universitaria (CONEAU), de
acreditación de sus carreras de ingeniería. La
CONEAU en conjunto con el Poder Ejecutivo
estableció doce carreras que debían
acreditarse a nivel nacional, y dentro de ellas
están las ingenierías. Según el sistema, las
propias instituciones solicitan la acreditación
que se realiza por parte de pares evaluadores
reconocidos por el Ministerio de Educación.

El Consejo Federal de Decanos de Ingeniería
(CONFEDI) decidió formar parte activamen-
te de este proceso, mediante documentos ela-
borados que contienen los estándares, requi-
sitos necesarios, etc. Por su parte, la UTN
resolvió mediante su Consejo Superior apo-
yar la iniciativa del CONFEDI pero de mane-
ra crítica, sumándose así al proceso de acre-
ditación.

La evaluación realizada por los pares de-
signados por la CONEAU finalizó con sendos
dictámenes sobre las cuatro ingenierías, que
reconocieron la calidad de las materias y es-
pecialidades en su conjunto dictadas en la
Facultad. Además, las observaciones de la
comisión de pares evaluadores permitieron re-
coger provechosos consejos sobre las accio-
nes a implementar para lograr un mejoramien-
to armónico y organizado de cada disciplina.

En todos los dictámenes los especialis-
tas destacaron la prolija organización de la
unidad académica en lo referido a las funcio-
nes de gestión, gobierno y administración, re-
saltando que

“La UA tiene una estructura administrati-
va y de gestión muy ordenada, con una dis-
tribución clara de funciones y responsabili-
dades, con numerosas reglamentaciones de-
talladas, las que enmarcan la dirección y fun-
cionamiento de la UA. Estas reglamentacio-
nes facilitan las relaciones entre la Universi-
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dad, la UA como las carreras entre sí”.

Uno de los principales factores que
coadyuvan a que la Facultad demuestre una
realidad como esta es la dedicada tarea del
personal no docente, que concentra gran parte
de las funciones administrativas. Cabe des-
tacar que la tarea de éstos se ha intensifica-
do en los años recientes, ya que una planta
casi invariable ha debido atender los requeri-
mientos de una Facultad en franco crecimien-
to tanto en sus actividades como en su matrí-
cula, dando así muestras acabadas de su ca-
pacidad y dedicación.

Las evaluaciones externas hacen hinca-
pié en los denodados esfuerzos -en un con-
texto financiero no siempre favorable-, por in-
crementar las actividades de investigación y
desarrollo tecnológico y la formación en nive-
les de posgrado del cuerpo docente. En este
sentido, sus dictámenes destacan que

“La UA realiza una política de promoción
de las actividades de investigación, favore-
ciendo la formación superior de sus docen-
tes y tendiendo a la consolidación de grupos
existentes. En ese sentido, la propuesta de
extender dedicaciones para ser utilizadas en
actividades de investigación es un dato sig-
nificativo. Las actividades de investigación
científica en la UTN han comenzado a reci-
bir consideración institucional y a realizarse
de manera planificada y orgánica en un tiem-

Universidad y crisis,
o el mito de Sísifo

La tarea de revisión del material contenido en
los repositorios documentales de las instituciones
universitarias depara sorpresas. Una de ellas es
la constante referencia durante las últimas cinco
décadas a dos términos que invariablemente apa-
recen ligados de alguna manera a estas casas de
estudios: “crisis” y “regionalización”.

Las fuentes muestran como una constante el
estado de crisis que embarga a las universidades
desde la década de 1950 hasta el presente, aso-
ciadas a las causas más disímiles. Algunas, más
vinculadas con las posturas intelectuales y políti-
cas de los sectores más concentrados de la eco-
nomía y más conservadores, atribuyen todos los
males a la Reforma Universitaria de 1918, “que
vulgarizó la cátedra e instaló la demagogia y la
politiquería en las casas de altos estudios y al
agravante que constituyó la tiranía del populacho
para ellas”. Otras, en cambio, situadas en otro lu-
gar del arco ideológico, atribuyen la decadencia a
“que las universidades no están al servicio del pue-
blo y de la causa nacional, sino sometidas a las po-
líticas económicas que imponen los personeros de
intereses extranjeros en la Argentina”.

Lo cierto es que a lo largo de gobiernos civiles
y militares, de unas tendencias ideológicas y de
otras, la sensación de estar atravesando una si-
tuación de crisis en las universidades ha permane-
cido, como si en los imaginarios colectivos nunca
pudiera separarse a una de la otra. Cabe pregun-
tarse entonces si esto es así, o tal situación es fruto
de una mirada siempre puesta en algo más allá, que
nunca se puede lograr, equiparable tal vez a la tan
mitológica como desgraciada historia de Sísifo...
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po muy reciente y ligadas fundamentalmente
a la existencia del Programa de Incentivos.
En ese marco de desarrollo incipiente, la UA
ha realizado esfuerzos para que sus docen-
tes se incorporen a tareas de investigación,
propiciando el desarrollo de proyectos inter-
nos o permitiendo la participación de sus
docentes en proyectos de otras institucio-
nes”.

Además, considerando la investigación
aplicada y su interacción con el medio, estos
documentos realizan un reconocimiento:

“Las actividades tecnológicas están más
desarrolladas y afianzadas en la Institución,
siendo reconocida tanto en los medios pri-
vados como oficiales. Su asesoramiento es
requerido frecuentemente. Sin embargo, en
la mayoría de las ocasiones se trata de ase-
sorías y servicios y en muy escasas oportu-
nidades de verdaderos desarrollos tecnoló-
gicos. Las actividades de vinculación y trans-
ferencia son amplias. Se desarrollan siguien-
do el marco conceptual generado por la UTN
desde 1997, de acercamiento al medio” 89.

La paulatina estabilización durante los
primeros meses del 2002 impulsó nuevas ini-
ciativas y otras que se gestaban desde anta-
ño. En el mes de mayo se concretó un acuer-
do con el Instituto Superior Juan XXIII, una
institución salesiana con más de tres déca-
das de experiencia en la educación terciaria,

para dictar una carrera de licenciatura para
sus graduados. Esta posibilidad está contem-
plada en la Ley 25.421 de Educación Supe-
rior, que sostiene que

“La articulación entre las distintas insti-
tuciones que conforman el sistema de edu-
cación superior, que tienen por fin facilitar el
cambio de modalidad, orientación o carrera,
la continuación de los estudios en otros es-
tablecimientos, universitarios o no, así como
la reconversión de los estudios concluidos,
se garantiza conforme a las siguientes res-
ponsabilidades y mecanismos:

c) La articulación entre instituciones de
educación superior no universitaria e institu-
ciones universitarias, se establece mediante
convenios entre ellas, o entre las institucio-
nes universitarias y la jurisdicción correspon-
diente si así lo establece la legislación local;

d) A los fines de la articulación entre di-
ferentes instituciones universitarias, el reco-
nocimiento de los estudios parciales o asig-
naturas de las carreras de grado aprobados
en cualquiera de esas instituciones, se hace
por convenio entre ellas, conforme a los re-
quisitos y pautas que se acuerden en el Con-
sejo de Universidades”.

Mediante sus resoluciones 3 y 4 de ese
año el Consejo Superior de la UTN aprobó la
creación de las carreras de Licenciatura en
Auditoría y Gestión Ambiental y Licenciatura
en Desarrollo de Economías Regionales. Am-
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bas carreras están dirigidas a graduados de
las especialidades que dicta el Departamen-
to de Administración del Instituto Superior
Juan XXIII. Estas carreras prevén un año de
nivelación y dos más de cursado.

Durante ese año además se encararon
obras tendientes a satisfacer las demandas
edilicias de algunas dependencias. Como par-
te de estas tareas se remodeló la Biblioteca
Central, que fue reinagurada finalmente en el
mes de agosto.

El interés por acortar la brecha entre los
estudios superiores y los de nivel medio se
manifestó ese año también mediante el de-
sarrollo de talleres de orientación vocacional
destinados a alumnos del último año del
Polimodal. Los mismos se concretaron con di-
námicas grupales y paneles con profesiona-
les que brindaron a los alumnos asesoramien-
to y detalles sobre lo relacionado con la edu-
cación universitaria.

Por otro lado, la indiscutida presencia de
la Facultad en gran parte de las actividades
de la ciudad quedó de manifiesto mediante
una nueva acción conjunta con otra institu-
ción. El ascenso del Club Olimpo a la primera

división A del fútbol argentino motivó reque-
rimientos en el complejo deportivo que fue-
ron satisfechos por la UTN. La necesidad de
contar con una adecuada sala de prensa llevó
a las autoridades de la entidad a solicitar a la
casa de altos estudios la asistencia para la
instalación de todo el equipamiento informá-
tico y de redes. En otro ámbito, la Facultad
fue convocada por la municipalidad de Bahía
Blanca para participar de dos iniciativas. Una
de ellas se orientaba a que sus alumnos y
docentes de la Tecnicatura en Industrias Ali-
mentarias participen de un proyecto de orde-
nanza que buscaba instrumentar controles de
calidad bromatológica en los alimentos inter-
cambiados en las cada vez más populares
ferias del Club del Trueque. El otro, es un pro-
yecto para la construcción de un puente pea-
tonal en Ingeniero White, que una las calles
Guillermo Torres y Juan B. Justo sorteando
en altura el tendido ferroviario. Para este tra-
bajo se hizo partícipes a los alumnos de la
cátedra Proyecto Integrado, de la carrera In-
geniería Civil. Sobre ambos restan aún defi-
niciones, sin embargo son una muestra aca-
bada del prestigio que tiene ganada la Facul-
tad en su voluntad de servir a la comunidad y
participar junto a sus instituciones del desa-
rrollo local.
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Líneas futuras

por el Dr. Ing. Liberto Ercoli

Como puede observarse, están conteni-
das implícitamente en ella las distintas fun-
ciones de la Universidad. La función docen-
cia, definiendo al aprendizaje como un “pro-
ceso que potenciará el pensamiento crítico,
la creatividad, la toma de decisiones, la ca-
pacidad de diálogo y la construcción de con-
senso”. La función extensión, promoviendo la
“distribución social del conocimiento, coad-
yuvando a la formación universitaria de am-
plios sectores sociales”, e “incentivando la
formación continua”. La función investiga-
ción, al sostener que “sus profesionales utili-
zarán la formación científico-tecnológica con
una visión productiva, totalizadora e integral”.

La consecución del éxito en lograr el cum-
plimiento de este perfil, implicará la necesa-
ria implementación de algunas acciones futu-
ras -no excluyentes- que abarcan diversos
aspectos.

La Misión Institucional de la Facultad,
definida durante la autoevaluación institucio-
nal de 1999-2000 y aprobada por el Consejo
Académico por su Resolución N° 117/02, es-
tablece claramente lo que la comunidad uni-
versitaria pretende para el futuro:

"La Facultad será protagonista de la trans-
formación social hacia un desarrollo cre-
cientemente equitativo con base democráti-
ca, promoviendo una verdadera distribución
social del conocimiento, coadyuvando a la for-
mación universitaria de amplios sectores so-
ciales e incentivando actitudes de aprendiza-
je y formación continua. Durante este proce-
so potenciará el pensamiento crítico, la crea-
tividad, la toma de decisiones, la capacidad
de diálogo y de construcción de consenso.
Sus profesionales utilizarán la formación cien-
tífico-tecnológica con una visión productiva,
totalizadora e integral  con responsabilidad y
conciencia ética de su rol social."
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Uno de ellos es la necesidad mediata de
migrar hacia una nueva infraestructura edilicia,
amplia y funcional que, contemplando el con-
cepto de “campus universitario”, permita el
crecimiento sostenido de la matrícula con
aulas, bibliotecas y laboratorios acordes y que
abarque otros usos tales como instalaciones
deportivas, recreativas, etc.

Además, los avances tecnológicos y cien-
tíficos cada vez más acelerados imponen una
necesaria y continua modernización del
equipamiento de laboratorios, informático y
de tecnologías de la información y las comu-
nicaciones. Asimismo, es indispensable con-
templar un indispensable incremento del acer-
vo bibliográfico.

Por otra parte, y conservando el foco en
las necesidades regionales, es vital realizar
acciones tendientes a una flexibilización de la
oferta educativa que responda a las mismas
y además evite el solapamiento con otras ya
existentes. Asimismo, en un mundo domina-
do por las tecnologías y las telecomunicacio-
nes, estar a la altura de las circunstancias sig-
nifica apuntar a la gestión y desarrollo de po-
sibilidades de educación a distancia.

Fortalecer el plantel docente con mayo-
res dedicaciones a la investigación científica
y tecnológica y al desarrollo del posgrado; así
como promover los intercambios con otras
instituciones nacionales y extranjeras, servi-

rá para posicionar a los docentes y conse-
cuentemente a los alumnos a la vanguardia
de las innovaciones y avances en la educa-
ción en las disciplinas que la Facultad ofrece.
En este sentido, es vital además comprender
a los procesos de autoevaluación y evalua-
ción externa como instancias tendientes al
reconocimiento público y oficial y como opor-
tunidades para desarrollar políticas de creci-
miento y mejora

En cuanto a los aspectos vinculados con
el lugar de la Facultad en el campo educativo
y social, se impone ante amenazadoras ten-
dencias la necesidad de defender a la educa-
ción pública como un derecho social inaliena-
ble, garantizando los mecanismos para una
igualdad de oportunidades. Así, es también
indispensable incrementar la inserción social
de la Casa mediante actividades de exten-
sión y vinculación, fomentando el desarrollo
de la educación continua, el emprendedorismo
y la potenciación tecnológica de las empre-
sas, así como apoyando las inquietudes co-
munitarias de carácter social.

Finalmente, es menester comprender que
la Facultad debe preservar los valores que ha
heredado de sus generaciones precedentes,
y profundizar el firme compromiso de lograr
las finalidades históricas y fundacionales de
la institución: contribuir desde la educación a
aumentar las libertades colectivas e individua-
les, alentar el acceso a la educación superior
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a trabajadores, con metodologías acordes y
en horarios convenientes; y contribuir a la
movilidad social manteniendo una caracterís-
tica histórica de la educación Argentina, esa
que la hizo nacer, crecer y desarrollarse como

una de las instituciones educativas más pro-
fundamente ligadas con el país, sus regiones,
sus problemáticas e intereses, apuntando
siempre a crecer de cara a “un futuro que vie-
ne de lejos”...
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Anexo

Rectores de la Universidad Obrera Nacional
y de la Universidad Tecnológica Nacional

Conditti, Cecilio
Pezzano, Pascual (vicerrector a cargo del rectorado)
Meoli, Gabriel
Leone, Germán
Sallelas, Juan F. (vicerrector a cargo del rectorado)
Sámbato, Juan
Sobrevilla, Marcelo
Colina, José F.
Chambouleyron, Iván
Weidembach, Rolando
Montes, Alberto
Persichini, Tomás (interventor)
Conditti, Cecilio (interventor)
Soriano, Carmelo (interventor)
Comodoro Echenique (delegado de la Junta Militar)
Conca, Omar (designado por los militares)
Grande, Fernando (designado por los militares)
Burundarena, Carlos (designado por los militares)
Guillán, Roberto (designado por los militares)
Recalcatti, Juan (rector normalizador y luego electo)
Brotto, Héctor (electo)
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Decanos de la Facultad Regional Bahía Blanca

Roque Azzolina (1954-1955)
Manuel Vallés (1955-1963), interventor
Vicente Egidi (1963-1973), electo
Juan Carlos Vila (1973-1974), interventor
Emilio Garófoli (1974), interventor
Lucio Fernández (1975), interventor
Carlos López (1975), interventor
Osvaldo Rivero (1976-1983), interventor
Vicente Domingo Egidi (1983-1985), normalizador
Vicente Domingo Egidi (1985-2001), electo
Liberto Ercoli (2001-continúa), electo
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Datos estadísticos

Ingresantes a la Facultad entre 1954 y 1999
(tomados por quinquenios)

PeríodoPeríodoPeríodoPeríodoPeríodo IngresantesIngresantesIngresantesIngresantesIngresantes

1954-1959 312
1959-1964 467
1964-1969 921
1969-1974 1445
1974-1979 872
1979-1984 904
1984-1989 1940
1989-1994 1872
1994-1999 2874
1999-2004 2589

Fuente: Proyecto Institucional de Facultad, 1999; Dirección de Alumnos FRBB.

Evolución del ingreso de alumnos
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Ingresantes por año a la Facultad

AñoAñoAñoAñoAño IngresantesIngresantesIngresantesIngresantes AñoAñoAñoAño IngresantesIngresantesIngresantesIngresantesIngresantes Año Ingresantes

1954 50 1980 150
1955 57 1981 176
1956 89 1982 208
1957 65 1983 200
1958 51 1984 277
1959 71 1985 562
1960 74 1986 413
1961 80 1987 450
1962 99 1988 238
1963 143 1989 286
1963 148 1990 487
1965 168 1991 387
1966 179 1992 270
1967 168 1993 440
1968 238 1994 410
1969 386 1995 613
1970 363 1996 371
1971 515 1997 513
1972 180 1998 513
1973 192 1999 454
1974 298 2000 624
1975 186 2001 390
1976 107 2002 596
1977 121 2003 488
1978 160 2004 491
1979 170 — —  — —  

Fuente: Proyecto Institucional de Facultad, 1999; Dirección de Alumnos FRBB
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Inscriptos por carrera (1954-2002)

CarreraCarreraCarreraCarreraCarrera InscriptosInscriptosInscriptosInscriptos

CarreraCarreraCarreraCarrera GraduadosGraduadosGraduadosGraduados

Inscriptos

ING. CONST. - CIVIL 1988
ING. ELECTRICA 2622
ING. MECANICA 2627
ING. ELECTRONICA 1730
LIC. ORG. IND. 1533
ING. LABORAL 196
TEC. SUP. IND. ALIM. 794

Fuente: Proyecto Institucional de Facultad, 1999;
Dirección de Alumnos FRBB

Graduados por carrera (1954-2002)

Carrera Graduados

ING. CONST. - CIVIL 285
ING. ELECTRICA 292
ING. MECANICA 263
ING. ELECTRONICA 172
LIC. ORG. IND. 147
ING. LABORAL 132
TEC. SUP. IND. ALIM. 153

Fuente: Proyecto Institucional de Facultad, 1999;
Dirección de Alumnos FRBB
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